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Con todas las dificultades, es probable que si las condiciones hubieran 
sido distintas y normales en la época, concluye Gay, “se hubieran empezado 
inmediatamente las obras con gran provecho de estas regiones y de su segu-
ridad recíproca”.193 El estado de guerra con Inglaterra, que ocupó dos veces 
Buenos Aires; la más sangrienta con Napoleón en España y la de la inde-
pendencia misma, postergaron inevitablemente el proyecto. No se perdió la 
memoria del camino, sin embargo, y su uso fue frecuente en los tiempos del 
conflicto con Carrera y las campañas de la Patria Vieja. Incluso hoy día la 
implementación plena de esa ruta es una aspiración sentida, a ambos lados 
de la Cordillera.194 En especial en la Patagonia argentina, donde el viaje de 
de la Cruz es recordado como un hito importante.195

193 	 Gay, Agricultura, p. 312.
194 	 El Comité de Integración, en que participan Intendentes y Gobernadores de ambos 

lados de la frontera ha procurado mejorar el paso de Antuco, con miras a intensi-
ficar el comercio entre la Patagonia argentina y la región centro sur de Chile. Es 
parte de la estrategia de corredores binacionales implementada desde la década de 
los noventa. Ya mucho antes, un proyecto de ferrocarril bioceánico se comenzó a 
ejecutar por Antuco, a principios del siglo veinte. Fue discontinuado por diversas 
razones (Vs. Tulio González Abuter, Breve historia del ferrocarril trasandino por Antuco. 
Discusión parlamentaria y antecedentes pregeopolíticos, Memoria de Grado Carrera de De-
recho, Universidad San Sebastián, Concepción, 2010). El paso de Antuco o Picha-
chén está actualmente habilitado para el tránsito en verano. 

195 	 En 2006 tuvimos oportunidad de participar en la celebración del bicentenario del 

Carlos Wood. Mapa que muestra el viaje que hizo Luis de la Cruz de Concepción 
a Buenos Aires, en 1806. Archivo Histórico Nacional. 
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Una  Invasión inglesa al Bío Bío

Las provincias sudamericanas vivieron, durante los años previos a 1810, 
bajo el temor permanente de la invasión exterior. Una irrupción ingle-
sa era el escenario más probable. Se esperaba también una acción de 
Napoleón o sus aliados, sobre todo cuando la situación se volvió más 
crítica en la Península. Iniciado el proceso revolucionario, parecía in-
minente un ataque desde Perú, sólo demorado por los conflictos que el 
Virrey sostenía en Quito o en el Alto Perú. Estas amenazas, agravadas 
por el relativo aislamiento chileno y la deliberada política de desinfor-
mación de patriotas y autoridades reales, mantuvieron a la colonia en 
estado de alerta permanente. Se levantaron regimientos y se alistaron 
milicias; se prepararon planes de defensa y se reforzaron fortificaciones. 
Los temores demostraron no ser infundados, pues del Virreinato y de la 
misma España partieron varias expediciones de reconquista, con éxito 
desigual; y los partidarios de Napoleón intentaron también influir la 
política americana, incluso después de la caída del Emperador.196 

Un fantasma repetido, durante la década previa a 1810, fue el de 
una invasión inglesa en las posesiones americanas de España. En el 
caso de Buenos Aires y Chile, efectivamente se diseñaron diversos pla-

viaje, en la localidad argentina de Chos Malal, tras repetir el cruce cordillerano 
del viajero penquista y su comitiva. Un artículo de prensa de Alejandro Witker, 
aparecido en el diario El Sur de Concepción, de 12 de abril de 2006, describe así 
el evento: “200 años de Pichachén. En el marco del bicentenario del viaje se reali-
zó en Chos Malal, Neuquén, un encuentro de historiadores en que se recuperó y 
proyectó para los afanes de hoy la hazaña del penquista Luis de la Cruz. Armando 
Cartes Montory, Presidente de la Sociedad de Historia de Concepción, y Fernando 
Arriagada, investigador del Taller de Cultura, fueron las voces chilenas en el evento. 
Paralelamente se realizaron reuniones a nivel político en las que participaron de-
legaciones municipales de Los Ángeles, Antuco, Negrete, Santa Bárbara, Quilleco, 
Yungay y Chillán Viejo”.

196 	 Vs., Emilio Ocampo, La última campaña del emperador Napoleón y la independencia de Amé-
rica, (Santiago, Editorial Claridad S.A., 2007); y las obras de Patrick Puigmal, quien 
ha estudiado la acción de los oficiales napoleónicos en Chile durante la Indepen-
dencia: Memorias de Jorge Beauchef (Santiago, Centro de investigaciones Barros Arana, 
2005), Cartas inéditas de Bacler d’Albe (Osorno, Editorial Universidad de los Lagos, 
2006); (con Armando Cartes M.), De la Alsacia al Bío Bío. El oficial napoleónico Federico 
de Brandsen en las campañas de la Independencia de Chile (Concepción, Editorial Penco-
politana,  2008); y Puigmal, Patrick, Diccionario de los militares napoleónicos durante la 
independencia, Argentina, Chile y Perú (DIBAM, Santiago, 2013).
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nes, que se concretaron en la ocupación de la primera ciudad en dos 
ocasiones, la que fue rechazada por un ejército miliciano de los propios 
criollos. Chile, en cambio, aunque estuvo considerado en los planes, 
finalmente nunca fue atacado. 

Por tratarse de cuestiones relativamente conocidas, nos centraremos 
sólo en sus implicancias para la revolución chilena, en particular para 
la situación de Concepción. Estos hechos muestran, según veremos, 
las tempranas y profundas relaciones políticas entre esta ciudad y los 
patriotas argentinas, todo lo cual justifica su estudio. Revisemos pano-
rámicamente los hechos.

Una de las primeras referencias que existe a un plan inglés para 
apoderarse de territorios americanos, es el llamado Plan Vansittart, por 
Nicholas Vansittart, su autor, parlamentario y amigo de Francisco de  
Miranda. Formulado en 1796, su objetivo era controlar un punto de 
la costa atlántica de Hispanoamérica, pasar a Chile y luego proseguir 
al Perú. Fue cancelado en 1797, por la necesidad inglesa de concen-
trar esfuerzos en el Viejo Mundo. Para la situación del sur de Chile, 
tiene mayor interés el llamado Plan  Maitland. Descubierto recién en 
1981 en Escocia, su objeto era la captura de Buenos Aires y Chile, para 
luego “emancipar” Perú y Quito.197 Fue propuesto en 1800 por Tho-
mas Maitland al gobierno inglés de William Pitt el Joven. Planteaba 
las acciones siguientes, en etapas sucesivas: ganar el control de Buenos 
Aires, tomar posiciones en Mendoza y cruzar los Andes; derrotados los 
españoles, continuar luego a Perú y “emancipar” a este país y a Quito. 
En la etapa chilena debía coordinarse con una fuerza enviada desde 
la India, que atacara Valparaíso y Santiago. Si la resistencia española 
se anticipara excesiva, entonces la fuerza debía dirigirse al río Bío Bío 
y obtener refuerzos mediante un trato con los indígenas. Este plan, 
obviada la flota india, guarda grandes semejanzas con el seguido por 
197 	 Cfr., Rodolfo H. Terragno,  Maitland y San Martín, (Buenos Aires, Universidad Na-

cional de Quilmes Ediciones, tercera edición, 2001).
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José de San Martín, a partir de 1817, por lo que se ha planteado -no sin 
fundamentos- que se habría inspirado en él. 

El plan Maitland difiere, en cambio, de la propuesta de Miranda al 
gabinete inglés. El Precursor proponía una expedición a Caracas desde 
las Antillas y una fuerza enviada a Buenos Aires. Las costas del Cari-
be, sin embargo, estaban mejor defendidas y carecían de oro; Lima, 
en cambio, valía “un Perú”. Cualquiera fuera el plan, Inglaterra tenía 
interés en reforzar su presencia en América, a fin de buscar mercados y 
equilibrar la expansión francesa. La intervención española en la inde-
pendencia norteamericana, mediante el envío del General Cajigal en 
apoyo de los colonos sublevados, en desquite de la ocupación inglesa 
de Gibraltar, provocó la represalia de Inglaterra sobre las colonias his-
panoamericanas.198 Fue el ministro Pitt, por medio de la propaganda 
revolucionaria y el apoyo a los planes de ocupación, el promotor de las 
operaciones inglesas. 

Como señalamos, el plan Maitland contemplaba una etapa chile-
na. En su versión definitiva, proponía que una fuerza debía partir de 
Botany Bay, con rumbo directo a la bahía de Concepción y, en conni-
vencia con los indígenas, aniquilar el gobierno español de la provincia; 
para luego abrir una rápida comunicación con las fuerzas de Buenos 
Aires. Para ejecutar el plan, era necesario un “perfecto entendimien-
to” con los mapuche, de nuevo desde Buenos Aires, como condición 
previa e indispensable para el éxito de la estrategia.199 Así lo concluía 
su autor, después de leer concienzudamente los diarios de viaje del ex-
plorador francés Conde La Perouse, quien había visitado la bahía de 
Concepción, por dos meses, en 1786. Si estos planes, en cualquiera de 
sus variantes posteriores, fueron conocidos en Concepción, es natural 
que hayan producido inquietud.
198  Recordemos de paso que Francisco de Miranda iba de capitán en aquellas fuerzas 

españolas; y recibió de Washington y Lafayette los principios libertarios, que más 
tarde infundió a Bernardo O’Higgins.

199  El plan, en su versión definitiva, se encuentra transcrito en el libro citado de Terrag-
no, pp. 81-99.
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El ataque inglés a Buenos Aires se producirá finalmente en 1806. La 
flota invasora venía al mando de Sir Home Riggs Popham. Éste había 
presentado el año anterior un nuevo plan, en coautoría con Miranda, 
que preveía invadir Venezuela, tomar Buenos Aires y Valparaíso, para 
converger al fin en Lima. Demorada su ejecución, fue luego desechado. 
Ahora por fin llevaría a cabo sus designios. El 25 de junio desembar-
caron cerca de la capital porteña mil 600 ingleses mandados por el 
general William C. Beresford y el 27 de julio ocuparon la ciudad. El 
gobierno inglés decidió dar carácter oficial a la empresa, enviar refuer-
zos y organizar otra expedición destinada a ocupar Chile. Esta estaría 
compuesta de cuatro mil hombres y a cargo del general Robert Crau-
furd.200 Sin embargo, las milicias y el pueblo de Buenos Aires y algunas 
fuerzas de línea de Montevideo, capitaneados por Liniers recuperaron 
la ciudad y obligaron a Beresford a rendirse. Esto cambió los planes de 
invasión y la expedición de Craufurd se suma a la enviada para refor-
zar la conquista del Plata. Desde Montevideo los ingleses lanzan una 
segunda invasión contra Buenos Aires, que se produjo los días 5 y 6 de 
julio de 1807. Fueron nuevamente derrotados y obligados a capitular 
por una fuerza compuesta principalmente de milicianos.

 La reconquista y la defensa frente a las invasiones inglesas tuvieron 
un gran significado político. Los criollos bonaerenses, llenos de orgu-
llo, tomaron conciencia de su poderío y comenzaron a plantearse la 
necesidad de la autodeterminación. Chile contribuyó con fusiles y pól-
vora. La epopeya porteña fue seguida con enorme interés. Se organizó 
la defensa del reino y se instruyeron milicias, para hacer frente a una 
eventual invasión. 

200  Alamiro de Avila Martel, “Influencia de la Revolución de Mayo en la Revolución 
Chilena de 1810”, en: Revista Trabajos y Comunicaciones (Argentina, Universidad Na-
cional de La Plata, 1960), p. 3.
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Rendición inglesa en Buenos Aires. 

Los triunfos de Buenos Aires, además, dieron lugar a manifestacio-
nes de gozo y a fiestas religiosas, oficiales y populares. En Concepción, 
la noticia de la victoria del 5 de julio de 1806 sobre el ejército inglés se 
conoció el 11 de Agosto, a través de un oficio que el Cabildo de Buenos 
Aires dirigió al penquista. Se informaba que el vencido fue el general 
inglés Whitelocke; y el vencedor, el virrey Liniers. Las armas británicas 
se vieron obligadas a capitular y a retirarse inmediatamente del Río de 
la Plata. La victoria fue festejada por el Cabildo de Concepción en for-
ma espléndida. “Los capitulares acordaron celebrar el día 24 de Agosto 
una misa de gracias en la Iglesia Catedral, con asistencia de las corpo-
raciones civiles y eclesiásticas; y ordenaron para ese día la iluminación 
de toda la ciudad, con acompañamiento de fuegos artificiales”.201 

No todos, sin embargo, celebraban. Algunos creyeron que la prime-
ra invasión inglesa ampararía los reclamos de independencia, al punto 
que se movilizaron, a ambos lados de la cordillera, los grupos que que-
rían la emancipación.202 En las Provincias Unidas, fue el caso de Caste-
lli y Belgrano, quienes, dicho sea de paso, habían sido condiscípulos de 
Martínez de Rozas durante sus estudios en Córdoba. Pronto sufrieron 
un desengaño. En Chile,  en tanto, el mismo Bernardo O’Higgins era 
uno de los que esperaba la oportunidad de actuar, según las instruccio-
nes de Miranda, “ocasión que creyó haber llegado ante el anuncio de 
la ocupación de Buenos Aires por los ingleses, en cuya acción supuso 
ver la mano de su maestro”. Desde su hacienda de Las Canteras man-

201   Domingo Amunátegui S., El Cabildo de Concepción 1782-1818, pp. 51 y 52.
202   Ávila, “Influencia de la Revolución de Mayo en la Revolución chilena de 1810”, p. 12.
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tenía correspondencia secreta con Juan Florencio Terrada y Juan Pablo 
Fretes, que residían en Buenos Aires y Santiago. En realidad, dice un 
autor, “no había ambiente colectivo, en el sentido de su secreta misión 
contra España”.203

En el aparentemente lejano Concepción, la invasión inglesa tuvo 
inmediatas repercusiones. Patriotas locales, en evidente connivencia 
con los rebeldes argentinos, promovieron un levantamiento, en anti-
cipación de la llegada de las tropas inglesas. Estos hechos, ocurridos 
cinco años antes de la formación de la Primera Junta, muestran clara-
mente la existencia de un núcleo ideológico, político y militar, aunque 
poco numeroso y prematuro, operando en la capital de la provincia del 
sur. Bernardo O’Higgins mismo estuvo a punto de ser apresado, para 
abortar la rebelión.204 El testimonio del canónigo realista Agustín de 
Urrejola, diputado al Primer Congreso Nacional y activo miembro del 
partido realista, es elocuente:

 “Desde el año ochocientos cinco en que nuestra España estaba en guerra 
con la Nación Británica, empezó este fermento en Concepción, trayendo sus 
principios desde Buenos Aires por ciertos anónimos que aparecieron en un 
correo. En ellos se exhortaba a aquel pueblo a entregarse al Inglés. Y algunas 
personas que adoptaron este plan empezaron a intrigar botando anónimos 
en las casas y aún al mismo Gobernador Intendente amenazándole de muer-
te si no se entregaba a Berresford, que decían que venía con ejército para 
Concepción este señor. Estando yo para predicar el 5 de agosto del mismo 
año el Sermón de Nuestra Señora de las Nieves, me avisó la antevíspera por 
nuestro provisor de esta revolución. Tomé a mi cargo hablar aquel día en el 
púlpito, lo que hice con tal felicidad que a pocos días me dio las gracias el 
Intendente asegurándome que tenía datos positivos de haber desaparecido 
aquel rumor”.205

203   Alvaro de Trasmiera, Clemente y Ramón Lantaño ante el bando de O’Higgins, pp. 47 y 48.
204 	 Señala O’Higgins, en efecto, en carta a Juan Mackenna: “acaso sabe usted también 

los planes que (el intendente Alava) abrigó de mandarme preso a Lima cuando los 
ingleses se apoderaron de Buenos Aires…” (Canteras, 5 de enero de 1811), en: Er-
nesto de la Cruz, Epistolario de don Bernardo O’Higgins 1819-1823 (Madrid, Editorial 
América, 1920), Tomo I,  pp.  27 y 28.

205 “Memorial de don Agustín Urrejola sobre su participación en los sucesos de la re-
volución de Chile, CHDICH, tomo IX (Santiago, Imprenta Cervantes, 1903). pp. 
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Como se aprecia, una semana antes que llegara la noticia de la derrota 
inglesa a la ciudad, se preparaba, con anónimos y amenazas, una rebe-
lión. La prédica era la ocasión para exigir fidelidad al Monarca, comentar 
las noticias de Buenos Aires y condenar las acciones de Napoleón. Aquella 
continuó incluso después de la derrota inglesa:

“…No paró aquí mi vigilancia, -añade Urrejola- pues desde este año todas 
las ocasiones que he ocupado el púlpito, o por sermones de obligación como 
magistral, o por lo que acostumbro predicar de devoción, jamás perdí de vista 
asunto tan interesante para hacerles ver la horrible felonía que se comete al 
Soberano, a la Religión y a la Patria, con semejante atentado. La toma de 
Buenos Aires por el inglés, la reconquista por el señor Liniers, y su última 
revolución me han dado materia para excitar mi celo y sobre todo la traición 
del infame corso y la tiranía con que se ha manejado con nuestros reyes.” 

La invasión inglesa fue derrotada, por lo que los revolucionarios 
debieron esperar varios años por su oportunidad. Para Concepción, 
tuvo otra lamentable consecuencia. Nos referimos a la frustración del 
propósito del viaje de Luis de la Cruz. En su expedición al Plata, en 
efecto, llegó al fuerte de Melincué, al sur de la provincia de Santa Fe, 
el 5 de julio de 1806. Allí se entera de que los ingleses se habían apo-
derado de Buenos Aires y el Virrey se retiraba hacia el interior. Esto 
ponía indirectamente fin a su expedición. Liberado Buenos Aires, Cruz 
entrega allí una copia de su Diario, pero el Cabildo acuerda que “se 
reserven, sin hacerlos públicos por ahora, el diario y el derrotero del 
nuevo camino de Chile”, por la circunstancia de hallarse el enemigo 
en el continente.206

135-183. Agradezco a Eduardo Urrejola Montenegro, quien me dio acceso a una 
copia del manuscrito original del Memorial, más completa que la que figura en la 
Colección de Matta Vial.

206 	 Canals Frau, op. cit., p. 328.
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La revolución chilena y los  rebeldes “cuyanos” 

Las revoluciones separatistas en Chile y Argentina marcharon muy uni-
das, desde los años previos a 1810 hasta su consolidación definitiva. No es 
difícil establecer paralelismos, tanto en la evolución ideológica como en la 
acción política. Las campañas militares, con compañías de auxiliares de 
ambos países prestándose apoyo recíproco en la Patria Vieja y un Ejército 
Libertador binacional en la Patria Nueva, muestran en forma todavía más 
evidente la imbricación de ambos procesos. En el período que transcurre 
desde 1806 hasta 1812, dice Alamiro de Ávila, “se advierte que en Chile 
se va como a la zaga de las ocurrencias argentinas”. Las circunstancias del 
virreinato de la Plata, tales como las invasiones inglesas o sus más cercanos 
vínculos europeos, hacen aflorar antes una “política militante”.207

Estas relaciones fueron propiciadas en forma activa por los patriotas 
del Plata. La junta de Buenos Aires se hallaba en una situación compro-
metida, por la franca oposición de la mayoría de las provincias, apoyadas 
por el virrey del Perú. Si Chile no se plegaba a la Revolución se abriría un 
segundo frente, de ahí que su política consistió en impulsar con fuerza el 
establecimiento de una junta en Santiago y su ulterior rompimiento con 
el Perú. Para promover su estrategia se valieron de la presencia en Chile 
de patriotas argentinos en el foro, la administración, los claustros univer-
sitarios y la iglesia; y de las relaciones comerciales cada vez más estrechas 
a través de la cordillera, por el bloqueo del Pacífico por corsarios ingleses. 
Cuando la situación se volvió más apremiante, se recurrió a la acción de 
agentes diplomáticos y a la relación directa de ambas juntas.

En ambas revoluciones, en los albores de 1810, se distinguen dos gru-
pos. El primero sigue el ideario de la Ilustración, de reformismo económi-
co y cultural y liberalismo político. Sus mayores representantes, a ambos 
lados de la cordillera, son Manuel Belgrano y Manuel de Salas, quienes 
mantuvieron correspondencia.208 Caben aquí los planteamientos de filo-

207	 Ávila, “Influencia de la Revolución de Mayo…”, p. 11.
208   Cfr., Miguel Luis Amunátegui, Los precursores de la Independencia (Santiago, 1872), 

tomo III, pp. 343 y ss.
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sofía política populista de la Universidad de Chuquisaca, que inspiraron a 
varios líderes de la revolución. El segundo grupo lo forman aquellos que 
plantean, abierta o soterradamente, el propósito de independencia de la 
Corona de Castilla, incluso por las armas, si así lo exigen las circunstan-
cias.209 Este grupo lo lideran los mayores patriotas de Concepción, Juan 
Martínez de Rozas y Bernardo O’Higgins Riquelme. La presencia de es-
tos cabecillas y sus relaciones con Buenos Aires explican, en buena medi-
da, que en esta provincia haya partido “la agitación de los espíritus” y “la 
grande conmoción eléctrica”, como señala Claudio Gay, que luego “ha-
bía alterado sensiblemente la fidelidad de algunas personas de Santiago”.

Hay que tener presente, en efecto, que el objetivo de la mayoría de 
los miembros de la aristocracia santiaguina, en 1810, era asegurar “el 
sistema”, mas evitando un rompimiento  comercial y militar con Lima. 
El de Rozas, en cambio, con el apoyo de los radicales, los ochocientos y 
los argentinos, era de apoyo a la lucha más abierta que sostenía Buenos 
Aires. El fuerte compromiso con el proceso argentino le trajo a Rozas 
graves conflictos y minó su autoridad, pero contribuyó al avance de la 
revolución. El Motín de Figueroa de 1° de abril de 1811, por ejemplo, 
aunque impulsado por la reacción realista, fue gatillado por la oposición 
a enviar ayuda militar a Buenos Aires. Concluyó con el fusilamiento de 
Tomás de Figueroa, la disolución de la Real Audiencia y la radicalización 
del proceso.210 

En consecuencia, para entender en su dimensión política, ideológica 
y militar la revolución chilena, hay que tener presente la triada Santia-
go-Concepción-Buenos Aires. Ya lo sostenía Bartolomé Mitre: “Su centro 
era Santiago, teatro de sus evoluciones parlamentarias; su base la belicosa 
provincia de Concepción, depositaria de la fuerza; su luz lejana le venía 
de Buenos Aires”.211

209  Ávila, “Influencia de la Revolución de Mayo …”, pp. 10-13.
210  En la represión del motín y luego en el pelotón de fusilamiento de Figueroa, ac-

tuaron los patriotas argentinos Dorrego y el Dr. Bernardo Vélez, respectivamente.
211  Bartolomé Mitre, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana (Buenos Ai-

res, Biblioteca del Suboficial, 1940), Tomo I, p. 297.
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Antiguo cabildo de Buenos Aires. 

Con el cabildo de Santiago y luego la Junta bajo el influjo de Mar-
tínez de Rozas, la revolución chilena adquiere un desarrollo reflejo al 
de su par argentina. Como en ésta, se amplía el número de regidores 
en Santiago y se incorpora a los diputados de las provincias a la Junta. 
Con ocasión de la solicitud del virrey de la Plata, en julio de  1808, de 
erogaciones en dinero para la defensa contra los ingleses, el gobernador 
recurre al cabildo. Éste aprovecha de proponer un plan de defensa para 
todo el reino y tributos para financiarlo. De esta forma, el cabildo de 
Santiago, con anuencia tácita del gobernador, “comienza a actuar en 
representación de todo el reino”212. Se plantea también, en estos días, 
la ampliación de los capitulares a doce. Una actitud propiciada por el 
mismo Rozas, como asesor del Gobernador, siguiendo una estrategia 
ya aplicada por el cabildo argentino, que busca sumar fuerzas y legi-
timidad para la futura revolución, pero que generará luego tensiones 
regionales. 

212   Meza, La actividad política del reino de Chile entre 1806 y 1810, pp. 35 y 36.
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 Manuel Belgrano. 

Con la llegada de Antonio Álvarez Jonte, como embajador de la 
junta argentina, las gestiones se vuelven más abiertas y desembozadas. 
Éste actúa ante el Primer Congreso, levanta bandera de enganche y 
se relaciona directamente con patriotas y militares chilenos. Antes de 
su arribo, no es fácil rastrear los testimonios de la actividad conspira-
tiva. Las comunicaciones solían ser verbales y eran llevadas con sigilo. 
Hubo luego una destrucción deliberada de archivos de la Patria Vieja. 
Aún así, las relaciones entre ambos grupos son intensas. Desde la asun-
ción de Carrasco, el Cabildo de Santiago llevaba una correspondencia 
activa y secreta con el de Buenos Aires para igualar sus procederes; 
aquel decidió costear de sus fondos un correo adicional, para tener 
noticias cada mes; menudeaba, además, la correspondencia privada; 
se difundían pasquines por los mismos argentinos;213 incluso se falsi-
ficaban comunicaciones supuestamente venidas de Buenos Aires, que 
anunciaban que España estaba perdida.214 Al punto que un observador 

213 Bernardo Vera y Pintado era autor de muchos pasquines y proclamas, según confiesa 
su amanuense de 1808, el escribano del consulado Ignacio de Torres, quien declara 
haber hecho de su pluma hasta 160 copias de un primer papel titulado Sentimientos 
patrióticos, entre otros escritos (Avila, “Influencia de la Revolución de Mayo en la Revo-
lución chilena de 1810”, p. 17).

214  Gay, Historia Física y Política de Chile,  t. V, p. 70.
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contemporáneo del partido realista, Fray Melchor Martínez, sostenía 
que “la unión y amistad (del cabildo de Santiago) con el cabildo de 
Buenos Aires…fue la causa principal de la pérdida de este reino”.215 

El grupo de los argentinos, llamados “los cuyanos” por Melchor 
Martínez y otros contemporáneos, era una importante base de apoyo 
de los radicales, que lideraba Rozas. Estos, según el mismo Martínez, 
“ni eran pocos ni buenos”, pues, junto a los destacados, como Vera y 
Pintado, Álvarez Jonte, Dorrego o Vélez, hubo muchos otros menos co-
nocidos. Recordemos que en la Universidad de San Felipe estudiaron 
más de cien de ellos.216 Un fragmento de un pasquín, de 10 de mayo de 
1811, que circuló en Santiago, refleja la desconfianza que provocaba la 
presencia cuyana o ultramontana:

			         ………

VI

      “¡Chilenos!, si a los cuyanos 
        Al Congreso dais entrada,

          Esperad seguramente
         La más terrible patada.”

…………..

Los nexos provinciales con Buenos Aires

Establecida ya la existencia de una comunidad de intereses entre los 
revolucionarios de ambos lados de la cordillera, conviene conocer los 
vínculos propios de la provincia de Concepción con Buenos Aires. He-
mos visto que las autoridades del reino, de la provincia y aún de la 
Corona, compartían con el cabildo penquista y los patriotas la aspi-

215  Fray Melchor Martínez, Memoria histórica sobre la Revolución de Chile desde el cautiverio de 
Fernando VII hasta 1814, (Valparaíso, Imprenta Europea, 1848), p. 24. Talavera, por 
su parte, otro contemporáneo, asevera que de Buenos Aires “viene todo el áspid y 
veneno en los papeles públicos”.

216  Alejandro Fuenzalida Grandón, en La evolución social de Chile, da noticia de 136 estu-
diantes argentinos en esa Universidad (Santiago, 1906, pp. 209-237).
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ración de unir Concepción con la capital del Plata, vía Antuco u otro 
paso, con miras a mejorar las comunicaciones y potenciar el comercio. 
Las pretensiones autonómicas de la provincia, cristalizadas en los años 
de la Intendencia, requerían acceso fluido a los mercados externos y 
relaciones internacionales directas. Así se explica una década de explo-
raciones, en especial las propiciadas por el cabildo y los futuros líderes 
de la revolución.

Por otra parte, los vínculos personales de Martínez de Rozas con 
los patriotas argentinos -fue condiscípulo de  Juan José Castelli y Ma-
nuel Belgrano en el Colegio en Córdoba- y sobre todo de Bernardo 
O’Higgins, que se remontan a sus años en Londres y Cádiz, los ele-
van a la condición de líderes del grupo más exaltado, desde una época 
temprana. En el caso de O’Higgins, antes incluso de 1800. En ambos 
personajes confluían raras condiciones de talento político, esmerada 
educación, expectante situación económica y social y amplios vínculos 
en Concepción, Chillán, Los Ángeles y la Frontera; en el caso de O’Hi-
ggins por sus propiedades y la memoria de su padre; en el caso de Ro-
zas, por sus vínculos familiares, tras su matrimonio con Nieves Urrutia, 
hija del rico mercader José Urrutia Mendiburu y sus años como asesor 
de la Intendencia. A través de ambos próceres, fluyen hacia los clubes 
políticos y los clanes patriotas de la provincia, las nuevas del avance de 
la revolución argentina. Tales noticias impulsan un creciente separa-
tismo y un espíritu autonómico. Cuando se produce el quiebre con el 
gobierno santiaguino de Carrera, en el gobierno argentino buscarán 
nuevamente consejo y aún apoyo económico, para sostener la campaña 
militar.

Revisemos los vínculos de los penquistas con los patriotas argentinos 
y algunos eventos que muestran, con toda claridad, la fuerza del com-
promiso entre ambos grupos.  Como es sabido, Bernardo O’Higgins 
recibió una intensa formación política de su mentor Miranda, en los 
años de Londres. Posteriormente, en el club americano de Cádiz ad-
quirió nociones sobre las ideas de libertad y los derechos del hombre, 
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en boga en Europa. Según Gay, “seguía una correspondencia tirada 
con Santiago, y escribía a menudo a Buenos Aires, en donde se había 
formado un club bastante semejante al de Cádiz”. En Santiago residía 
el canónigo Juan Pablo Fretes, originario de Buenos Aires, diputado 
al congreso de 1811 y presidente de esa asamblea, quien era amigo 
de O’Higgins desde Cádiz y miembros ambos de la Gran Reunión 
Americana, la sociedad secreta creada por Miranda217. Fretes se escri-
bía directamente con su sobrino el general Terrada, destacado patriota 
argentino, comunicaciones que luego compartía “con mucha puntua-
lidad” con O’Higgins.

Durante esos años de efervescencia política, las proclamas incendia-
rias del club patriota de Buenos Aires pasaban por encima de la cor-
dillera “para llevar ánimo y esperanza a los iniciados de Santiago y, al 
mismo tiempo, a los de Concepción”.218 Se despachaban agentes, como 
fueron los casos de José Manuel Barañao y Gregorio Gómez. Barañao 
fue enviado a Chile en 1809 por los carlotinos argentinos. Estos propi-
ciaban la regencia de la infanta del Brasil, Carlota Joaquina de Borbón, 
bajo un régimen constitucional. El emisario conferenció secretamente 
con los patriotas santiaguinos, sin encontrar apoyo. Entonces, dirigido 
por Florencio Terrada, visitó a O’Higgins en el sur. En Los Ángeles 
presentó sus credenciales al futuro Libertador, con la intención de ini-
ciarlo en la conjura de Buenos Aires. “Pero el país no se hallaba en 
disposición de tomar iniciativa alguna, -según le confidenció el mismo 
O’Higgins a Gay, en sus conversaciones en Lima-; no habían podido 
todavía hallar una persona que gozase de bastante poder popular y el 
número de los verdaderos conjurados de convencimiento, capaces de 
sostener con las armas una causa tan extraña y tan contraria a las preo-
cupaciones de los habitantes del país”.219 Anotemos que, curiosamente, 
Barañao luego cambia de bando y se agrega al ejército de Pareja, cuan-
217  Así figura en el documento “Memorias útiles para la historia de la Revolución 

Sur-Americana”, que Ernesto de la Cruz publica en el Epistolario de Bernardo O’Hig-
gins,  (tomo I, pp. 29 a 32). 

218 	 Gay, Historia Física y Política de Chile, t. V, p. 68. 
219  Idem, p. 68; cfr., además, Ávila, ”Influencia de la Revolución de Mayo…”  p.  19. 
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do éste ocupó Concepción.220 Los tiempos no estaban maduros para la 
revolución. Prudentemente, O’Higgins y Rozas decidieron aguardar, 
mientras reclutaban partidarios “como siempre, en la clase de distin-
ción” (Gay) y sembraban la discordia entre los empleados del gobierno.

Otro episodio del que ha quedado memoria es el envío desde Bue-
nos Aires de un agente secreto, llamado Gregorio Gómez, con cartas 
de Castelli y Belgrano para Martínez de Rozas. Aunque se lo tuvo pre-
so en Santiago, “pudo cumplir ampliamente su misión, vinculándose 
con muchos de los miembros principales del movimiento”.221

Los Auxiliares: un “ardid argentino- pencón”

Desde los preludios de la revolución, incluso durante los primeros seis 
meses de existencia de la Junta de Gobierno, persiste la ambigüedad 
sobre sus verdaderos alcances. La Junta es presidida por el Goberna-
dor y la integran el Obispo y otros señalados realistas; todo se hace en 
nombre del rey. Los conjurados, sin embargo, en Santiago y las provin-
cias, así como una buena parte de los realistas, saben que se transita 
el espinoso camino de la emancipación. Aún entre los partidarios del 
“sistema” predominan los moderados, que sólo aspiran a una autono-
mía parcial, de contenido impreciso. La llegada de Rozas a Santiago, a 
principios de noviembre de 1810, impone a la revolución un ritmo más 
intenso y decidido, que obliga a todos a tomar posiciones. La convoca-
toria del Primer Congreso, que apunta a la representación nacional y 
a la soberanía popular, es una señal poderosa del avance del proceso. 

220 	 Fernando Campos Harriet, Los Defensores del Rey (Santiago, Editorial Andrés Bello, 1958), 
p. 31. Según Campos sirvió en las filas realistas hasta 1817; luego de Chacabuco se vio 
forzado a emigrar al Perú. Bajo la República se estableció definitivamente en Chile. Al-
varo de Trasmiera justifica la actitud de Barañao, como la de otros criollos que tomaron 
el partido realista, como Clemente Lantaño o Manuel Vega, por anticarrerinos que se 
unen a los realistas para combatir al régimen de Carrera (Alvaro de Trasmiera, Clemente y 
Ramón Lantaño ante el bando de O’Higgins, p. 57).

221	 Manuel Antonio Tocornal, Memoria sobre el primer gobierno nacional (Imprenta Nacional. 
Santiago, 1866), Tomo I, p. 179. Cfr., Manuel González Puebla, Las relaciones chileno ar-
gentinas. Sus orígenes y proyecciones en la revolución de 1810 (Santiago, Seminario de Derecho 
Público de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de Chile, 1948).
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El elemento que revela la verdadera intención de los juntistas, sin 
embargo, es el apoyo material a los patriotas de Buenos Aires, que se 
hallan en franca guerra con las tropas del Rey. Las peticiones de ayu-
da, en pólvora y tropas y los debates a que dan lugar, obligan a ambos 
bandos -en Concepción y Santiago- a exponer su verdadero sentir. Pero 
es en el Motín de 1° de abril de 1811, día fijado para las elecciones de 
diputados en Santiago, donde se cruza la línea de no retorno. Ese día 
el gobierno revolucionario atraviesa el Rubicón; se derrama la primera 
sangre y se disuelve la Audiencia. La dirección de los sucesos la asume 
el tribuno penquista Rozas, quien obtiene la detención y el fusilamien-
to del coronel Tomás de Figueroa, la más alta autoridad militar de 
Concepción, sublevada a la cabeza de tropas de esta ciudad. Aunque 
el objetivo inmediato del motín era impedir las elecciones y el mediato 
restablecer el poder de la Audiencia, el hecho gatillante tiene un conte-
nido militar: es la oposición al envío de tropas auxiliares de la provincia 
sureña, que ha solicitado Buenos Aires. Ya que los sucesos tienen tantos 
protagonistas venidos del sur, revisemos como los hechos se vinculan al 
conflicto regional.        

En febrero de 1811 se supo en Chile que un ejército de 6 mil hom-
bres, al mando del Brigadier español Francisco Javier de Elío había des-
embarcado en Montevideo, con el fin de abatir la revolución de Buenos 
Aires. La Junta de Chile ofreció tropas de apoyo y, aunque luego se 
conoció la exageración que había en las noticias, de todas maneras la 
junta argentina pidió el pronto envío de las tropas ofrecidas.

La solicitud provocó ásperos debates, en Santiago y en el sur. En 
aquella ciudad, el patricio José Miguel Infante, representó al Cabildo 
su malestar por no haber sido consultado esa corporación por la Junta, 
al disponer el auxilio222. El Gobierno remitió entonces el punto al Ca-
bildo, con lo que el asunto se divulgó por todo el pueblo. Se produjo 
una brusca división en dos partidos. “El uno, patrocinado por el Cabil-
222	 Sesión del Cabildo de Santiago de 1° de marzo de 1811, en: Medina, José Toribio, 

Actas del Cabildo de Santiago durante el período llamado de la Patria Vieja, (Buenos Aires, 
Fondo Histórico y bibliográfico José Toribio Medina, 1960).
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do repugnaba la remesa, y, el otro, protegido de la Junta, y en especial 
del doctor Rozas, instaba por su pronto cumplimiento”. El segundo, 
más numeroso e impetuoso, ocupó con más de cien partidarios la Sala 
del Gobierno. Declarando ofrecer su vida por la causa de Buenos Ai-
res, entregó un escrito que aseguraba la estrecha alianza de ésta con el 
destino de Chile.223

José Miguel Infante. 

En Concepción, la discusión fue todavía más agria, pues de sus de-
fensores debía salir la mayor parte del contingente rumbo a Argentina. 
El Procurador General de Ciudad Francisco Javier del Solar, con pru-
dencia, pero con firmeza, expuso al Cabildo las razones para resistir el 
envío. Señala que al Oficio del Gobierno, relativo a que se preparen 
en partida para la Capital de Santiago quinientos hombres de la tro-
pa, se han convocado al cuartel penquista todas las guarniciones de 
las plazas subalternas. El pueblo, agrega, “en desempeño de su jurada 
subordinación hacia aquel supremo Senado, se presta fidelísimo a sus 
órdenes”, a pesar de los obstáculos que concibe para su ejecución. La 
tropa, señala, “es de precisa necesidad para la guarda de esto y su fron-
tera, y que con su extracción aún para corto tiempo, queda el pueblo y 

223	 Melchor Martínez, Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile (Santiago, Ediciones 
de la Biblioteca Nacional, 1964), tomo I,  p. 206.
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su distrito en un estado de absoluta indefensión”. Critica seguidamente 
las opiniones que se han vertido en Santiago, sobre el exceso de tropa 
en Concepción: “…también sé que algunos residentes de la Capital, o 
por desafectos a este pueblo, o por ignorantes de nuestra constitución, 
opinaron, ahora pocos meses, que era por demás la tropa en esta plaza, 
que la frontera se podía tener en defensa con las milicias y que, sobre 
estos puntos, esparcieron esta capciosidad o ignorancia”.224

Los temores del Procurador no carecían de fundamento, pues varios 
pueblos indígenas, en especial grupos pehuenches, sólo se mantenían 
contenidos en sus montañas por la presencia de las tropas que acam-
paban en sus vecindades. En los días previos, las cercanías de los Ánge-
les acababan de experimentar una de estas invasiones y los habitantes 
veían con temor y recelo la marcha de una parte de las tropas. Por otra 
parte, apunta Claudio Gay, “los militares no estaban muy deseosos de 
alejarse de sus bellas comarcas, de sus parientes y amigos para empren-
der un viaje tan largo y de tanta fatiga, y se reunían a la población para 
manifestar su descontento”.225 

El Gobernador General de Armas de la ciudad, Pedro José 
Benavente, en coordinación con los juntistas, se plantea al Cabildo, 
el 20 de febrero, en términos más neutrales y, en el hecho, favorables 
al envío de las fuerzas auxiliares: “Aunque es evidente la necesidad de 
esta tropa para la defensa interior y exterior de la Provincia yo no debo 
mezclarme en las representaciones que el pueblo haga sobre ello sin 
conocimiento de causa. El superior Gobierno conoce mejor que nadie 
esta misma necesidad, y con todo, la ha mandado aprontar: esta es una 
prueba convincente de que la urgencia de otra necesidad mayor lo ha 
obligado a ello, no por recelos de enemigo marítimo, porque en tal caso 
aquí era de suma importancia a la defensa, acaso de todo el Reino, 
sino por otras causas que a mí, ni a nadie le toca investigar, sino sólo 
obedecer muy prontamente y después representar”226. Finalmente el 
224  Idem, tomo I, pp. 208 y 209.
225   Gay, Historia física y política de Chile,  tomo V, pp. 173 y 174.
226   Melchor Martínez, Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile,  tomo I, p. 210.
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Cabildo, compuesto de patriotas y realistas, remite a la Junta los oficios 
del Procurador y del Gobernador de Armas y se somete al dictamen de 
la Junta, no sin antes representar al Gobierno los riesgos que provoca la 
supuesta indefensión en que queda Concepción y la Frontera.227

Dando por superado el debate, la Junta ordena al Comandante de 
Armas de Concepción el embarque de las tropas en la fragata de co-
mercio La Begoña. Ya antes, en los primeros días de 1811, había llega-
do a Santiago una gruesa compañía de Dragones de la Frontera, al 
mando del teniente coronel Benavente. Una compañía de la infantería 
penquista, a las órdenes inmediatas de su jefe Tomás de Figueroa, se 
hallaba también en la capital. El resto de este cuerpo, “considerado el 
mejor del reino”, venía en La Begoña y otra parte venía caminando por 
tierra al mando de su capitán Francisco Calderón.228

Cuando Martínez de Rozas fue nombrado vocal de la junta, el 18 
de septiembre de 1810, se encontraba ausente en su provincia. Para su 
ingreso triunfal a Santiago, ocurrido en noviembre, se hizo acompa-
ñar, a manera de una escolta, de tropas penconas y de sus militares de 
mayor mando y prestigio. Figuraba entre éstos el coronel don Tomás 
de Figueroa, comandante del batallón de infantería de línea de Con-
cepción y el comandante don Juan Miguel Benavente, hermano del 
coronel que mandaba los Dragones de la Frontera. Era éste el único 
cuerpo montado del reino, sin contar el batallón fijo que guarnecía a 
Valdivia y, en la capital, una compañía de Dragones del Rey. Comenta 
Vicuña Mackenna:

“Aquella compañía era toda la guarnición militar de Santiago.
Concepción entre tanto tenía un ejército”. 229

227 	 Oficio de 23 de febrero de 1811. Los cabildantes eran el Intendente subrogante li-
cenciado Ignacio de Godoy y Manuel Antonio Zañartu, Francisco González Palma, 
Miguel Puga y Francisco Borja Urrejola.

228  Benjamín Vicuña Mackenna, El Coronel don Tomás de Figueroa (Santiago, Rafael Jover, 
Editor, 1884), p. 15.

229   Idem, p. 16.
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¿Por qué Rozas trajo a Figueroa consigo a Santiago, a pesar de su 
conocido realismo? El Coronel Tomás de Figueroa ocupaba una des-
tacada posición en Concepción y mantenía cercanas relaciones con 
Rozas. La revolución los distanciaría irremediablemente. Para 1810, 
Figueroa era comandante del batallón fijo de Concepción, “lo que 
equivalía a casi la tercera posición política del reino”, según Vicuña 
Mackenna, después del capitán general y del intendente de la provincia 
de Concepción. Estaba emparentado políticamente con Carrera y con 
el mismo Rozas, pues era padrino de bautizo de un hijo suyo. Juntos 
habían participado en negocios de presas y en actividades sociales, pro-
pias de su posición en la comunidad penquista. Quizás por halagarlo 
o atraerlo, cuando Rozas tomó control de la junta, hizo a Figueroa 
coronel por el rey. Persiste la duda de porqué viajaron juntos a Santia-
go. Unos dicen que por evitar dejarlo en Concepción, donde bajo su 
influjo los realistas podían tratar de controlar la situación; otros dicen 
que fueron, en cambio, los realistas de Santiago quienes lo convocaron, 
justamente para que liderara la reacción armada. Lo cierto es que era 
decididamente contrario al embarque de los 300 auxiliares y partió a la 
capital prometiendo hacer cuanto pudiese para evitarlo.

Una vez en Santiago, efectivamente Figueroa tuvo el atrevimiento 
de plantear su frontal oposición al envío de tropas. En una asamblea 
o junta de guerra realizada en Santiago el 20 de marzo de 1811, a es-
casos días de las elecciones y del motín, el coronel penquista se opuso 
con fuerza al despacho de la columna auxiliar de las Provincias Unidas, 
pues representaba en el fondo la resistencia armada a un virrey que go-
bernaba a nombre de Fernando VII, o más bien de la Regencia. Según 
el testimonio de quienes asistieron aquel día, la actitud de Figueroa y la 
acción violenta emprendida el 1° de abril siguiente, le habrían costado 
la vida. 

En esa jornada tuvieron una participación protagónica los solda-
dos penquistas. El día programado para las elecciones de diputados 
por Santiago los electores comenzaron a concurrir muy temprano al 
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Consulado. En la Plazuela frente al edificio se hallaba formada una 
compañía de Dragones de Penco, al mando de su Capitán don Juan 
Miguel Benavente. Los soldados comenzaron a exigir la presencia de 
la otra Compañía de Infantería Veterana de la Frontera. El capitán 
se opuso y trató de castigar a los más insolentes, provocando todavía 
mayor resistencia de la tropa. Ésta señaló que sólo obedecía como jefe 
y verdadero comandante a don Tomás Figueroa; unos añadieron que 
querían “desbaratar la Junta y restablecer el gobierno antiguo, al señor 
don Francisco Antonio García Carrasco y a sus legítimos oficiales”.230

 Los hechos son conocidos. Figueroa se hizo presente en la plaza. 
Hubo un intercambio de disparos entre los soldados de ambos bandos. 
Figueroa se ocultó en un convento; donde fue apresado y juzgado su-
mariamente por los gravísimos delitos “de insurrección contra el actual 
Gobierno; de haber conspirado con las tropas de Concepción y otros 
soldados de los cuerpos de esta capital y haber hecho fuego a otros que 
se hallaban guardando la Plaza Mayor de esta Ciudad”. Fue fusilado 
al día  siguiente en la misma cárcel y su cadáver expuesto para escar-
miento público.  

El rápido juicio y la drástica condena han sido criticadas por la pos-
teridad. Los revolucionarios se vieron forzados a actuar de esta forma, 
según Vicuña M., pues se aproximaba a Santiago el resto de las tropas, 
que seguramente se sumarían a Figueroa, sino por realismo, por lealtad 
a su jefe231. Si Figueroa hubiese esperado a que las otras columnas que 
avanzaban por tierra y por mar llegasen a Santiago, otro hubiera sido 
el desenlace. Es probable, pensaba el mismo O’Higgins, que los pa-
triotas hubieran sido dispersados”.232 ¿Eran, sin embargo, realistas las 
tropas penquistas que marchaban hacia Santiago? No parece evidente. 

230   Idem,  p. 221.
231   “La muerte del Coronel Figueroa, dice, era por todos estos motivos racionales un 

hecho necesario para la fe y la enseñanza revolucionaria del doctor Rozas, inevita-
ble para su política cruel pero salvadora para la revolución” (Vicuña Mackenna, El 
Coronel don Tomás de Figueroa,  p. 130).

232 	 (Conversaciones con el general B. O’Higgins). Gay, Historia Física y Política de Chile, 
tomo V, p. 182.
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Recordemos que sus jefes eran reconocidos patriotas, como el coronel 
Andrés de Alcázar y Joaquín Prieto. Sus actividades en las provincias 
del Plata, prolongadas por dos años, no desmienten su apoyo a la causa 
de la junta. Hay un testimonio de primera mano, aunque interesado, 
que habla de un avanzado ideario en la tropa y oficiales. Es de Álvarez 
Jonte, el diplomático argentino acreditado ante la Junta, que tenía la 
especial misión de promover el envío de auxiliares y de pólvora. Con 
permiso de la Junta chilena levantó bandera de recluta y logró hacer 
marchar mil hombres rumbo a Argentina. La pólvora recién partiría en 
octubre, a pesar de la oposición de los realistas.233

Los auxiliares partieron finalmente en abril. En esos días, Álvarez 
Jonte se trasladó a Concepción, donde compartió con los oficiales que 
espontáneamente se ofrecían para partir en auxilio de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. Es interesante su testimonio: 

 “El sábado santo, a las cuatro de la tarde, escribe él, mandó el comandante 
formar la tropa para que la viese y me saludasen; pero fue tanto mi alborozo 
al ver trescientos jóvenes tan bizarros y robustos, que no pude menos que 
obsequiarlos de mi cuenta, mandándoles dar allí mismo ración doble. Al día 
siguiente obsequié al comandante y oficiales cuya lista acompaño, en donde 
no perdí momento de observar del modo posible, el genio, carácter y fondo 
de cada uno de ellos. En las reiteradas conversaciones que sostuvimos todos 
juntos, era tal el interés que mostraban unánimemente por Buenos Aires y tal 
el descontento por su gobierno, que como se explicasen con hechos me fue 
imposible conciliar el respeto de éste y la adhesión a aquél, así que, prescin-
diendo de sus quejas contra el manejo poco decoroso de la junta de Chile, me 
contraje exclusivamente a pintarles la ventajosa situación de Buenos Aires, la 
gloria y el honor que adquiría el que servía fiel y activamente bajo las superio-
res órdenes de V.E., y en fin, la preferencia de un país en donde no se premia 
sino a la virtud y al mérito, de suerte que llegaron a significarme renunciarían 

233   El oficio remisivo de la pólvora es de octubre 15 de 1811 y puede leerse en la Memo-
ria Histórica de Fray Melchor Martínez (tomo I, p. 328). Uno de los cargos que le formuló 
la junta penquista al diputado Agustín de Urrejola para destituirlo, fue justamente 
el de haberse empeñado en impedir la remisión de pólvora a Buenos Aires (cfr., el 
Memorial de Urrejola, ya citado).
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para siempre a su patria siempre que se les admitiese en Buenos Aires”.234 

La fuerza quedó compuesta de 200 infantes de Concepción y 100 
Dragones de Caballería, a los que se agregaron 100 soldados escogi-
dos del batallón de Granaderos de la capital; es decir, un total de 400 
soldados de tropas veteranas. Su Comandante era el Teniente Coronel 
de Dragones penquista Andrés del Alcázar y Zapata. Juan Mackenna, 
experimentado militar, opinaba favorablemente de la partida: “El des-
tacamento de Concepción hará impresión en Buenos Aires, porque no 
tiene tropa que se le iguale, ni en presencia ni en valor”.235

En esa expedición se alistó voluntariamente, con el grado de capitán 
de Dragones, el oficial penquista don Joaquín Prieto Vial, en su calidad 
de experimentado conocedor del camino de Antuco al río de la Plata, 
pues había caminado con de la Cruz en 1806. Junto a él, muchos jóve-
nes de familias penquistas formaron en esta expedición236. Entre ellos, 
los hermanos José María y Diego José Benavente, quienes regresaron 
a fines de año, desengañados y amargados por “el ambiente revolucio-
nario, anárquico y desmoralizador”, que se vivía del lado argentino.237 

 El grupo permaneció dos años en el Plata, hasta junio de 1813.238 
Algunos oficiales habían retornado antes. Cuando se produce la inva-
sión de Pareja, piden autorización para regresar y marchan a Valparaí-
so, a engrosar la división que mandaba Francisco de la Lastra. En los 
Andes, son  recibidos con honores, con música y arcos triunfales239. El 
234  José Pacífico Otero, Historia del Libertador don José de San Martin (Buenos Aires, Edito-

rial Sopena Argentina, 1945), tomo I, pp. 272 y 273.
235 	 En la misma carta a Rozas, de 20 de junio, añadía: “Como la mayor parte de los 

habitantes de Osorno son de la frontera, con cuyo motivo los he tratado de cerca y 
formado el concepto de que en el Universo no hay hombres más a propósito para 
soldados que ellos, pues además de su valor y robustez, ningún soldado de Europa es 
capaz de resistir tanta hambre y fatiga como ellos”. Domingo Amunátegui, Jesuitas, 
gobernantes, militares y escritores (Santiago, Biblioteca Americana tomo II, 1934), p. 98.

236	 Fernando Campos Harriet, Historia de Concepción: 1550-1988 (Santiago, Editorial 
Universitaria, 3º edición, 1982), p. 170.

237 	 Mario Diego Benavente Boizard, José Benavente, prócer de la independencia, escritor y esta-
dista de la patria nueva (Santiago, Universidad de Chile, 1943), p. 41.

238 	 CHDICH, tomo  IX, p. 109. Cfr., Cristián Bulnes Ripamonti, Los auxiliares de Penco 
y su capitán Manuel de Bulnes y Quevedo, Ograma Impresores, Santiago, 2012.

239  Ya antes sus servicios habían sido reconocidos. En la sesión del Congreso Nacional 
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Gobierno les mantiene los grados obtenidos en Argentina y Alcázar lo 
agradece, expresando que “los hijos fieles del valeroso Arauco”, en las 
provincias del Plata, habían llenado las “obligaciones del soldado y del 
ciudadano, de un modo digno del hombre chileno”.240

Volviendo atrás, al Motín del 1° de abril de 1811, hay que decir 
que ese día fue una coyuntura crítica para la revolución. Por su fingi-
da complicidad con los sediciosos, la Real Audiencia fue disuelta y la 
Junta, liderada por Rozas, asumió la plenitud del poder. En la jornada, 
la revolución, al mostrar la naturaleza de su alianza con Buenos Aires, 
mostró sus cartas peligrosamente. El envío de Auxiliares fue considera-
do por una parte del cabildo santiaguino, en palabras de Vicuña Mac-
kenna, un “ardid argentino-pencón”.241

El episodio, además, muestra la fuerza del compromiso de los rebel-
des penquistas con Buenos Aires; al punto que, arriesgando sus tropas y 
su propia seguridad, al tiempo que la subsistencia misma del “sistema”, 
como llamaban los contemporáneos a la revolución, están dispuestos a 
dar el paso elocuente e irreversible de la ayuda militar. En la campaña 
del Plata las tropas se foguean, surgen futuros líderes y se estrechan 
vínculos entre penquistas y porteños.242 El “argentinismo” de algunos 
líderes penquistas, sobre todo de Rozas, es a la vez un defecto y una 
virtud. Carrera lo aborrecía.243 En todo caso, es un elemento que no 

de 7 de octubre de 1811, “deseando manifestar cuán gratos son a la patria los servi-
cios hechos por los oficiales de infantería y dragones de Concepción que actualmen-
te se hallan en Buenos Aires en calidad de auxiliares”, el Congreso acuerda escribir 
a su comandante, para elegir “la gracia que sea más conforme a su mérito y más 
estimable a sus cuerpos” (Santiago, Valentín Letelier, Sesiones de los Cuerpos Legislativos, 
de Chile, Imp. Cervantes, 1887, en adelante SCL, tomo I, pp. 121 y 122). 

240  Monitor Araucano (Santiago de Chile), Tomo I, 31, 17 de junio de 1813; citado por 
Pedro Hormazabal, “La cooperación militar de Chile a Argentina en el proceso 
independentista”, en: V/A, El Lazo de los Andes, PEDCH, (Osorno, Universidad de 
Los Lagos, 2007). 

241  Vicuña Mackenna, El Coronel don Tomás de Figueroa,  p. 31.
242  El capitán Joaquín Prieto, futuro presidente de Chile, casaría en Buenos Aires con 

doña Manuela Warnes.
243  En efecto, señala Gay que, aunque Carrera era “sinceramente” afecto a Rozas, no 

participaba de su política, la cual, según él decía, “no era más que un reflejo de la 
de Buenos Aires, y como chileno, orgulloso de este nombre, hubiera querido que su 
país no siguiera ciegamente las huellas de aquella república, y que al entrar en la 
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puede eludirse para entender la acción y las aspiraciones autonómicas 
y libertarias de la provincia.

¿Y qué pensaban los argentinos de santiaguinos y penquistas? Las 
opiniones de los representantes del Plata, en especial de Bernardo Vera 
y Pintado, quien sucedió a Álvarez Jonte en su embajada, eran críticas 
del retraso ideológico y de la indecisión política chilena. Hay más re-
publicanos en una calle de Buenos Aires, se decía, que en todo Chile. 
Durante las fases iniciales del proceso revolucionario, según hemos vis-
to, mantuvieron contacto indistintamente con los líderes rebeldes de 
ambas provincias. Cuando el conflicto entre Rozas y Carrera arreció, 
en enero del año 1812, el primero solicitó la mediación de Buenos Aires 
y luego derechamente apoyo económico, para sostener la campaña mi-
litar. Para desentrañar la política argentina frente al conflicto interpro-
vincial chileno, recurramos nuevamente a la mirada de un autorizado 
autor trasandino: 

“¿Qué contestó el gobierno argentino a estos comunicados? ¿Reveló abierta-
mente sus simpatías y dio a conocer que estaba con Carrera o contra Carrera, 
con Rozas o contra Rozas?  En realidad, al gobierno argentino no le convenía 
embarcarse ni con éste ni con aquel otro rival. De hacerlo, lo hubiera hecho dando 
sus preferencias a la política netamente patriótica que partía de Concepción; pero Santiago 
era la capital del reino, la sede revolucionaria, por así decirlo, y lo que conve-
nía no era fomentar el cisma, sino el acuerdo.”244 

En cualquier caso, enredadas en sus conflictos internos, las provin-
cias del Plata no se hallaban en condiciones de intervenir. Dilataron 
por esto su pronunciamiento. En el intertanto, un movimiento conspi-
rativo en Concepción deponía a la junta penquista y Rozas, su presi-
dente, era  destituido del mando y remitido en arresto al norte. Carre-
ra, con fecha 22 de julio, se dirigió al gobierno argentino y le notificó 
el restablecimiento de las relaciones entre Santiago y Concepción. El 

era de su verdadera existencia, probase que no tenía suficientes medios y capacidad 
para ello” (Historia  física y política de Chile, tomo V, p. 235).

244 Otero, Historia del Libertador don José de San Martín, tomo I, p. 284. El destacado es 
nuestro.
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epílogo de este episodio transcurre también allende los Andes. Cre-
yendo Carrera que la presencia de su rival en Chile sería una amenaza 
contra sus proyectos, lo desterró. Rozas repasó entonces la Cordillera 
y fue a instalarse en Mendoza. Allí fallecería pocos meses más tarde, 
en mayo de 1813. Así termina sus días, en su provincia natal, el padre 
espiritual de la revolución.

El carácter estrecho y directo de las vinculaciones entre Concep-
ción y Buenos Aires, que hemos establecido, permite entender mejor 
el liderazgo que Concepción mostrará en la etapa temprana de la re-
volución. Se trata de la actuación de revolucionarios de dos regiones 
geográficamente apartadas, pero con fuertes conexiones ideológicas, 
políticas y militares. La revisión de sus acciones concertadas abre 
una mirada nueva a eventos importantes de la política provincial y 
nacional.
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Capítulo IV

Los sucesos de 1810

“Tan cierto era que el cabildo de Santiago deseaba, sin percibirlo, 
ejercer las funciones de una asamblea nacional, que en sus decisiones 
se reputaba autorizado para prescindir de las otras corporaciones de 
igual clase que había en el país.
Así, proponía que se crearan nuevas contribuciones desde un extremo 
a otro del territorio, a condición de que no pudiesen invertirse sin su 
anuencia o intervención.
¿Y los demás cabildos?
El de Santiago olvidaba que existían.
Obraba como habría podido hacerlo un congreso.”

Miguel Luis Amunátegui, 

La Crónica de 1810, 1876.



Mateo de Toro y Zambrano.
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Los años previos

Durante los últimos años coloniales, se acrecentaron los conflictos entre 
la corona española y sus súbditos americanos. La ambición creciente de 
las burguesías criollas por aumentar su poder político y económico cho-
caba contra la búsqueda de mayores rentas y control que perseguían las 
reformas borbónicas. Se sumaba a lo anterior un incipiente sentimiento 
de identidad americana,245 que conducía de manera mediata al separa-
tismo. Entre las influencias ideológicas del proceso, todas concurrentes 
en mayor o menor grado, se menciona el pensamiento ilustrado francés, 
la escolástica española y el movimiento liberal que sacudía a la misma 
España; a lo anterior, se añade la actividad de agentes napoleónicos –
luego de 1815, de oficiales exiliados en los territorios americanos- y la 
rápida expansión de los Estados Unidos, tras su independencia. Con su 
ejemplo y la acción deliberada de sus agentes, precipitó los hechos en 
las colonias españolas de Sudamérica. Estos factores, que fatalmente, se 
estima, habrían conducido a la emancipación, fueron acelerados por 
los sucesos de la Península, en especial la prisión del monarca Fernando 
VII y la ocupación francesa de España. 

Durante la primera década del siglo XIX, en el reino de Chile, se 
observan signos de un vivo descontento. La caja fiscal necesitaba recur-
sos cada vez mayores para hacer frente a los gastos. Con el objeto de 
obtenerlos se hicieron reformas, que despertaron fuertes resistencias246. 

245 	 Se señala, entre sus causas, el exilio jesuita y la nostálgica obra sobre Chile de Felipe 
Gómez de Vidaurre o el Abate Molina; así como los testimonios de navegantes y 
naturalistas, como Humboldt, D’Orbigny, Frezier o La Perouse, que exaltaron la 
singularidad y riqueza de los dominios americanos.

246 	 Hubo un cuasi motín por los impuestos de 1776 y luego otro en 1805 por el rescate 
de los censos a favor de la corona y la venta de los bienes raíces pertenecientes a 
obras pías, para depositar los fondos en España en las cajas de consolidación. En 
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Arreciaron las protestas y representaciones elevadas por los criollos, 
hasta formar un clima de general malestar. Según el cronista realista 
Melchor Martínez: “En este reino era sumo el descontento y universal 
la abominación del gobierno supremo; en las conversaciones públicas 
no resonaban otra cosa que quejas exaltadas del despotismo de Godoy, 
y estos gobernantes (los de Chile) aunque celosos y fieles al rey no po-
dían conciliar la lealtad con la tolerancia de tantos males”. 

En esta década, son frecuentes los choques entre el gobernador y 
los criollos.247 Los riesgos de guerra externa y los preparativos de defen-
sa son causa de nuevas desconfianzas y conflictos, a la vez que fuente 
del surgimiento de una conciencia nacional. Ante la inminencia de una 
guerra con Inglaterra el rey ordenó al gobernador de Chile, el 22 de 
noviembre de 1804, que atendiese a la defensa del reino con sus propios 
recursos, sin esperar auxilios del Perú y que se mantuviese independien-
te en caso de guerra, la que efectivamente se declara meses más tarde. 
En 1806 se suspende el envío de fondos de Lima para sostener las de-
fensas de Valdivia. La conquista de Buenos Aires, en junio de ese año, 
provoca gran inquietud. Como más tarde confirmaría el desembarco en 
el puerto de San Vicente de la expedición del brigadier  Antonio Pareja, 

Concepción hubo también una protesta por el estanco del tabaco (Sevilla, Sergio 
Villalobos R., “El descontento contra la política económica de los Borbones en 
Chile”, Nº 78-79 de la revista Estudios Americanos, 1958, pp. 136 y 143).

247  Éstos, reunidos en el Cabildo, reclaman por múltiples circunstancias. Con Muñoz 
de Guzmán, varios vecinos habrían sido agraviados por el secretario Pedro Díaz 
de Valdés y querían apartarlo del poder; hay conflictos por el remate del cargo de 
regidor receptor de penas de cámara al doctor Francisco Olivos, quien debía incor-
porarse al cabildo. En septiembre de 1805, varios regidores elevan un memorial 
al rey “en nombre de los oprimidos pueblos chilenos”, denunciando al secretario 
del gobierno, Antonio Garfias. Uno de ellos era el regidor Francisco Pérez, que 
pertenecía a la rica y numerosa familia Larraín, a la que el gobernador habría 
perjudicado con su política eclesiástica. Con García Carrasco, reclaman porque el 
gobernador trató de imponer la continuación del doctor Juan José del Campo en la 
Rectoría de la Universidad; por la exclusión de elección de los regidores auxiliares; 
por la exigencia impuesta por el gobernador, en mayo de 1809, de que el asesor 
subsidiario José del Campo debía presidir las sesiones de la corporación; grave fue 
también el conflicto del gobernador con el cabildo, la audiencia y la nobleza por el 
caso del Scorpion. (Santiago, Vs., Néstor Meza Villalobos, La actividad política del reino 
de Chile entre 1806 y 1810, Instituto de Investigaciones histórico-culturales, Universi-
dad de Chile, 1956, pp. 26, 28 a 31, 52, 58, 59, 62 y 69). 
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Concepción se hallaba en una condición especialmente vulnerable. Así 
lo advertía el “Plan de Defensa del Reino de Chile, elaborado por el 
Coronel de Milicias don Juan Tadeo de Reyes, en Septiembre de 1806”:    

“La importante ciudad de la Concepción corre mucho riesgo y merece la 
mayor atención por ser capital de un país de frontera peligrosísima y por su 
situación inmediata al puerto de Talcahuano, que aunque tiene dos pequeñas 
baterías es sólo con el objeto de proteger las embarcaciones del tenedero y es 
incapaz de fortificarse y defenderse contra un ataque decidido por su figura, 
extensión demasiada y multitud de fondeaderos, y por estar contiguos los de 
la Quiriquina y San Vicente, que por las mismas dificultades subsisten sin 
reparo alguno marítimo”.248

La obligación de defenderse por sí mismo con sus propios recur-
sos, contribuyó a crear una conciencia nacional en el reino. Se dispuso 
un plan de defensa basado en milicias, formada por el peonaje de los 
campos y establecimientos mineros y oficiales designados entre los ha-
cendados de la nobleza, para animarlos dando “el mejor ejemplo de 
patriotismo”. Los temores se disiparon por la derrota inglesa, pero re-
surgieron al año siguiente con la ocupación inglesa de Montevideo. Esta 
vez el Cabildo de Santiago, sin mediar petición del gobernador, preparó 
un plan de defensa de la capital, que incluía la creación de un cuerpo 
militar y su financiamiento. 

El plan proponía que se alistasen y formasen en cuerpos y batallo-
nes, diez mil hombres de infantería de milicias en el obispado de San-
tiago y seis mil en el de Concepción. Para la formación de estos cuerpos 
debía empadronarse a todos los habitantes de los pueblos y villas de las 
provincias de Santiago y de Concepción. Propuso, además, un conjunto 
de impuestos extraordinarios, a razón de un medio diezmo en las dos 
provincias, en los mismos frutos y forma que el diezmo eclesiástico y un 
noveno de la cuarta capitular en los dos obispados. En la sesión de 8 
de octubre de 1808, el Cabildo de Santiago propone un donativo para 
ayudar en forma directa a la metrópoli y acuerda dirigirse a los cabil-

248   CHDICH, tomo XXV, p. 23.
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dos de las demás ciudades, encargándoles que realizasen las colectas de 
fondos en sus respectivas jurisdicciones. Si bien el gobernador cuestionó 
el plan, evidenciando, según Néstor Meza, “una discrepancia acerca 
del alcance de la actividad política del cabildo y de su intervención en 
aquello de que depende el destino del reino”,249 el punto importante es 
otro. Se trata de la forma en que el Cabildo de Santiago adopta un rol 
nacional, opinando sobre impuestos y defensa para todo el reino. Se 
anticipaba ya, con esta actitud, la creciente autonomía y el centralismo 
que irá exhibiendo el cabildo santiaguino, superando todo precedente, 
a medida que avanza el proceso. Lo manifestaba con claridad, en La 
Crónica de 1810, Miguel Luis Amunátegui: 

“Tan cierto era que el cabildo de Santiago deseaba, sin percibirlo, ejercer 
las funciones de una asamblea nacional, que en sus decisiones se reputaba 
autorizado para prescindir de las otras corporaciones de igual clase que había 
en el país.

Así, proponía que se crearan nuevas contribuciones desde un 
extremo a otro del territorio, a condición de que no pudiesen 
invertirse sin su anuencia o intervención.

¿Y los demás cabildos?
El de Santiago olvidaba que existían.
Obraba como habría podido hacerlo un congreso.”250

249   Meza, La actividad política del reino de Chile, entre 1806 y 1810,  p. 20.
250   Miguel Luis Amunátegui, La Crónica de 1810 (Santiago, Imprenta de la República, 

Talcahuano hacia 1820. 
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Los preparativos bélicos propiciaron un sentido de cuerpo e identi-
dad. La llegada, en agosto de 1808, de la real cédula por la que Carlos 
IV abdicaba a favor de Fernando VII y su renuncia a favor de Napo-
león, estimuló aún más las pretensiones del Cabildo. Se arroga como 
propia “la defensa de la patria y el bien común” y escribe directamente 
a la Junta Central, el 12 de marzo de 1810, asumiendo la representación 
nacional: “el pueblo de Santiago y con él todo el reino,  mantendrían a 
costa de su sangre y de su vida estas pequeñas reliquias del patrimonio 
del suspirado Fernando”. El gobernador, con estos actos, se convenció 
de que buscaban la independencia. 

La larvada rebelión del Sur

En Concepción, en tanto, la primera década del siglo fue de intenso 
desarrollo político e ideológico. Ya nos hemos referido a la acción de 
los clubes políticos y la formación de clanes familiares. La llegada de 
decenas de buques norteamericanos e ingleses, en pos del comercio o la 
caza de la ballena, habían puesto a los penquistas en contacto con las 
ideas avanzadas.251 Desde 1791, con Ambrosio O’Higgins, las autorida-
des españolas habían intentado evitar el contagio revolucionario. Fue la 
principal labor del Intendente Luis de Álava, hasta 1810. Sus esfuerzos 
resultarían, al final, completamente infructuosos. Hacia la mitad de la 
década, la acción solapada del núcleo revolucionario penquista, da paso 
a un clima de abierta efervescencia. En 1806, dice Muñoz Olave, “ya 
se hablaba en Concepción de libertad y de independencia; la ciudad 
era desde tiempo atrás un centro activo de estudio y de propaganda de 
ideas nuevas en materia de organización social”. Así lo confirman nu-
merosos testimonios patriotas y realistas.252 Personajes como Bernardo 

1876), Tomo I, p. 210.
251	 Cfr., Eugenio Pereira Salas, Los primeros contactos entre Chile y Estados Unidos 1778-

1809, (Editorial Andrés Bello, Santiago, 1971); y, Armando Cartes Montory, Los 
cazadores de Mocha Dick. Balleneros chilenos y norteamericanos al sur del océano de Chile, (San-
tiago, Editorial Pehuén, 2009).

252 	 Vs. Melchor Martínez, tomo I; Muñoz Olave, “El Seminario de Concepción…”, p. 309; 
y CDHICH, tomo IX, pp. 140, 157, 166. 
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O’Higgins, según hemos visto, acompañado de numerosos asociados, 
predicaban un abierto separatismo.253 De manera que las interpretacio-
nes que niegan la existencia de un programa y una facción revolucio-
naria, todavía para 1810, nos parecen abiertamente equivocadas, a lo 
menos para el sur chileno.254 Ni siquiera pueden calificarse de grupos 
aislados, pues fueron los promotores de la Junta y, principalmente, de 
la convocatoria a un Congreso Nacional. Ese grupo, además, según he-
mos mostrado, actuaba en total connivencia con los revolucionarios de 
Santiago, articulados por Juan Martínez de Rozas.

El compromiso revolucionario en Concepción era tal, que a lo menos 
en dos ocasiones estuvo a punto de estallar la sublevación, antes de sep-
tiembre de 1810. La primera vez, durante la ocupación inglesa a Bue-
nos Aires, pero abortó por el triunfo de los criollos argentinos y la falta 
de condiciones, según explicó O’Higgins a Gay, para un levantamiento. 
En 1809, en medio del ambiente represivo que imponía el intendente 
Álava a los patriotas de Concepción, junto a la discusión política, se or-
ganizaba también la insurrección armada. Según Augusto Orrego, “el 
Batallón Penco servía de base a ese movimiento militar encabezado por 
los capitanes Escanilla y Calderón y el ayudante Cruz, contando con 
el apoyo de la totalidad de los oficiales chilenos. Un militar prestigioso, 
don Carlos Spano, debía tomar el mando de las fuerzas sublevadas”. En 
una carta escrita desde Concepción el 3 de septiembre de 1809, de Este-
ban Manzano a José Antonio de Rojas y que figura en el proceso contra 
éste, aquel le señala: “el día grande está muy próximo; amigo, Ud. no 

253   En 1826, O´Higgins escribía a Rivadavia: “En los años de 1806, 1807, 1808 y 1809 
fui miembro activo de una sociedad organizada en Cádiz en 1802, no solamente 
con el objeto de librar a Chile del yugo español, sino que también con el de coope-
rar con Buenos Aires en la misma obra. Me libré de los calabozos de la Inquisición, 
tan sólo por la falta de energía del intendente Ávila (sic) para reducirme a prisión”. 
“Una carta curiosa sobre la Independencia” (Santiago, Revista Chilena de Historia y 
Geografía, nº 29, 1918). 

254   En ese sentido, dice el historiador Alfredo Jocelyn- Holt: “Nos parece difícil sos-
tener que durante el período 1810-1811 existiera un intento separatista con un 
programa revolucionario, incluso en círculos minoritarios”. Alfredo Jocelyn- Holt, 
La independencia de Chile. Tradición, modernización y mito (Santiago, Editorial Planeta/
Ariel, 2001), p. 163.
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dude que tenemos la tropa y que casi toda ella es de patricios y éstos 
propenden a su adelantamiento y buen pasar”.255 Martínez de Rozas 
habría conseguido detener el movimiento, por considerarlo prematuro 
y contrario a sus planes, cuando ya estaba próximo a estallar. Con este 
fin, vendría precipitadamente de Santiago, en los primeros meses de 
1809.256 Hay que tener presente, además, la presión de los revoluciona-
rios argentinos, que propiciaban un movimiento armado, o a lo menos 
un gobierno nacional en Chile, para que las fuerzas españolas del Perú 
dejaran de ser una amenaza para los rebeldes del Plata.

Los patriotas penquistas debían actuar con sigilo y audacia. Se orga-
nizó un grupo denominado los duendes, que pasaron a la acción directa. 
Un episodio refleja la lucha sorda entre ambas facciones, en víspera 
de la revolución. Cuenta un contemporáneo sin mayores letras, pero 
espectador directo de los hechos, que el Padre Díaz, elocuente religioso 
dominico, “de muchas campanillas”, vino de España a aplacar la revo-
lución. Sacó el púlpito a la plazuela de la iglesia, “allí predicaba desde 
media tarde hasta la oración, llenándose de gente la iglesia, la plazuela 
y mucha parte de las calles llenas de gente, pues decían no había venido 
otro predicador de España con tanto nombre y mandado por el Rey” 
(…) “Mirando todo los primeros patriotas, que como ocultos estaban en 

255  CHDICH, tomo VIII, p. 291.
256  Augusto Orrego Luco, La Patria Vieja, tomo I, pp. 324 y 325.

José Antonio de Rojas. 
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Concepción, se reúnen muy ocultos y tratan de sacar de Concepción al 
padre Díaz, por el gran mal que estaban alionando (sic) a las personas 
de Concepción y demás pueblos cercanos”. Secuestran al predicador y 
fingen su muerte, de tal manera, que al otro día “el Intendente, Minis-
tro y cuanto viviente había en Concepción, todos estaban en la esquina 
viendo la sangre y demás cosas en la misma piedra, pero el cuerpo no 
pareció, a pesar de haberlo buscado por el río Bíobío, por la laguna de 
Las Tres Pascualas, por el Pajonal y laguna de Chepe y por la mayor 
parte de los pozos que tienen las casas de Concepción, pero nada en-
contraron…” A los ocho días, se mantenía la gente en la esquina, en la 
mayor inquietud, “que no hay palabras para explicar hecho tan gran-
de”. Los vecinos decían: “los duendes, los duendes han sido los que han 
hecho este sacrilegio, a pesar que ya se corría se querían levantar”. A las 
dos semanas, un mensaje llegado de Talca comunica que al Padre Díaz 
los duendes lo mandaban preso para Santiago. 

El secuestro y amedrentamiento, prosigue el cronista García Ferrer, 
provocó la reunión de “los sarracenos españoles y los de Concepción 
para saber de cierto cuáles eran los duendes para tomarlos presos y 
mandarlos a la isla de Juan Fernández”. Uno de ellos, el Maestro José 
Moraga, se ofreció para salir de noche en busca de los duendes, pero 
éstos le dieron un fuerte escarmiento. “Quedó el maestro Moraga tan 
lleno de susto, que pasada la oración no salía a la calle y le contaba a 
todos sus amigos la gran escapada que había hecho con los duendes. 
Quedaron tan tímidos los predicadores y todos los sarracenos que ya del 
Rey no se acordaron, sino de los Santos y de la paz”. 

Los realistas de Concepción, por estos sucesos, escriben al Virrey Pe-
zuela de Lima, a través del “mayor sarraceno y el más rico entonces”, el 
comerciante español Pablo Hurtado. Junto con anunciarle el inminente 
levantamiento patriota y solicitarle el envío de tropas, denuncian a los 
mayores patriotas y a los duendes.257 
257 	 Éstos son “Sota, Benaventes, Manzano, Rozas, Ibietas, Martínez, Binimelis, Cas-

tellones, Riberas, Cruces, Barnacheas y muchos más que no recuerdo. De Talca-
huano: Serranos, Freires y Garrigoses. De los pueblos: Alcázar, Merinos, Anguitas, 
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De esta manera afrontan los patriotas de Concepción y de Santiago 
los sucesos de 1810. Los primeros, con un cabildo dividido y obrando 
contra el gobierno constituido, representado por el Intendente Álava; 
los segundos, en cambio, cuentan con la actitud militante del Cabildo 
para impulsar el proceso y la protección de Martínez de Rozas. Un 
gobierno vacilante, además, les permite operar más abiertamente. Esto 
explica la actitud más cabildante de Santiago y la más belicosa y exaspe-
rada de los penquistas. Había también diferencias en la estructura social 
y las aspiraciones políticas y económicas del sur, que explican la van-
guardia numerosa con que contribuyeron a la revolución. No obstante 
las diferencias, ambos grupos articularon certeramente su acción, a tra-
vés de Rozas, quien lideró indiscutidamente la primera fase. Bartolomé 
Mitre resume bien la complementariedad con que ambas provincias 
condujeron el proceso, aunque repitiendo la imagen tradicional, según 
la cual Concepción hizo un aporte más militar que político. Refiriéndo-
se a esta provincia, señala:

“Su sociabilidad era menos feudal, menos aristocrática, y existía allí una clase 
de campesinos libres en cuyas filas se reclutaba el ejército de frontera, y de 
las que surgieron los caudillos más famosos que en las guerras de la revolu-
ción pelearon en pro o en contra de la independencia. Según la expresión de 
dos escritores chilenos: “En Santiago estaban la aristocracia, los frailes y los 
conventos”; en Penco, “los soldados y los cañones. Allí las inteligencias y las 
astucias; acá los corazones y los brazos”. Santiago era la capital política, y 
“Concepción la capital militar”. Este particularismo enérgico, que tanta in-
fluencia debía tener en los destinos futuros de Chile, se hallaba en 1809 bajo 
la influencia reguladora del doctor Rozas, del cual era el caudillo letrado al 
mismo tiempo que el monitor de la revolución en germen.258 

O’Higgins y Riquelme y muchos más”. García Ferrer, “Razón de lo que he vis-
to…”, pp. 45-48. Fernando Campos Harriet, “Escenas de la Independencia: La 
batalla de los duendes”, en: Leyendas y Tradiciones penquistas (Concepción, Sociedad 
de Historia de Concepción, 2° edición, 2003), pp. 119-123.

258 	 Bartolomé Mitre, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Tomo I, p. 
299.
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 Un Gobernador venido de la Frontera

Como todo evento histórico mayor, la Independencia chilena es a la vez 
coyuntura y tiempo largo, por lo cual es difícil proponer una periodi-
ficación precisa. Con todo, los historiadores suelen hacer comenzar el 
período revolucionario con la muerte del gobernador Luis Muñoz de 
Guzmán, ocurrida el 11 de febrero de 1808.259 Aunque hay poderosos 
antecedentes previos y factores externos que confluyen, la sucesión del 
gobernador marca un punto de inflexión cardinal. Dio lugar a un in-
édito conflicto entre los oficiales reales y el patriciado santiaguino, por 
una parte y el estamento militar de Concepción, apoyado por Rozas y 
las familias del sur, por otra, que se resolvió a favor de los últimos. Este 
conflicto fue el punto de partida de varios procesos posteriores, cruciales 
para comprender los eventos del período. Interesa analizar esta coyun-
tura, desde la perspectiva que orienta este trabajo.

Muñoz de Guzmán gozaba de gran prestigio y afecto. Según Gay, 
con él a  cargo del gobierno, habría podido retardarse, pero no evi-
tarse los trastornos de 1810.260 Por la circunstancia de la guerra con 
Inglaterra se había dispuesto una variación en la sucesión interina del 
gobierno. Una real orden de 23 de octubre de 1806, señalaba que éste 
debía recaer en el oficial de mayor graduación, superior al grado de co-
ronel.261 Los títulos más legítimos, siendo ambos brigadieres, los tenían 
los oficiales de Concepción Pedro Quijada, con despacho de 1795 y 
Francisco Antonio García Carrasco, con antigüedad de dos años sola-
mente. El intendente penquista Luis de Álava, aunque sólo tenía grado 
259  Alamiro de Ávila Martel, “Influencia de la Revolución de Mayo en la Revolución 

Chilena de 1810”, p.15.
260  Gay dice que con su muerte España perdía “un servidor íntegro, hábil y tan amado, 

que hubiera podido conjurar, durante algunos años aún, la borrascosa tempestad 
que el viento de Buenos Aires y los progresos de la civilización amontonaban enci-
ma de aquel leal país”. Gay, Historia Física y Política de Chile,  tomo V, p. 40.

261  Ordenaba que en todos los virreinatos y gobiernos, aunque hubiere Real Audiencia, 
recayese el mando político y militar y la presidencia, en caso de muerte, ausencia o 
enfermedad del propietario, en el oficial de mayor graduación, con tal que no fuese 
menos que coronel efectivo, y sólo si no lo hubiese recayese el mando en el Regente 
o en el Oidor decano.
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de coronel, pretendía derecho a ser nombrado gobernador, como in-
tendente de la provincia, comandante general de armas de la frontera 
y reconocido como segundo jefe del reino. Escribió al efecto a la Real 
Audiencia y nombró un apoderado, pero legalmente sin derecho, no 
encontró eco su pretensión.262

La Audiencia se reunió el mismo día para nombrar un reemplazante 
provisional. Desconociendo los derechos de estos tres sujetos, nombró 
en su lugar a su regente Juan Rodríguez Ballesteros como gobernador 
del reino. Se vulneraba, de esta forma, la norma de sucesión, en des-
medro de los militares del sur.263 Con mucha premura, proclamaron a 
su regente por capitán general y gobernador; obtuvieron, el mismo día, 
el reconocimiento del Cabildo, que le entregó el bastón de mando; y 
dieron inmediato aviso a todas las administraciones y a los virreyes del 
Perú y de Buenos Aires.

El nombramiento de Ballesteros era ilegal y contrariaba los intere-
ses militares y provinciales. Para resguardar sus derechos, se celebró en 
Concepción, con fecha 3 de marzo, una Junta de Guerra con todos los 
oficiales de la Frontera, con el fin de nombrar, según la real cédula, un 
presidente encargado del gobierno del país. Esta reunión, orquestada 
por Martínez de Rozas, quien figura firmando, muestra de que manera 
primaban los intereses provinciales, sobre otras consideraciones. Entre 
los asistentes, en efecto, que acordaron el apoyo al oficial del sur, “por 
uniformidad de pareceres, sin que discrepase alguno” se hallaban con-
notados patriotas y realistas. Si bien todos estos figuraban con pompo-
sos grados militares, eran sólo de milicias, siendo su actividad principal 
el alto comercio o la agricultura. Es el caso, v. gr., de los Coroneles de 
Milicias de Caballería José María Urrutia y Manzano y Pablo Hurta-
do, el Comandante del Batallón de Milicias de Concepción Conde de 
262  Melchor Martínez, Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile, tomo I, p. 25. 
263  “Esta real cédula, dice Gay, tan clara y terminante, fue sin embargo interpretada 

en extraña manera por todos los oidores, que sostuvieron se limitaba su tenor a la 
capital, y de ninguna manera a lo restante del país” (Gay, Historia Física y Política de 
Chile, tomo V, p. 40).
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la Marquina y el Comandante del Escuadrón de Milicias de la ciudad 
Juan Martínez de Rozas.264   

 Aunque Quijada tenía mejor derecho, por su edad avanzada decli-
nó postularse, promoviendo en su nota de renuncia a García Carrasco, 
quien fue finalmente nominado. El 5 de marzo de 1808, a menos de un 
mes de la muerte de Muñoz de Guzmán, aquel comunica al regente 
Ballesteros su nombramiento y le anuncia su viaje a Santiago a asumir 
el mando. Su nota a Ballesteros era terminante:

“Me dispongo a pasar (a) esa capital, a la mayor brevedad posible: así es que 
no puedo convenir en reconocer a V.S. con otra representación, ni carácter, 
que el de regente de ese tribunal; cualquiera que haya sido la resolución del 
acuerdo, dada sin mi conocimiento, siendo contraria a la suprema voluntad 
del Rey, es inobedecible. La responsabilidad a que estoy ligado, y la obliga-
ción en que me hallo para con el soberano, por mi empleo y graduación, en 
circunstancias que el reino se halla amenazado de los enemigos, me estrechan 
a sostener el acuerdo de la junta, aunque no tengo ambición ni deseo de 
mandar”265. 

Si bien se sucedieron todavía algunas dificultades, el día 22 de abril 
de 1808, fue recibido García Carrasco en Santiago y se posesionó del 
gobierno con todas las solemnidades y formalidades de estilo. La re-
solución de los sureños de sostener por la fuerza, de ser necesario, el 
derecho del brigadier persuadió rápidamente a la Audiencia y a todas 
las corporaciones santiaguinas.266 Acompañaba al pretendiente Martí-
nez de Rozas, quien lo asesorara como letrado en todo el proceso, para 

264  El Acta de la Junta y la nómina de los asistentes se hallan en los “Documentos acerca 
del presidente Don Francisco A. García Carrasco. Actos y sucesos de su gobierno 
1808-1810”, en el Tomo XXV de la Colección de Historiadores y de Documentos relativos a 
la Independencia de Chile (Santiago, Imprenta Universitaria, 1913), pp. 69-118.

265   Carta de Francisco Antonio García Carrasco al regente don Juan Rodríguez Balles-
teros, del 5 de marzo de 1808. (“Documentos acerca del presidente Don Francisco 
A. García Carrasco…”).  

266 	 “Aún estamos a tiempo de transarlo todo amigablemente -señalaba la carta de Gar-
cía Carrasco al regente Ballesteros- para que en el ejercicio de nuestras respectivas 
funciones procedamos con el acuerdo, armonía y buena correspondencia que tanto 
recomienda su Majestad y que tanto interesa a su real servicio” (“Documentos acer-
ca del presidente Don Francisco A. García Carrasco…”).
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obtener el respeto de sus derechos. Luego de convencer al brigadier 
Carrasco de reivindicar el cargo, ayudó a reunir a los oficiales, redactó 
documentos, obtuvo la renuncia de Quijada y en general hizo lo nece-
sario para poner al oficial del sur a la cabeza del gobierno. Volvía, así, a 
Santiago, como asesor del gobernador, imponiéndose a sus adversarios, 
en especial al intendente Álava, quien había logrado hacia unos años, 
su destitución del alto cargo de asesor de intendencia. 

La gestión de García Carrasco como Gobernador fue muy deslucida. 
Entró en conflicto con la Audiencia y las élites santiaguinas, sobre todo 
con los criollos de ideas más avanzadas. La prisión del monarca impidió 
la ratificación de su nombramiento, dejándolo en una posición todavía 
más debilitada. Durante su administración, las ideas de reforma y las 
pretensiones autonómicas ganan mucho terreno. Martínez de Rozas, 
operando ahora desde dentro del gobierno, está en mejores condiciones 
de ganar adeptos, promover conflictos entre las autoridades españolas, 
que van minando su autoridad, así como de impulsar las iniciativas a 
favor de una junta de gobierno,  que propicia una mayoría del cabildo. 

Las circunstancias que rodearon el ascenso de García Carrasco y 
su gobierno, admiten lecturas complementarias. Para Gabriel Salazar, 
mostró que el poder político no estaba radicado exclusivamente en los 
funcionarios reales, sino también en actores del patriciado colonial. 
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Francisco A. García Carrasco. 

Por un lado, los “jefes militares de Concepción”, que incluían espa-
ñoles y criollos fraternizando con los productores y mercaderes provin-
ciales; por otro los fiscales y oidores de la Audiencia en diálogo ‘social’ 
con el patriciado capitalino. García Carrasco, según Salazar, “dependió 
de las operaciones de Martínez de Rozas, operador político de los mi-
litares de Concepción, a quien nombró secretario de su gobierno”.267  

Lo más relevante, en nuestra opinión es que los eventos reseñados 
provocaron  la irrupción de estamentos militares y provinciales en la 
política del reino. Hay que tener presente las amplias conexiones fa-
miliares entre ambos grupos, tanto en las tropas veteranas como en las 
milicias, en cuya oficialidad formaban los hijos de las familias patricias 
del sur. Martínez de Rozas, por su parte, lideraba los clanes patriotas 
y conducía ideológica y políticamente el movimiento. Su traslado a 
Santiago le permitiría operar ahora nacionalmente, coordinando a los 
grupos de ambas provincias y neutralizando a sus adversarios, desde su 
posición en el gobierno. Su efectiva labor articuladora explica la acepta-
ción provincial del liderazgo santiaguino en la etapa previa a la junta, la 
rápida aprobación de ésta por los pueblos y la contención de asonadas 
militares, de uno y otro bando, a pesar de la tensión reinante. Cuando 
la violencia finalmente estalla, el 1° de abril de 1811 con el Motín de 
Figueroa, será el mismo Rozas quien encabece la drástica y resuelta re-

267 Gabriel Salazar, Construcción del Estado en Chile (1800-1837), pp. 87 y 88.
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presión contra la reacción realista. En definitiva, puede sostenerse que 
el nombramiento de García Carrasco, forzado por los penquistas, creó 
las condiciones -furtivas, pero efectivas- para que los patriotas del sur, 
en conjunto con los radicales y moderados de la capital, levantaran el 
primer gobierno nacional, la Junta de 1810.

Los preludios de la Revolución

En forma paulatina, se imponía la idea de una junta, incluso entre 
súbditos leales. Muchos temían que la monarquía caería y sería trai-
cionada, pues a esa época había nobles y altos funcionarios españoles 
que cooperaban con los franceses. Incluso se desconfiaba del goberna-
dor.268 Por eso criollos como José Antonio de Rojas y Martínez de Rozas 
sentían que debía formarse un nuevo gobierno, para salvaguardar la 
libertad popular. Si España era dominada por los franceses, opinaba 
Juan Antonio Ovalle, en su representación a la Real Audiencia, de 28 
de mayo de 1810, el reino debería separarse de ella y sostener los de-
rechos de Fernando VII. Y la mejor manera de hacerlo, añadía, era 
constituir una junta gubernativa integrada por representantes elegidos 
por las corporaciones estatales, audiencia y ejército; las corporaciones 
religiosas, el cabildo metropolitano y las congregaciones monásticas, la 
corporación de comerciantes, el consulado y el cabildo, la corporación 
que representaba al pueblo. De esta forma, aún en caso de traición de 
la autoridad, el reino conservaría intacta su estructura administrativa. 
Omitía, no obstante, cualquier representación de los demás pueblos, 
directa o a través de sus cabildos.269 En estas circunstancias, de des-
confianza en el Gobierno y creciente aspiración a una representación 
nacional, parecía llegado el momento de dar un paso crucial: hacer 
desaparecer el divorcio entre el Gobierno y el Cabildo, mediante la 
constitución de una Junta de gobierno. 
268 	 Sergio Villalobos, Tradición y reforma en 1810 (Santiago, RIL, 2006), pp. 231 y 232.
269 	 Proceso seguido por el Gobierno de Chile en 1810, contra don Juan Antonio Ova-

lle, don José Antonio Rojas y el Doctor don Bernardo Vera Pintado, por el delito de 
conspiración, en: CHDICH, tomo XXX, p. 95.
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La misma proclama de Fernando VII pidiendo que se convoquen 
Cortes fue interpretada por el Cabildo como “un reconocimiento de 
la importancia política del pueblo y el propósito del rey de servirlo”.270 
Para la elección de diputados, en agosto de 1809, el gobernador remitió 
a los cabildos el decreto de la Junta Central, por el cual se ordenaba 
convocarlos, para elegir a las personas entre las cuales debería sortearse 
el diputado ante esa Junta. Comenzaba la participación de las provin-
cias en la representación nacional. Por Concepción resultó elegido Juan 
Martínez de Rozas, quien a la fecha ya era regidor auxiliar del Cabildo 
de Santiago.271 

A medida que avanzaba el año 1810, las tensiones iban en aumento 
y la discusión teórica dejaba lugar a la cuestión más abierta de la lucha 
por el poder. El arresto de Rojas, Vera y Ovalle enfrentó directamente 
al patriciado con el gobernador, provocando una movilización masi-
va.272 El cabildo pretendía imponer su voluntad a la máxima autoridad 
real de la Colonia, una conducta cercana al desacato y la subversión. 
Se llegó al borde de la lucha armada.273 A los 3 mil hombres reunidos 
por el Cabildo, el Gobernador apenas podía oponer 200 soldados de 
infantería de Concepción, 50 dragones de la reina y 60 artilleros, más 
los españoles residentes en la ciudad y la mayoría de los funcionarios.274 
El Cabildo estaba resuelto a actuar. Planeaba intimar al gobernador, 
el 17 de julio, la cesación en el cargo y asumir el mando por 5 días. 
Se formaría entonces un gobierno provisional, hasta la reunión de un 
congreso elegido por todos los pueblos del reino.275 Aunque el plan no 
se realizó, muestra la decisión de los criollos capitalinos de arrogarse el 

270  Libro de Actas del Cabildo de Santiago, Acta de 19 de septiembre de 1808, en: Meza, La actividad 
política del reino de Chile entre 1806 y 1810, p. 41.

271  Amunátegui, El Cabildo de Concepción, p. 62. 	
272  “La energía del debate público, centrada hasta allí en el problema más bien teórico 

de la legitimidad vacante del Imperio, se convertía ahora en un conflicto abierto 
entre el gobernador del Reino y el “pueblo mercantil” de Santiago” (Salazar, Cons-
trucción del Estado en Chile (1800-1837), p. 89.

273	 Dice Amunátegui: “quienes se habían armado de trabucos, quienes de pistolas, 
quienes de sables, muchos llevaban machetes afilados…”

274  Meza, La actividad política del reino de Chile entre 1806 y 1810, p. 121.
275  CDHICH, tomo XXVIII, p. 39.
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gobierno e instalar luego un congreso representativo, lo que más ade-
lante se concretaría.

A partir del 22 de julio, comienza a plantearse la formación de un 
poder regente conforme a las leyes constitucionales de la monarquía. 
Cada vez más empoderados, los criollos pretenden negarse a jurar el 
consejo de regencia y formar, en su lugar, una junta de gobierno. Ante 
las fuertes presiones, García Carrasco se decide a resignar el mando. 
Según Melchor Martínez, había dos brigadieres en el Reino, que po-
dían sucederlo: el Conde de la Conquista Mateo de Toro y Zambrano 
y Luis de Álava, Intendente de Concepción. El primero fue propuesto y 
elegido, señala el cronista, por ser “hombre el más a propósito para ser 
guiado de los revolucionarios a los perversos fines que tenían medita-
dos y dispuestos”. Su grado de Brigadier era de milicias, sin instrucción 
militar. Tenía más de ochenta años y se hallaba “tan decrépito que ape-
nas podía firmar, ni entender ni disponer lo justo y conveniente”. Los 
patriotas  celebraron con entusiasmo su nombramiento, “que no se oía 
más que aplausos y vivas, y gratulación por la dicha y felicidad de tan 
discreta y sabia elección”.

El intendente Álava, en cambio, residente en Concepción, por su 
mérito había obtenido empleos militares y políticos, “y adquirido en 
ellos la ilustración y conocimiento, que lo constituían en estado y ap-
titud para mandar el Reino incomparablemente mejor que el Conde 
de la Conquista”.276 En esta ocasión, sin embargo, la connivencia de 
patriotas penquistas y santiaguinos, había logrado imponer al candidato 
de la capital, como el más funcional a los propósitos revolucionarios. Así 
llega la primavera de 1810.

276   Melchor Martínez, Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile, p. 69. 
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Septiembre

En la víspera del 18 de septiembre, en casa de Domingo Toro, hijo del 
Presidente Toro y Zambrano, 125 facciosos, encabezados por el canó-
nigo Vicente Larraín, prepararon la jornada del día siguiente. La pre-
sidencia y vicepresidencia quedarían en manos del Gobernador y del 
Obispo; una vocalía fue para Martínez de Rozas y otra para Ignacio de 
la Carrera. Se  preservaban, así, los equilibrios familiares y regionales. 
La asamblea al día siguiente agregaría otros nombres. 

La mañana del 18, guarnecía la plazuela del Consulado Juan Miguel 
Benavente con su compañía veterana de Dragones de la Frontera. Con 
el Regimiento del Rey, apostado en la Plaza Mayor, impedían toda co-
municación y tránsito por aquellos puntos. Nada debía impedir la insta-
lación de la Junta. El 19 se publicó en forma de Bando el Acta que daba 
cuenta de su establecimiento. La ceremonia fue acompañada, dice un 
cronista realista “con una ostentación y aspecto majestuoso y aterrante 
para infundir en el pueblo y en los leales vasallos el terror y el espantoso 
carácter del nuevo sistema”. Al centro marchaban, precedidos  por la 
caballería del regimiento del Príncipe, el Alcalde Agustín Eyzaguirre y 
los Regidores Fernando Errázuriz y Francisco Antonio Pérez, acompa-
ñados de la música. Seguía la retaguardia compuesta por los Dragones 
de la Frontera.

 Se trataba de constituir un poder regente, fundado en la concep-
ción del origen popular del poder reconocido en las Partidas.277 Así lo 
planteó José Miguel Infante, en su  discurso en la asamblea del 18 de 
septiembre.278 En el acto de instalación de la Junta, se resolvió que se 
agregasen seis vocales, que fuesen interinos, “mientras se convocaban y 
llegaban todos los Diputados de las Provincias de Chile para organizar 
la que debía regir en lo sucesivo”. Quedaba claro, así, el carácter provi-
sorio de la Junta, que no podía arrogarse la representación nacional, sin 
la participación de los demás pueblos y cabildos.
277   Néstor Meza, La actividad política del reino de Chile entre 1806 y 1810, p. 141.
278   CHDICH, tomo XXVIII, pp. 220-224.
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Mientras tanto, a fin de afianzar su posición, la Junta requería de 
la subordinación de los otros poderes y de los pueblos. El gobierno, la 
iglesia y el ejército ya estaban representados en ella, a través del mismo 
Presidente Toro y Zambrano, el Obispo don José Antonio Martínez de 
Aldunate y el Coronel don Francisco Javier de Reyna, respectivamente. 
A la Real Audiencia, dirigió la Junta un Oficio, con fecha 19 de sep-
tiembre, demandando un reconocimiento sin ambigüedades. Éste era 
necesario para obtener la aprobación de los pueblos. Decía el documen-
to: “Pero como convenga hacer entender a todo el Reino la unión de 
las autoridades en la justa causa que US. confiesa, es indispensable que 
también expida U.S. una circular llana a todos los Partidos para que de 
este modo no quede una chispa que en la distancia fomente un incen-
dio”.279 La Audiencia, tras varias dilaciones, concluyó por someterse y 
expidió una circular, el mismo día 27, en que expresaba que “esperaba 
que los Gobernadores y Subdelegados de las Ciudades y Partidos sub-
alternos, se conformarán en tan interesante designio y coadyuvarán por 
su parte al expresado y loable de la misma Excelentísima Junta, y de 
este Tribunal, procurando evitar toda división y disconformidad”. Tal 
designio, por supuesto, no podía ser otro que “conservar estos dominios 
a nuestro amado Soberano el señor don Fernando Séptimo, o sus legíti-
mos representantes, y tratar de su defensa de los enemigos”.280

Al mismo Rey anuncia la Junta Gubernativa, cuando recién se soli-
citaba, la supuesta aprobación de los pueblos a lo obrado en Santiago: 
“Las provincias interiores -decía el Memorial de 2 de octubre- comien-
zan ya a tributar con tanto regocijo sus respetos que cada una hace em-
peño a ser la primera en sus demostraciones. Podemos significar a V.M. 
que sería igual el voto general de todos. Concluido el expediente con las 
relaciones que envíen, daremos una cuenta individual”. Aunque la nota 
279	 Melchor Martínez, Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile, tomo I, p. 128. Los 

documentos sobre las ocurrencias relacionadas con la instalación de la Junta se ha-
llan agregados a la obra de Manuel Antonio Tocornal, Memoria sobre el primer gobierno 
nacional (Santiago, Imprenta Nacional, 1866).

280 	 Firmaron la nota los Oidores Juan Rodríguez Ballesteros, José de Santiago Concha, 
José Santiago Aldunate, Manuel de Irigoyen y Félix Francisco Baso y Berri.



Concepción contra ChileArmando Cartes Montory

174

se anticipaba a los hechos, no difería de lo que finalmente ocurrió, mer-
ced a la meticulosa preparación y coordinación del grupo patriota. La 
Junta dirigió una “Circular a las Provincias para que nombren un Dipu-
tado que las represente para organizar el firme Gobierno sucesivo”. En 
ella relataba lo acontecido en la asamblea en que se constituyó la Junta 
y su conformidad con los sucesos de la Península. Pedía la publicación 
del bando la convocatoria del cabildo “para que nombre un diputado 
que, representando a la provincia, ocurra a esta capital”, para organizar 
el gobierno a nombre del monarca.281

Las “provincias”, como se llamaba a los demás pueblos, mostraron 
mucho interés en los eventos y esperaban con ansias las noticias y a los 
representantes de la junta. Sujetos de primera distinción se dirigieron 
a las distintas ciudades.282 En general, fueron recibidos con entusiasmo 
y demostraciones de alegría; así ocurrió en Talca, Quillota o San Fer-
nando. La reacción fue similar en los pueblos de la provincia de Con-
cepción, como Chillán, Valdivia y Los Ángeles, por influencia, en esta 
última, del mismo O’Higgins. El rápido reconocimiento que obtuvo la 
Junta, dice Augusto Orrego, prueba la enorme red que habían exten-
dido los revolucionarios a lo largo del país. Se realizó en las cabeceras 
de los 25 partidos en que se hallaba dividido el país. En la provincia 
de Concepción, lo prestaron Cauquenes, Chillán, Itata, Linares, Rere, 
Puchacay, Los Ángeles, Concepción, Valdivia y Osorno. También jura-
ron las guarniciones de Yumbel, Tucapel, Talcamávida, Santa Bárbara, 
Talcahuano, Penco, Antuco, Villacura, Nacimiento, Santa Juana, San 
Pedro y Colcura.283 

281  Los “documentos concernientes a la instalación de la Excma. Junta Gubernativa y 
a su reconocimiento por las autoridades subalternas del país”, se hallan en el Tomo 
XVIII de la Colección de Historiadores y de Documentos relativos a la Independencia de Chile 
(Santiago, Imprenta Cervantes, 1910), pp. 149-360.

282   El regidor Errázuriz marchó a Valparaíso; y Gabriel Valdivieso, Borja Irarrázabal y 
Bernardo del Solar se dirigieron al norte (Gay, Historia Física y Política de Chile, Tomo 
V, p. 150).

283   Las piezas relativas al reconocimiento de la Junta por los cabildos y guarniciones 
de la provincia están recopiladas en el tomo XVIII de la CHDICH, pp. 288-336.
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La noticia de la formación de la Junta produjo en Concepción un 
gran  entusiasmo. “Los jóvenes imbuidos en las ideas del doctor Rozas, 
recorrieron las calles llenos de gozo, abrazándose y felicitándose mutua-
mente y prorrumpiendo  a cada instante en frenéticos vivas a la liberta-
d”284. Los realistas, por su parte, entendiendo la gravedad de los sucesos, 
se mostraron asustados. El 8 de octubre se embarcó el intendente Luis 
de Álava en el buque La Europa, rumbo al Perú.285 De conformidad con 
la ordenanza de intendentes, le reemplazó en el gobierno de la provin-
cia el asesor Ignacio Godoy Videla. 

En los mismos días llegó a la ciudad el representante de la Junta, José 
María Rozas. Fue muy bien recibido, pues los patriotas comenzaban a 
dominar el escenario. El nuevo gobierno fue proclamado y reconocido 
con música y salvas de artillería.286 Las tropas juraron unos días después, 
el 17 de octubre, bajo la dirección del coronel Tomás de Figueroa, el 
mismo que encabezaría el motín de abril siguiente, en Santiago. Como 
muchos, juró forzado por las circunstancias y estimulado por la adhe-
sión de la Audiencia a la Junta. Las demás tropas del interior de la 
provincia, prestaron juramento ante el comandante de la Frontera, don 
Pedro Benavente y Roa.

Obedeciendo la instrucción de la Junta, en cuanto a nombrar di-
putados en la capital, el Cabildo de Concepción se reunió en el día 9 
de Octubre, y eligió para aquel cargo a Juan Martínez de Rozas. Esta 
acta no fue firmada, dice Amunátegui, “pues, según toda probabilidad, 
juzgaron los capitulares que, siendo el doctor Rozas vocal de la Junta, 
no podía además ser diputado de Concepción”.

284  CHDICH, Tomo XVIII, p. XIII.
285  “…por sospechoso y poco adicto al nuevo sistema, despreciado, amenazado y per-

seguido, se vio en la necesidad de fugarse embarcado para Lima, refugio que pudo 
conseguir a costa de diez mil pesos, depositados y exigidos con título de residencia” 
(Martínez, Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile, T. I, p. 144).

286  “…en las noches del 12, 13 y 14 de octubre hubo tres suntuosos bailes y refrescos 
a todo el vecindario: uno en la casa de la familia Mendiburu, otro costeado por 
los oficiales del ejército y el tercero por el Cabildo; finalmente, en todas las demás 
fiestas reinó la mayor y más espontánea alegría” (CHDICH, Tomo XVIII, p. XIII).
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El solemne reconocimiento de la Junta, mediante el juramento de 
estilo, tuvo lugar en un cabildo abierto, celebrado en el salón principal 
de la Intendencia, el 12 de octubre. Asistieron el Intendente subrogante 
Godoy, el Obispo Villodres, los cabildos eclesiástico y secular, los prela-
dos de las órdenes religiosas, altos empleados, oficiales de milicias y los 
vecinos más distinguidos de la ciudad.287 En este Cabildo participaron 
287  La nómina la transcribe, de las Actas del Cabildo, Domingo Amunátegui S., en su 

obra El Cabildo de Concepción, pp. 67, 68 y 69: Licenciado Ignacio Godoy; Diego An-
tonio Villlodres, obispo de la Concepción; Mariano José de Roa, dean; Doctor Juan 
Martínez de Rozas, coronel de caballería; Martín Plaza de los Reyes, coronel de mi-
licias, alcalde de primer voto; Pedro José de Benavente, gobernador de las armas; 
Manuel José de la Cruz, alcalde de segundo voto; Pedro Lafita, tesorero de hacienda; 
Juan Antonio Gómez, juez diputado de comercio; Juan José de la Maza, síndico; Luis 
de la Cruz, teniente coronel de ejército y alcalde provincial; Vicente de Figueroa, 
coronel de milicia de caballería y regidor decano; Francisco de Borja de Urrejola, 
regidor; Manuel González, procurador general; Salvador de Andrade, arcediano; An-
drés Aboy, canónigo de merced; Jacinto de Santa María, cura rector; Juan Bernardo 
Ruíz, canónigo de merced; Doctor Fray José Torres, prior; Fray José Molla, guardián; 
Fray Domingo Barrera, prior; Fray Nicolás Prieto, comendador; Fray Juan de Dios 
Ramos, comendador; Juan Zapatero, coronel de artillería; Tomás de Figueroa, co-
mandante de infantería; Melchor de Carvajal, teniente coronel; Pablo de Hurtado, 
coronel; Santiago Fernández de Lorca, capitán de artillería; Francisco Javier Man-
zano, coronel de milicias; José María Urrutia y Manzano, coronel de caballería de 
milicia; Juan Francisco Sánchez, teniente coronel de infantería; el conde de la Mar-
quina, comandante de milicias; José María Martínez, teniente coronel de milicias; 
Francisco González Palma, teniente coronel de milicias; Manuel Antonio Zañartu, 
comandante de escuadrón; Manuel Serrano, comandante de escuadrón; José Manuel 
de Eguiguren, comandante de escuadrón; Francisco Javier del Solar, sargento mayor 
de milicias; Rafael de la Sota, sargento mayor por S.M.; Francisco Calderón, capitán 
de infantería de ejército; Manuel de Bulnes, capitán de ejército; José Zapatero, capitán 
de artillería; Ramón de Jiménez y Navia, capitán de infantería de ejército; Lázaro 
Pérez, sargento mayor interino de infantería; Santos Polloni, teniente de infantería; 
Enrique Larenas, teniente de infantería; Enrique Lasalle, teniente de infantería; Juan 
Calderón, teniente de ejército; Santiago Fernández, subteniente de infantería; Pedro 
Nicolás Florián, subteniente de infantería; Victorio Pantoja, capitán de milicias; Fran-
cisco del Río, teniente de dragones; Manuel Basabe, teniente de infantería; Joaquín 
Antonio Díaz, subteniente de infantería; Hilarión Gaspar, subteniente de infantería; 
Pedro Trujillo, subteniente de infantería; Lorenzo Ibieta, capitán de milicias; Luis 
Talles del Valle Barragán y Cisneros, capitán de milicia; Juan de Dios Mora, capitán 
de milicias; Miguel López Navarro, capitán de milicias; Bernardino Pradel, capitán de 
milicias; Pedro José Zañartu; Santiago García, capitán de milicias de caballería; Juan 
Esteban Fernández de Manzano, capitán de milicias de caballería; Ángel Prieto, ca-
pitán del regimiento de caballería; José María Benavente, capitán de milicias; Miguel 
Monreal, ayudante mayor de milicias; Francisco Borgoño, contador real de diezmos; 
Lucas Melo, ayudante mayor de caballería; Juan de Dios Urrutia y Manzano, tenien-
te; Francisco Manuel de la Sota, teniente de disciplina de El Príncipe de Santiago; 
Manuel Rioseco, teniente de milicias de caballería.



Capítulo IV: Los sucesos de 1810

177

realistas y patriotas. Para los realistas, dice Fernando Campos, era una 
adhesión al rey prisionero; para los patriotas era el primer paso de la 
Revolución, al establecerse un gobierno nacional288. Aunque sin poder 
anticipar los alcances del proceso que comenzaba, todos sabían que 
vivían un momento especial, al que le seguiría un largo y difícil camino. 
De los diversos testimonios que subsisten de la jornada, el Oficio del 
comisionado Rozas al Presidente de la Junta es ilustrativo del ambiente 
que la rodeara:

“Excmo. señor.- El estruendo de la artillería de esta Plaza, a que correspon-
dieron los castillos de Talcahuano y Penco, el viejo, que distan algo más de 
tres leguas de esta ciudad, anunció, poco antes de romper el alba del día de 
ayer 12 del que rije, el reconocimiento que se iba a hacer de la Excma. Junta 
Gobernadora, i que ya había decretado la aclamación general. A las diez i 
media de la mañana se juntaron, en un salón del palacio, todas las clases del 
pueblo: el teniente-asesor que presidía hizo un discurso análogo a las circuns-
tancias; el Iltmo. Señor obispo se esforzó; mas el pueblo no necesitaba de 
persuasiones; todos los individuos del congreso reconocieron al nuevo Go-
bierno i le juraron fidelidad i obediencia, sin que se manifestara un solo voto 
en contrario”.

Como se aprecia, la aparente unanimidad de pareceres, que no 
requirió de mayores intimaciones, se extendió “a todas las clases del 
pueblo”. En las guarniciones de la costa y la frontera el ambiente fue 
similar. Juras, salvas, iluminaciones y otras manifestaciones de regocijo 
acompañaron al evento. La Junta había surgido como una fuerza inata-
jable. Incapaces de oponerse a ella, los realistas optaron por organizarse 
y tratar de dominar la situación desde adentro, participando masiva-
mente en las ceremonias. Hay algunos que figuran incluso en las juras 
de más de un pueblo. Mientras tanto, se justificaban en las expresiones 
de lealtad al rey prisionero. Las palabras del asesor-intendente Godoy, 
quien debió presidir los actos mientras su antiguo jefe Álava se ponía a 
salvo de las amenazas patriotas, en su oficio al Presidente, grafican los 
contradictorios tiempos que se vivían: “Para la defensa de una causa 

288   Fernando Campos H.,  Historia de Concepción,  p. 166.



Concepción contra ChileArmando Cartes Montory

178

tan grande, tan justa y tan interesante, yo, por mi parte, y a nombre 
de toda esta provincia, empeñamos nuestras vidas, nuestros bienes y 
nuestro honor”. 

Rozas y la Junta

La figura de Juan Martínez de Rozas fue ensalzada, como ocurrió con 
muchos próceres del período de la Emancipación, recién avanzado el si-
glo XIX. Homenajes públicos, la repatriación de sus restos,289 estatuas290 
y una abundante bibliografía291 dan cuenta de este reconocimiento. Se 
289  Cfr. Carlos Humberto Rozas, “El regreso del patriota olvidado: el proceso de repa-

triación del doctor Juan Martínez de Rozas y sus implicancias sociales y políticas 
tras la guerra civil chilena de 1891”, en Revista Sociedades de paisajes áridos y semiáridos, 
Río Cuarto, año IV, Volumen VI, Junio 2012, pp. 83-113.

290  No puede omitirse mención al hermoso monumento a Martínez de Rozas, ubica-
do en el Parque Ecuador de Concepción. Es obra del afamado escultor nacional 
Nicanor Plaza y se inauguró en 1894, con ocasión de la repatriación de los restos 
del prócer desde Mendoza, donde murió en 1813, a Santiago. En los costados del 
plinto, se hallan sendos relieves en mármol, que recuerdan episodios importantes en 
que le tocó intervenir: “La apertura del Primer Congreso Nacional, el 4 de julio de 
1811; y “La Libertad de Comercio, en febrero de 1811”.

291  Copiamos a continuación algunas fuentes y documentos sobre la vida y la actuación 
pública de Martínez de Rozas, que hemos recopilado. Aunque muchos trabajos 
carecen de originalidad, su número refleja la importancia asignada al personaje 
en un momento de la historiografía nacional: Gonzalo Bulnes, don Juan Martínez de 
Rozas, 1759-1813 (Imprenta Cervantes, 1890); Zorobabel Rodríguez, Biografía de don 
Juan Martínez de Rozas (Imp. Ercilla, 1894); Manuel Martínez Lavín, Biografía de Juan 
Martínez de Rozas (Imprenta Albión, Santiago, 1894); Domingo Amunátegui Solar, 
Noticias inéditas sobre don Juan Martínez de Rozas (Imprenta Cervantes, 1910); “El doctor 
Juan Martínez de Rozas (oración fúnebre)”, Obras Completas de don Diego Barros Arana, 
Tomo XI, Estudios Histórico bibliográficos (Imprenta Cervantes, Santiago, 1911); Diego 
Barros Arana, Biografía breve de don Juan Martínez de Rozas”; Vicente Joachim Matura-
na, Relación de méritos de Juan Martínez de Rozas, Madrid, 12 octubre 1802, Sala 
Medina II-78(96) p. 34; Título de Licenciado y Doctor en leyes, de la Real Univer-
sidad de San Felipe. José Toribio Medina, Historia de la real Universidad de San Felipe de 
Chile, Tomo I, (Santiago, 1928), pp. 630-631; Arnoldo Pacheco Silva, “El aporte de 
la elite intelectual al proceso de 1810: la figura de Juan Martínez de Rozas” (Revista 
de Historia, Universidad de Concepción, vol. 8, año 8,1998), pp. 43-63. También 
se reúnen documentos sobre Martínez de Rozas en: Benjamín Vicuña Mackenna, 
El Coronel don Tomás de Figueroa (Rafael Jover, Editor, Santiago, 1884); Moore, M., 
“Vida del Dr. D. Juan Martínez de Rozas”, Revista de Historia y Geografía, n° 39, 40 
y 41 (Santiago, 1920-1921); Memoria sobre los principales sucesos de la Revolución de Chile 
desde 1810 hasta 1814, CHDICH (Santiago, Imprenta Cervantes, 1900), tomo II; 
Juan Faustino Lorente, Un Mendocino Abanderado de la Emancipación Chilena, (Talleres 
Gráficos de Gildo d’Accurzio, Mendoza, 1940); y los trabajos recientes de Carlos 
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le atribuyó entonces, correctamente, el carácter de “fundador y maes-
tro de la revolución chilena”, que ya le asignaba Melchor Martínez, el 
cronista español que fue testigo de su acción pública. Con los años, sin 
embargo, el eje de la conmemoración histórica se ha centrado en los 
hechos militares de la Independencia y en las personalidades de Ber-
nardo O’Higgins y José Miguel Carrera, con sus matices y diferencias. 
El Cabildo abierto de 1810 y la Junta Gubernativa han devenido en el 
epítome de la revolución, al punto que los episodios previos y los suce-
sos regionales se han diluido en el relato histórico, ensombrecidos por 
el brillo de los eventos santiaguinos del 18 de septiembre.292 La abun-
dancia de relatos de primera mano, aún día a día, de estos eventos, 
contrastada con la falta de fuentes regionales, ha contribuido a este des-
equilibrio narrativo. 

En el caso de Rozas, se explica también el silencio historiográfico 
porque buena parte de su accionar, tras la disolución del Primer Con-
greso, se sitúa en el contexto del conflicto interprovincial. Para los au-
tores antiguos, éste no era un tema que conviniera exaltar, en la cons-
trucción del relato fundacional del Chile republicano; para los autores 
posteriores, por su parte, las tensiones regionales no aparecen como 
relevantes, en la historia general del período.

La actuación política de Rozas, a ratos solapada y con la astucia 
del conspirador, más con la pluma del abogado que con la espada del 
Libertador, dificultan una valoración justa de su acción. Muchos de sus 
planteamientos, que más tarde parecerán obvios, exigían audacia y un 
avanzado ideario. Para sus contemporáneos, sin embargo, no había du-
das de que fue él quien lideró políticamente el proceso. Su recepción en 

Humberto Rozas, “El regreso del patriota olvidado: el proceso de repatriación del 
doctor Juan Martínez de Rozas y sus implicancias sociales y políticas tras la guerra 
civil chilena de 1891”, Revista Sociedades de paisajes áridos y semiáridos y, del mismo autor, 
“Prócer Pulvis et Cinis: El aporte patriota de Juan Martínez de Rozas en la emanci-
pación chilena de 1810”, (Revista SudHistoria, nº 3, 2011).

292	 Según Cristián Guerrero Lira, el cabildo del 18 de septiembre no fue propiamen-
te un cabildo abierto, sino más bien una asamblea de autoridades, corporaciones 
y el vecindario noble de la ciudad (“Los cabildos abiertos en Santiago de Chile. Siglos 
XVI-XVIII”, pp. 20-31).
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Santiago, al integrarse a la Junta, fue apoteósica y su actuación en ésta y 
el primer Congreso -aunque no fue diputado- fue central, pero su caída 
también fue rápida. La doctrina en extremo avanzada que profesaba, 
sus vínculos argentinos, la falta de apoyo en círculos santiaguinos, suma-
do a rasgos de su personalidad, terminaron por privarlo de apoyo en la 
capital. Vuelto a Concepción, liderará el movimiento regional, hasta su 
derrota definitiva a manos de Carrera. 

Juan Martínez de Rozas.

Durante los años previos a 1810, perdida ya su posición de asesor en 
la Intendencia de Concepción, Martínez de Rozas vive en esta ciudad 
alejado de todo cargo administrativo, pero conservando el título de Co-
ronel de Milicias y el mando de un regimiento de caballería urbano. La 
sucesión del Gobernador Muñoz de Guzmán y el encumbramiento de 
García Carrasco, en 1808, es su oportunidad de volver a conectarse con 
los centros de poder del reino. Pero algo muy profundo había cambiado 
desde los años en que se desempeñara como Asesor de la Capitanía 
General, entre 1796 y 1800: entonces era un súbdito fiel, con legítimas 
aspiraciones de acceder a posiciones conformes a sus talentos; ahora 
regresaba como el adalid de una provincia y cabecilla doctrinario y po-
lítico del nuevo “sistema”. 
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Cuando la situación en Santiago, entre los partidarios del rey, asi-
lados en la Audiencia y los patriotas del Cabildo se hacía casi insoste-
nible, Rozas decide viajar a Concepción. Se encontraba él mismo en 
un escenario complejo y le pareció conveniente retirarse a su casa en 
el sur, a reorganizar sus fuerzas. “Llegado que hubo a Concepción, se 
dedicó, con toda actividad y entusiasmo, a formar el mismo partido que 
se había levantado en la capital bajo tan buenos auspicios. Implantó un 
programa más avanzado, más franco y más valeroso que el que se había 
dado a conocer en la capital”. Proclamó que la monarquía absoluta era 
el más grande de los absurdos y que España sojuzgaba a los pueblos de 
América de forma tiránica. “Todas estas ideas, y mil otras análogas eran 
recibidas como una buena nueva, en medio de aplausos indescriptibles 
de la juventud penquista”.293 Desde el sur siguió atentamente los acon-
tecimientos y participó en ellos, a través de sus numerosas relaciones. 
Cuando se conformó la Junta en Santiago, en septiembre de 1810, se 
le reservó una vocalía, a pesar de no hallarse presente. Si consideramos 
que el Gobernador y el Obispo no estaban destinados verdaderamente 
a integrarla, queda claro que Rozas era el hombre llamado a liderar la 
revolución.

Todavía no marchó a Santiago, sin embargo. Espero a que su pro-
vincia ratificara a la Junta y maniobró para mantener bajo control al 
grupo realista. La circular de fecha 19 de Septiembre, que remitió la 
misma  Junta dando cuenta de su formación, instaba a que se citara 
a los cabildos y nombraran diputados en la capital. Reunido el 9 de 
octubre, el Cabildo de Concepción eligió para aquel cargo a don Juan 
Martínez de Rozas. Esta acta no fue firmada, ya que los capitulares, 
con seguridad, según dijimos, habrán reflexionado que siendo el doctor 
Rozas vocal de la Junta, no podía además ser diputado de Concepción. 

293   Manuel Martínez Lavín, Biografía de Juan Martínez de Rozas, pp. 41 y 42. 
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Relación de Méritos y Servicios de J. Martínez de Rozas. 

El 12 siguiente, según hemos visto, tuvo lugar el solemne reconoci-
miento de la Junta en Concepción. En medio de vítores y festejos po-
pulares, Rozas asumió entonces el mando de la provincia, en su carác-
ter de miembro de la Junta. A la semana siguiente, parte a Santiago, 
desde donde se reclama imperiosamente su presencia. Va acompañado 
de una escolta de tropas del sur y de sus militares de mayor mando y 
prestigio. Marchaban con él, en efecto, el coronel Tomás de Figueroa, 
comandante del batallón de infantería de línea de Concepción y el co-
mandante Juan Miguel Benavente, hermano del coronel que mandaba 
los Dragones de la Frontera, el más importante cuerpo montado del rei-
no.294 Venían, dice Vicuña Mackenna, “a marchas lentas, como quien 
cedía a ruegos”. Cuando llegan a Santiago, luego de más de un mes de 
viaje, en el que han recibido el homenaje de los pueblos situados en el 
camino, su entrada fue grandiosa. Relata Melchor Martínez: 

“Se hospedó en uno de los arrabales llamado El Conventillo, adonde in-
mediatamente envió el Gobierno veinticinco Dragones que le sirvieron de 

294   Benjamín Vicuña Mackenna, El Coronel don Tomás de Figueroa, pp. 15 y 16.  
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guardia de honor; se citaron todos los regimientos para el día siguiente, y se 
previnieron seis cañones para la salva. Al día siguiente hizo su entrada pública 
acompañado de la Junta, el Cabildo, Corporaciones, Jefes de los Tribunales, 
Prelados regulares, Jefes Militares, Real Audiencia y tan numerosa multitud 
de vecindario que no había memoria en esta ciudad de semejante celebración.

Por las calles que debía pasar estaba formada la tropa; se le hizo salva corres-
pondiente a Capitán General, repique general de campanas, fuegos artificiales, 
vivas sin número. En fin, no se omitió aplauso ni diligencia para solemnizar la 
venida del fundador y maestro de la revolución chilena, único carácter que lo 
hacía tan afecto y recomendable a este pueblo; pues aún no hacían seis meses 
que había salido de esta capital como un particular oscuro y poco acreditado.

Inmediatamente pasó a prestar el juramento correspondiente a su empleo y 
tomó posesión de él. Incorporado este Vocal como la principal columna en que 
afianzaba el edificio de la Junta, recibió ésta grandes ánimos, y se dio principio 
a desplegar el sistema meditado”.295

Rozas desplegó una gran actividad y firmeza al frente del gobierno, 
lo que le valió muchos enemigos, no sólo entre los realistas, sino también 
entre los moderados. Estos últimos eran los parciales del Cabildo, ene-
migos de las reformas violentas y substanciales. Les molestaba la forma 
inconsulta en que actuaba, respecto del patriciado santiaguino, ya que se 
apoyaba en los grupos más radicales, los provincianos y los argentinos. 
“Contra Rozas, dice Barros Arana, se señalaba el poco caso que hacía de 
los magnates y señores de Santiago, buscando su apoyo en jóvenes entu-
siastas y ardorosos, en los habitantes de las provincias del sur y en los hijos 
de Buenos Aires que residían entonces en Chile”.296 Su crítica abierta al 
antiguo régimen provocaba el rechazo de los realistas, quienes lo acusa-
ban de impiedad y apasionamiento sectario por los filósofos franceses. 
Todos se unieron para combatirlo y minar su prestigio público.297  

295   Martínez, Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile, tomo I, pp. 146 y 147. Vs., 
además, Gay, Historia Física y Política de Chile, tomo V, pp. 157 y 158. 

296   Diego Barros Arana, Historia General de Chile, Tomo VIII, p. 243.
297  “…los españoles y protervos chilenos, dice un testigo del grupo o’higginista, tem-

blaron con su presencia, y se ligaron para hacerle una horrorosa guerra. Desde 
aquel mismo momento dieron principio a calumniarlo por hereje, porque leía libros 
extranjeros; lo acusaban de que no oía misa, o cuando lo hacía se estaba de pie pa-
rado, que no se quitaba el sombrero al toque de las oraciones y, con otras ridículas 
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Una de las medidas de gobierno más resistidas de Rozas, fue la crea-
ción de dos cuerpos veteranos de caballería e infantería, para defensa 
del reino. Como lo haría en su provincia, colocando a sus propios pa-
rientes, quiso también que los jefes fueran personas de confianza. Por 
ello intentó que los oficiales Vial y Benavente, que le eran muy cercanos, 
fueran los comandantes.

Según señala un cronista anónimo del grupo o’higginista, “Rozas 
meditaba que para la clase de jefes, se trajesen oficiales experimentados 
de los batallones veteranos de Concepción y Valdivia; que las vacantes 
de subalternos de aquellos cuerpos, se pasasen a cubrir con jóvenes ex-
pertos de Santiago, y que el todo de los cuerpos nuevos, de subtenientes 
abajo, los llenase con hijos de la capital”.298 Su deseo, según esta fuente, 
era evitar cualquier rivalidad provincial, forzando la convivencia entre 
oficiales de ambas regiones. Esta idea no fue entendida, sin embargo, 
y provocó gran oposición del cabildo de Santiago. En sesión de 10 de 
diciembre, la corporación acordaba oficiar a la Junta Gubernativa en 
los siguientes términos:

“Que siéndoles constante la voluntad general de todo este pueblo de que el 
mando de las tropas que van a formarse recaiga en individuos naturales de 
esta capital y en quienes concurran todas las circunstancias que los hagan 
acreedores de la confianza pública, la que no podrá haber si los oficiales y 
comandantes que se nombren son oriundos de otros lugares del reino y con 
relaciones de parentesco que vencen (sic) con los que en ellos también tengan 
el mando militar, porque sería expuesto a una combinación que resultase en 
opresión de los pueblos… (eleva a la superior consideración de la Excma. 
Junta lo que pueda influir en el descontento del pueblo) notándose ya éste por 
el anticipado rumor que se ha difundido de que el nombramiento de coman-
dantes puede recaer en individuos de la ciudad de Concepción relacionados 
con el jefe militar que gobierna aquella plaza...”299

especies, alarmaron el pueblo iluso y preocupado, hasta minarle todo el concepto 
que se merecían sus virtudes y talento”. (Santiago, Memoria sobre los principales sucesos 
de la Revolución de Chile desde 1810 hasta 1814, CHDICH, Imprenta Cervantes, 1900,  
tomo II, p. 32).

298  Memoria sobre los principales sucesos..., p. 34.
299  Actas del Cabildo de Santiago, Cabildo de 10 de diciembre de 1810, pp. 82 y 83.
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La actitud del cabildo santiaguino admite varias interpretaciones. 
Puede justificarse por el deseo que el mando recayese en patriotas mo-
derados, como los que dominaban el Cabildo, evitando entregarlo a los 
más radicales partidarios de Rozas. Puede entenderse, también, como 
una cuestión provincial, para ir equilibrando las fuerzas muy superiores 
de que los penquistas podían disponer, cuyo poder ya exhibiera Rozas 
en su marcha a Santiago y antes, con la designación forzada de García 
Carrasco. O bien se trata simplemente del deseo de reservarse los em-
pleos prestigiosos y además rentados del ejército regular.300 La respuesta 
más probable es una combinación de estos factores. 

La libertad de comercio: una demanda provincial 

Otra cuestión que ocupó a la Junta y en la que Rozas tuvo decisiva inter-
vención, fue la libertad de comercio. La concepción económica impe-
rante consideraba el monopolio un derecho de las potencias coloniales, 
una forma de estrechar lazos y consolidar los vínculos de las provincias 
con la monarquía. La influencia del pensamiento librecambista, a pesar 
de alguna referencia a Adam Smith en Manuel de Salas, “era escasísima 
en las altas esferas y nula en el común de la gente”.301 

El monopolio, sin embargo, casi ya no existía de hecho. Dos tercios 
de las mercaderías que traían las naves del comercio americano desde 
España eran extranjeras. En Buenos Aires, además, ante la amenaza 
bélica y para financiar la defensa, ya el mismo virrey había decretado 

300  Dice el cronista anónimo que hemos citado, que “no hubo ciudadano que no deseo 
colocarse; se encontraron las secretarías atascadas de solicitudes y de empeños las 
personas y familias de los gobernantes”…“El deseo de charreteras y los sueldos, y 
el darles destino a algunos ineptos y ociosos, era todo el fin que se proponían los 
aspirantes y los que por ellos se empeñaban. El Conde Toro hubiera querido darles 
colocaciones de capitanes hasta a los nietos de la casa; Márquez de la Plata, menos 
codicioso, colocó a sus hijos; don Juan Enrique Rosales hubiera deseado en la dila-
tada familia a que pertenecía de los señores Larraines, levantar ejércitos para darles 
empleos preferentes a sus deudos, y al fin, don Ignacio Carrera se conformó en que 
a su hijo Juan José se le diese la sargentía mayor del nuevo cuerpo de granaderos y 
a Luis una capitanía de artillería” (Memoria sobre los principales sucesos…, pp. 34 y 35).

301 	 Villalobos, Sergio, El comercio y la crisis colonial,  p. 241.
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el libre comercio para aquella plaza, el 6 de noviembre de 1809. Era el 
deseo de los hacendados y los criollos avanzados para favorecer sus expor-
taciones. En Chile, en cambio, los comerciantes lo veían como su ruina, 
pues sus tiendas estaban llenas de mercaderías que no podían vender, lo 
que atribuían a las que continuamente llegaban del otro lado de la cor-
dillera. 

El nuevo gobierno, ahora que la junta disponía del poder, tenía el 
compromiso de cumplir la reforma. No sólo por razones doctrinarias, 
sino que también por un claro propósito fiscalista. Había que financiar 
el erario, amenazado por los crecientes gastos de defensa, en especial la 
formación de un batallón de infantería y dos escuadrones de artillería, a 
que nos hemos referido. 

Es la tesis de Sergio Villalobos, en su conocida obra sobre el comercio 
colonial y otros trabajos, que en 1810 no se dejaban ya sentir los efectos 
del monopolio teórico inscrito en las viejas leyes; y que por eso el decre-
to de 1811 debe ser considerado como el reconocimiento oficial de la 
situación producida.302 Los comerciantes, sin embargo, no lo sentían así. 
Reunidos en el Consulado, habían decidido por pluralidad de votos que 
de ningún modo convenía el comercio libre. Pero, ¿Cuál es la visión de 
los comerciantes provinciales y qué efectos esperaban en sus actividades? 
¿Habrán influido en que la medida finalmente se adoptara, a pesar de la 
fuerte oposición? Como no han quedado actas de las deliberaciones de la 
Junta, sólo podemos especular. 

El Decreto sobre libertad de comercio, publicado por la Junta con so-
lemne bando de 21 de febrero de 1811, estableció: “1º Desde la fecha de 
este Decreto en adelante los puertos de Valdivia, Talcahuano, Valparaíso 
y Coquimbo, quedan abiertos al comercio libre de las potencias extranje-
ras amigas y aliadas de la España, y también de las neutrales”; y prohibió 
a continuación el comercio en los demás puertos, caletas y ensenadas del 
reino. Se mejoraba, así, la situación de los puertos de la provincia de Con-
302 	 Villalobos, Sergio, El comercio y la crisis colonial, p. 258; y, del mismo autor, Comercio y 

Contrabando en el Río de la Plata y Chile, (Buenos Aires, Editorial Eudeba, 1986).
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cepción y de Coquimbo, región que pronto gozaría de estatus provincial. 
El decreto igualmente establece que los comerciantes extranjeros sólo po-
drían desembarcar sus cargamentos y venderlos “en los mismos puertos, o 
en las ciudades o cabezas de las provincias y partidos a que pertenezcan, 
a saber; en Valdivia, en Concepción, Santiago y Coquimbo, mas no po-
drán introducirlos de su cuenta a las otras poblaciones…” (7º). De mane-
ra que la situación de esos puertos y ciudades mejoraba notablemente. 

La libertad de comercio, Sobrerrelieve en el Monumento a Martínez 
de Rozas, en Concepción.

Se acordaron también privilegios a quienes tuviesen naves propias 
y tripuladas en sus dos tercios por chilenos y muy especialmente a los 
que tuviesen naves fabricadas en Chile, estimulándose, así, los astilleros 
nacionales (22° y 23°). Esta disposición, que en apariencia beneficia al 
conjunto del país, en realidad favorece a los comerciantes penquistas. 
Recordemos que una mayoría de las naves dedicadas al comercio en 
los últimos años coloniales (11 de 19, según Villalobos), estaban en sus 
manos. El mayor comerciante de Concepción y de Chile, José Urrutia 
Mendiburu, controlaba cuatro. En los astilleros de San Vicente y otros 
puertos de la provincia se construían grandes lanchas y aún buques para 
el comercio internacional. El testimonio de Luis de la Cruz, sobre la 
situación en 1806 en comparación a la década precedente, es elocuente: 

  “Cuando entonces no estaban examinados los puertos, ni sus puntos a pro-
pósito para astilleros, hoy tenemos, a más de él de Talcahuano, en el que solo 
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en el año pasado se botaron al agua dos fragatas, el de San Vicente, el del 
Manzano, el del Morro, el de la Boca de Andalién, y el del Tomé, en cuyos 
puntos se han trabajado varias embarcaciones grandes, y medianas, sin que 
ninguna haya tenido la menor novedad”303.  

A continuación, alaba las producciones agrícolas de la zona de Con-
cepción, en especial el vino y el trigo, que superan en calidad y rendi-
miento a las de Santiago. “Por esta causa son de mucho más aprecio 
en Lima, y se pagan con más valor, pero es beneficio que resulta a los 
cargadores, y no al público, que los malbarata por su abundancia, y 
por la falta de buques en que remitirlos”. Alude a la condición subordi-
nada que tenía la economía de Concepción, respecto a la de Santiago 
para el comercio con Lima, que confirman las investigaciones de Car-
magnani304. Ésta podría superarse ampliando la flota y favoreciendo el 
comercio directo con Lima, por una parte; y abriendo la ruta a Buenos 
Aires por Antuco, por la otra. El flujo de mercancías por el sur podría 
competir con la demanda trasandina por Aconcagua, lo que estimula-
ría, a su vez, un mayor tráfico por Talcahuano. Como se aprecia, con el 
libre comercio, como normalmente ocurre, aunque se estimula la eco-
nomía en su conjunto, los beneficios se distribuyen desigualmente, en 
razón de las condiciones locales. Para la provincia de Concepción, por 
su producción triguera y sus haciendas y por la situación de la ciudad 
cabecera y el puerto de Talcahuano, era el libre comercio una oportu-
nidad de promover su crecimiento económico.
303 	 Luis de la Cruz, De los terrenos en los Andes poseídos por los peguenches, p. 49 y ss. El 

autor se pronuncia también sobre la abundancia y calidad de las maderas, para la 
construcción naval. “Las maderas de lingues, cipreses, pellines, y otras varias que 
abundan en los montes inmediatos a la costa, y con exceso los cipreses para arbola-
dura de buques de alto bordo, en los montes al occidente de los Andes, se conducen 
con suma facilidad, las primeras por el río de Andalién, que parte las montañas 
de la costa, y desemboca a la mar entre el castillo de Penco el viejo, y el Puerto de 
Talcahuano; y las segundas por el Bío Bío, que cursa desde la cordillera, por los 
partidos de los Ángeles, Rere, y Puchacay, a costear por las goteras de Concepción, 
y a introducirse en el Océano, cerca de San Vicente.  Son tan apetecibles y de tanto 
aprecio estas maderas, que a mas de los buques que allí se construyen de ellas, las 
llevan en tablones, y en otras piezas al Callado (sic), para las carenas de los navíos 
que giran a otras costas”.

304  Carmagnani, Les mécanismes de la vie économique dans une société coloniale: Le Chili, (1680-
1830), p. 181.
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Los comerciantes de Concepción aspiraban al comercio directo con Lima y Buenos Aires. 

Bernardo O’Higgins, en la conocida carta que dirigiera a Juan Mac-
kenna desde su hacienda de Canteras, el 5 de enero de 1811, donde se 
dedicaba a labores agrícolas, pero siguiendo atentamente los aconteci-
mientos políticos, le comenta sobre los requerimientos que hiciera a Juan 
Martínez de Rozas: “Poco antes de irse a Santiago para hacerse cargo de 
su puesto en la Junta, tuve con él una conversación larga y confidencial 
acerca de las medidas que era necesario adoptar para el éxito de la re-
volución y el bienestar del país. En esta ocasión, insistí fuertemente en la 
necesidad de dos medidas encaminadas a levantar el pueblo de su letargo 
y a hacerlo tomar interés en la revolución: la convocatoria de un congreso 
y el establecimiento de la libertad de comercio”305.

 Ambos objetos fueron colmados luego por la Junta, para satisfacción 
de O’Higgins. Según Villalobos, sobre el pensamiento de éste “pesaba 
indudablemente más que el conocimiento real del comercio chileno el 
ejemplo de Inglaterra, que había recibido durante su permanencia allí”306. 
Con los antecedentes aportados, creemos que el planteamiento del prócer 
no puede subestimarse como simple imitación de una doctrina observada 
en el extranjero. Su mirada geopolítica y su conocimiento de la situación 
del sur sólo permiten concluir que veía en el comercio libre con Lima, con 

305 	 Archivo O’Higgins, Tomo I, p. 68.
306 	 Villalobos, El Comercio y la crisis colonial, p. 253
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el río de la Plata y el resto de las naciones, una oportunidad de desarrollo 
para el naciente Estado, pero en especial para su provincia. Una medida 
que, junto a su innegable impacto económico, tendría también un efecto 
político: el de “levantar el pueblo de su letargo y a hacerlo tomar interés 
en la revolución”.

Muchos vieron en las acciones de Rozas, la intención de dominar al  
país y de “llegar a ser su presidente”.307 Una pretensión que, aunque apo-
yada en el poderoso grupo de los Larraines y en los propios méritos de 
Rozas, era inaceptable para la familia Carrera y sus asociados. Aquella 
estaba dotada de gran prestigio social y se hallaba representada en la 
Junta por el pater familias, Ignacio de la Carrera. Según Claudio Gay, pre-
tendía lo mismo que Rozas, pero “con más derecho, no por su talento, 
sino porque era chileno, y representaba al ayuntamiento, siempre deseoso 
de introducirse en el poder supremo”.308 Los intereses de familia de los 
Carrera los acercaron al grupo realista, que vio en ellos una contención 
contra los radicales. José Miguel continuaría los afanes de su padre y los 
llevaría hasta el extremo. 

Tras la muerte de Rozas y de los Carrera, las diferencias entre carre-
rinos y o’higginistas, iniciadas como cuestiones de familia, se proyectarán 
indefinidamente. Aunque Carrera tuvo fuertes apoyos en la provincia de 
Concepción, ésta se asocia más a la figura de O’Higgins, en razón de 
su origen familiar y la actividad política que desplegara en la región. Ya 
hemos visto que, según algunos autores, buena parte del realismo de la 
provincia se explica como anticarrerismo. De la misma forma, se ha plan-
teado el conflicto como una cuestión provincial, entre carrerinos y pen-

307 	 Un conocido episodio, que relata Melchor Martínez, apunta al cesarismo que le 
atribuían a Rozas sus adversarios. “El día 8 apareció un pasquín sobre la puerta de 
la casa del Vocal don Juan Martínez de Rozas. Tenía pintado en la parte superior 
un bastón atravesado de una espada ensangrentada, y encima una corona real con 
la inscripción que decía: ¡Chilenos, abrid los ojos. Cuidado con Juan 1º!” (Martínez, 
Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile,  p. 171).

308 	 Claudio Gay,  Historia  Física y Política de Chile, tomo V, p. 196. Recordemos, en todo 
caso, que si bien Martínez de Rozas nació en Mendoza, ello ocurrió cuando la pro-
vincia de Cuyo todavía formaba parte de la Capitanía General de Chile. 
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quistas309. Aunque no es posible establecer una correlación directa entre 
radicalismo revolucionario, origen provincial y pertenencia a un clan po-
lítico o familiar, la relevancia de la cuestión provincial es un factor inne-
gable. Resulta indispensable, en cualquier caso, para explicar la filiación 
política y la actuación pública de Juan Martínez de Rozas. 

309  El francés César Famin, por ejemplo, planteaba que adversario de Ignacio de la 
Carrera eran los “penquistes (sic), nombre con que se designaba a los habitantes 
de la provincia de Penco, y generalmente todos aquellos que deseaban trasladar a 
Concepción la residencia del gobierno, en atención, según ellos decían, a que las 
provincias del mediodía eran por lo regular más pobladas que las del interior, más 
ricas y más fecundas en hombres de talento” (París, Cesar Famin, Chili, Paraguay, 
Uruguay, Buenos Ayres, Firmin Didot frères, 1839-1840), p. 52.
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Capítulo V

El Congreso de 1811:
¿Moderados contra 

provincianos?
 “…Acabo de saber con el mayor placer que mi amigo Rozas ha podido 

llevar a cabo algo que lo restablece por completo en mi buena opinión: ha 
obtenido de sus colegas de la Junta la firma para convocar un Congreso. Sé 
por mi amigo Jonte y por otras fuentes, que ha encontrado las dificultades 
más formidables para la realización de esta medida, pues la mayoría de los 
miembros de la Junta se oponían violentamente a ella (…) Rozas parecía 
temeroso de las consecuencias de reunir un Congreso, y no sin razón (…) le 
dije francamente a mi amigo don Juan que debía o bien inducir a sus colegas 
a convocar a un Congreso o retirarse del Gobierno o contar con una hostilidad 
determinada de mi parte, en vez de la ardiente amistad que hasta entonces 
sentía por él”. 

                 Bernardo O’Higgins a Juan Mackenna, 
                    Canteras, enero 5 de 1811.



Inauguración del Primer Congreso Nacional. Óleo de Nicolás González Méndez y Fernan-
do Laroche, pintado en 1903 para la testera del Senado. 

Los diputados penquistas reproducidos son los siguientes: en el estrado, de pie, 
Juan Martínez de Rozas, Presidente del Congreso. En la primera banca de la iz-
quierda, primero, Pedro Ramón de Arriagada, diputado por Chillán; tercero, Preben-
dado don Agustín de Urrejola, diputado por Concepción. De pie, junto a esta banca: 
Coronel Luis de la Cruz, diputado por Rere. En la banca que sigue, primero, Luis 
de Urrejola, diputado suplente por Concepción. De pie, detrás de la banca y junto 
a la pared, Juan Esteban Fernández de Manzano, diputado por Linares. Bernardo 
O’Higgins, diputado por Los Ángeles, aparece también retratado. 
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De la Junta al Congreso

Una de las discusiones ideológicas centrales, en los inicios del proceso 
revolucionario, fue la cuestión de la legitimidad del poder. La idea de 
una soberanía popular fluía de muchas vertientes. Entre ellas, el ejem-
plo y práctica norteamericana, los filósofos franceses y el derecho de los 
pueblos propio de los cabildos españoles, disminuido pero no eliminado 
por el centralismo monárquico. El liberalismo español promovía tam-
bién, aunque con matices, una cierta forma de soberanía popular. La 
prisión del rey, la abdicación en Bonaparte y la derrota de las armas 
españolas volvieron más acuciante el debate sobre la construcción de 
un nuevo orden legitimante. 

En las actuaciones previas al Cabildo de septiembre de 1810 y du-
rante toda la Patria Vieja, las invocaciones a la autoridad del Rey enca-
bezaron los actos y documentos. Para los realistas era una declaración 
sincera, para los patriotas una forma de contentar a los moderados, 
mientras se validaba un modelo de soberanía nacional y popular. Más 
allá de las declaraciones, el grupo criollo necesitaba una plataforma 
desde la cual operar y hacer avanzar su programa: el cabildo natural-
mente ocupó ese lugar. Los vecinos nobles y más acaudalados, que se 
habían alejado de la institución, ahora volvían a ella. Su carácter cole-
giado favorecía la discusión política y la acción colectiva, propias de una 
época ideológicamente ambigua. 

Los partidarios del nuevo “sistema”, como se le llamaba, se concen-
traron en el Cabildo de Santiago y desde allí condujeron el proceso, 
frente a las fuerzas realistas agrupadas tras la Audiencia. Ambas cor-
poraciones trataron de ganar la voluntad del gobernador, hasta que se 
logra la convocatoria a la Primera Junta. Los cabildos provinciales, en 
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cambio, aparecían más divididos y, por lo mismo, menos militantes. El 
grupo penquista, presionado por el Intendente Álava y la oficialidad 
realista del sur, prefirió operar en alianza con Santiago, a través de su 
jefe indiscutido Juan Martínez de Rozas. Esto explica la unidad de ac-
ción y de propósito con que actuaron los patriotas del período y la ad-
mirable coordinación que mostraron en el sometimiento del país entero 
a la autoridad de la Junta. 

 Rozas, obrando con sagacidad, fortaleció al cabildo de Santiago al 
promover la ampliación a doce del número de regidores y asumiendo 
el mismo como regidor auxiliar; exacerbó los conflictos entre el Gober-
nador y la Audiencia, socavando la legitimidad de ambas instituciones; 
contuvo la ansiedad de los más radicales, captó adherentes y resistió 
los ataques de sus múltiples adversarios. El Cabildo de Santiago, con el 
consentimiento tácito de los cabildos de provincia, fue adquiriendo una 
proyección nacional; se arrogó la representación del pueblo y opinó en 
materia de tributos y de defensa.310 

La hipertrofia del municipio capitalino, en el momento germinal de 
un gobierno nacional, acarrearía dificultades. Superada la disputa ini-
cial sobre el reconocimiento de la legitimidad del Consejo de Regencia 
en España, a favor del nombramiento de una Junta Gubernativa que 
organizara el Congreso, surge una tensión nueva. Es la cuestión del 
traspaso del poder a un muy incipiente Estado nacional, donde operan 
otras lógicas políticas, ideológicas y económicas. Tal es el desafío que 
representa la Junta y más tarde el Congreso. Implica avanzar desde el 
mandato directo o las “instrucciones” que solían dar los cabildos y las 
provincias a sus diputados, a la más abstracta representación política311. 
310 	 “El Cabildo de esta capital, dice Melchor Martínez, que hasta este tiempo era un 

cuerpo poco activo y oficioso, y que se puede decir sólo servía para condecorar las 
funciones públicas con su asistencia y administrar remisamente los propios de la ciu-
dad; despertó repentinamente en este tiempo y lo vimos con admiración transfigu-
rarse de un modo tan extraño que al parecer ocultaba un gran misterio.” (Martínez, 
Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile,  tomo I, p. 28).

311 	 La idea de que los diputados eran simples delegados de los distritos encontró amplia 
acogida en la primera etapa de nuestra organización política. Es una idea consis-
tente con el concepto del Derecho Civil de la representación y también con los 
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La transición hacia el campo de “lo nacional” creó condiciones para 
que las elites letradas fueran más competitivas en la lucha por el poder. 
La categórica generalidad de las ideas de figuras como Martínez de 
Rozas, Henríquez, Infante o Egaña, a través de proclamas y discursos, 
obtenía audiencia en la masa y facilitaba la radicalización del proceso. 

En lo económico, había también un riesgo de conflictos de intereses, 
al pasar de lo local a lo nacional. Salazar ha planteado que instalar un 
gobierno nacional “equivalía a jugar con fuego”, pues el interés econó-
mico y la lógica productivista que atribuye a la mayoría de los cabildos 
provinciales chocarían con los intereses mercantiles y su proyección es-
tratégica del cabildo de Santiago. Comenzaría, pues, un conflicto “por 
el control nacional del Cabildo de los cabildos”.312 Según hemos expues-
to, sin embargo, más que una pugna entre productores y comerciantes, 
para el caso de Concepción, las tensiones se centran en el control del 
comercio con el Perú y el rechazo al carácter subordinado de la econo-
mía provincial. Así lo refleja el decreto de libertad de comercio que la 
junta aprobaría en febrero de 1811, contra el deseo manifiesto de los 
mercaderes capitalinos. 

La Junta Gubernativa fue la forma de reunir el poder del gobierno 
con el de los criollos en un solo cuerpo. Representaba la creación de una 
especie de poder regente, en manos del pueblo, pero todavía en nombre 
del monarca. La lucha por la legitimidad, de carácter ideológico, con la 
Junta es reemplazada por una abierta lucha por el control del proceso 
político. Aquel ahora debía basarse en el consentimiento, más o menos 
expreso, de “la clase superior” del pueblo. De ahí que la Junta se haya 

planteamientos de Rousseau en el Contrato Social, quien afirmaba que la soberanía 
del pueblo no puede ser representada y por lo tanto las personas que éste elige sólo 
pueden ser delegados del mismo. Así lo entendía el cabildo de Santiago, cuando 
emite instrucciones directas a sus diputados; o el mismo O’Higgins, que las pide 
al cabildo de Los Ángeles. Todavía ocurrirá avanzada la década siguiente, con las 
asambleas de Concepción y de Coquimbo, durante los ensayos federales. (Santiago, 
Alcibíades Roldán, “Concepto de la función representativa en Derecho Público”, 
en: Revista Chilena, Tomo XV, 1922, pp. 93-95).

312 	 Salazar, Construcción del Estado en Chile (1800-1837), pp. 93 y 94.



Concepción contra ChileArmando Cartes Montory

198

planteado como “provisional”, hasta la convocatoria de los diputados 
provinciales.313 

Apenas se forma la Junta comienza el debate sobre la representación 
de los pueblos en el gobierno nacional. Se mezcla la mirada ideológica 
de los partidarios de la soberanía nacional, con la presión de los partidos, 
en especial los del sur.  “La Junta, dice Salazar, constituiría un gobierno 
nacional, en tanto que el cabildo conservaría su calidad de gobierno (de 
facto) del ‘pueblo’ de Santiago. La soberanía continuaba de ese modo 
arraigada en lo local, en tanto que la Junta iniciaba la instalación de un 
sistema de representación política supralocal, primer paso para establecer el 
Cabildo de los cabildos, o futuro Estado ‘nacional’”.314

Una de las primeras medidas de la Junta, al día siguiente de su consti-
tución, fue remitir un oficio a las provincias, anunciando su instalación. 
De inmediato se enviaron emisarios para obtener el reconocimiento de 
los partidos. Para fines de octubre, en general en medio de expresiones 
de regocijo, todo el país había declarado su lealtad al nuevo Gobierno. 
La consolidación territorial de su poder contrapesaba a la legitimidad 
que la propia Junta reconocía al rey de España. Surgieron, por lo mis-
mo, algunas disputas entre los subdelegados, que representaban a la 
autoridad central y los cabildos, que sostenían que su soberanía era su-
perior. El oficio de la Junta pedía, de manera muy prematura, que se 
enviaran representantes a Santiago “para organizar el firme Gobierno 
sucesivo”, lo que finalmente se concretará con la convocatoria del Con-
greso.315

313 	 Señala el Acta de Constitución de la Junta Gubernativa del Reino, de 18 de septiembre de 
1810, que los prelados, jefes y vecinos presentes resolvieron que se agregasen a la 
Junta, presidida por el Gobernador, “seis vocales interinos mientras se convocaban 
y llegaban los diputados de todas las provincias de Chile, para organizar la que de-
bía regir en lo sucesivo”. Cristián Guerrero Lira, Repertorio de fuentes documentales para 
el estudio de la Independencia de Chile 1808-1823 (Santiago, Bravo y Allende Editores, 
2008), p. 43.

314 	 Gabriel Salazar, op. cit., p. 95.  
315 	 Decía el oficio de la Junta: “…en cinco horas quedó todo acordado; es necesario 

que así lo haga entender en esa provincia, haciendo publicar el bando insinuado y 
convocando al Ayuntamiento para que nombre un diputado que, representando a 
la provincia, ocurra a esta capital para organizar el firme Gobierno sucesivo con 
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Al reconocimiento de la Junta de Gobierno, ocurrido el 12 de oc-
tubre de 1810, concurrieron todas las corporaciones y los principales 
vecinos de Concepción. El grupo realista no pudo sustraerse y vemos 
firmando el acta al Obispo Villodres, el Coronel Tomás de Figueroa 
y otros señalados “sarracenos”. Las facciones, sin embargo, esperaban 
una segunda oportunidad para tratar de tomar el control del proceso. 
La primera surge con la elección del diputado solicitado por la Junta, 
que tuvo lugar el 16 de octubre. Con asistencia de los miembros del ca-
bildo, justicia y regimiento, del deán, representante del cabildo eclesiás-
tico, “los prelados de las sagradas religiones y la principal y más noble 
parte del vecindario”, se procedió a la elección por votación secreta con 
cédulas. Presidió la reunión el teniente asesor letrado de la intenden-
cia Ignacio Godoy, en calidad de intendente subrogante. Resultaron 23 
votos a favor de Luis de la Cruz, del grupo patriota y uno de Julián Ur-
meneta. Los realistas Andrés de Alcázar, conde de la Marquina, y Juan 
Cerdán, obtuvieron 33 y 7 votos, respectivamente, con lo que resultó 
electo el conde de la Marquina.316 El partido realista se había movili-
zado con presteza. La elección, sin embargo, quedó en suspenso, hasta 
la llegada de las instrucciones de la Junta, sobre la forma de realizarla.

Se ha debatido si la instalación del Primer Congreso fue una medida 
oportuna, o bien resultó precoz e innecesaria. Autores clásicos sostuvie-
ron que la reunión de un congreso, en un pueblo sin educación cons-
titucional ni espíritu público fue un error, un acto prematuro. Augusto 
Orrego plantea que se trató de “un grave error político”, que Martí-
nez de Rozas preveía, pero que debió aceptar para obtener la adhesión 
de O´Higgins317. Para autores como el argentino Bartolomé Mitre, en 
cambio, fue una evolución natural del  espíritu cabildante que animaba 
a nuestros pueblos. “Sus formas embrionarias, escribe, estaban en la 

entera subordinación a nuestras leyes a nombre de Fernando Séptimo y con depen-
dencia a la legítima soberanía que lo representa”. “Circular a las Provincias para que 
nombren un Diputado que las represente para organizar el firme Gobierno sucesivo”, en: Martí-
nez, Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile, Tomo I, pp. 119 y 120.

316 	 “Acta de la elección de un diputado por Concepción”, en 16 de octubre de 1810, 
SCL, tomo I, p. 345.

317 	 Augusto Orrego, La Patria Vieja, tomo I, p. 453.
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constitución municipal de la colonia, y las clases directivas al iniciarla, 
no hicieron sino obedecer instintivamente a los antecedentes históricos, 
impulsados por los sucesos, según la índole del país”. Habiendo nacido 
del voto de un solo municipio, sin embargo, era necesaria “la inmediata 
convocación de un congreso general, como autoridad colectiva y repre-
sentativa del país, que legitimase la nueva autoridad”. El desarrollo de la 
revolución chilena, que asimilaba a la argentina, lo consideraba virtuoso, 
pues se impuso por la fuerza de la opinión, triunfando sin violencia. Aun-
que la chilena la calificaba de  “aristocrática y pelucona, según la índole 
del país”, en tanto que la argentina habría sido “democrática y radical”, 
ambas eran esencialmente americanas y tenían la virtud de no haberse 
subordinado, en su origen, ni a caudillos ni a ningún interés personal.318

La creación de la Junta no generó mayores conflictos, pues se creó al 
amparo del Cabildo, en el marco de una concepción corporativa de la re-
presentación. El Congreso era algo distinto. Se proponía discutir “qué gé-
nero de gobierno” era el adecuado, bajo la sanción del pueblo de todas las 
provincias, introduciendo una lógica política desconocida hasta entonces. 
El Congreso importaba la creación de una instancia de representación 
provincial, de base territorial. “Su proyección planificadora y su origen 
no corporativo, dice Jocelyn-Holt, fomentaban de hecho la irrupción de 
dos nuevas fuerzas políticas: el regionalismo y los grupos ideológicos”.319 
Según este autor, a la larga esto explica la actitud reivindicativa de las pro-
vincias del sur y la aparición de bandos radicales y moderados. Nos pare-
ce más bien que fue al revés: fue la demanda autonómica de las provincias 
del sur, sumado a la voluntad de construir un nuevo orden legitimante 
de las elites letradas –Infante, Rojas, Henríquez y otros- lo que forzó la 
constitución del Congreso.

Con la misma Junta “provisoria”, en efecto, surgió la discusión sobre 
el establecimiento de un Congreso Nacional. Antes del 8 de octubre de 
1810, Bernardo O’Higgins se reúne con Martínez de Rozas, en vísperas 
318  Bartolomé Mitre, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, pp. 304 y 

316-318.
319   Alfredo Jocelyn-Holt, “La Independencia de Chile…”,  p. 171.
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del viaje de éste a Santiago a asumir su puesto en la Junta y le condiciona 
su apoyo a “dos medidas necesarias para el éxito de la revolución y el 
bienestar del país: la libertad de comercio y la convocatoria de un congre-
so nacional”, según cuenta en carta a Juan Mackenna. Influían, proba-
blemente en el prócer sus vivencias inglesas y, nuevamente, la experiencia 
de los Estados Unidos, cuya Constitución Política había traducido perso-
nalmente y distribuido entre sus más cercanos.320 Aunque anticipaba que 
se cometerían errores “pueriles”, le parecía que era un camino necesario 
de aprendizaje político. 

La misma Junta era presionada desde el cabildo santiaguino para pro-
ceder a la convocatoria. José Miguel Infante, entonces Procurador del Ca-
bildo de Santiago, deslumbrado por el exitoso ejemplo norteamericano, 
planteaba incluso que el Congreso y aún la dictación de una Constitución 
Política, debió anteceder a la instalación de la Junta, órgano ejecutivo del 
gobierno. La forma en que se había procedido en Chile sólo se justificaba 
por las críticas exigencias que imponía la defensa del reino; pero no podía 
ni debía avanzarse más sin la participación de las provincias. Expresa, en 
efecto, Infante: 

“Por tan justos y urgentes motivos procedió esta Capital como la Metrópoli del 
Reino a establecer el nuevo gobierno, pero con la calidad según se dice en la 
Acta de su instalación de ser provisorio, ínterin concurren los diputados de las 
Provincias para organizar el que haya de regir en lo sucesivo.

Ni podía avanzarse a más.

La obra de crear un nuevo Gobierno permanente no es peculiar de un solo 
pueblo, sino de todos los del reino en que aquél deba ejercer su autoridad. 

De estos antecedentes se deduce que si el Congreso según el orden regular, aun 
debió preceder a la instalación de la Excma. Junta Gubernativa, ¿Qué razón 
habría para que, ya que se pospuso, se difiera su celebración, por no expedirse 
la orden para que las Provincias elijan los diputados que hayan de componer-
lo?” 321

320 	 Cfr., Sergio Rodríguez Rautcher, Influencia de los Estados Unidos en el proceso de la 
independencia de Chile 1776-1824 (Santiago, Estado Mayor General del Ejército, 
1984).	

321 	 “Representación del Procurador del Cabildo de Santiago José Miguel Infante, en que insta a la 
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El grueso de la elite santiaguina, sin embargo, no comparte las ideas 
de Infante sobre una mayor legitimidad provincial y dispersión del po-
der. Inquietos por el ascendiente de Rozas y del desplazamiento del 
Cabildo por la Junta, suman a realistas y moderados y se movilizan 
para contener al grupo radical. Recelan de la influencia argentina y del 
creciente poder militar en torno a la Junta. Se coaligan para lograr una 
mayor tutela de ésta y, principalmente, del futuro Congreso. Este objeti-
vo lo lograrán, finalmente, de dos formas: en primer término, aseguran-
do, “mediante resquicios”,322 una mayor representatividad de diputados 
provenientes de Santiago, a los que procuraron controlar en sus decisio-
nes;323 y, en segundo lugar, promoviendo una junta ejecutiva ineficaz y 
dependiente de la mayoría moderada que llegó a controlar el Congreso. 

Los diputados del sur 

Al día siguiente de la Representación del Cabildo de Santiago pidiendo 
que se apurara la formación del Primer Congreso, el 15 de diciembre, la 
Junta expedía la convocatoria respectiva. “Los representantes de todas 
las provincias y partidos, señalaba la “convocación”, deben reunirse en 
esta capital para acordar el sistema que más conviene a su régimen y 
seguridad y prosperidad durante la ausencia del rey”. El documento 
fijaba las condiciones de probidad, ilustración, patriotismo y talentos 
que debían cumplir los candidatos y el número de diputados a elegir 
por cada uno de los 25 partidos del reino. El número debía ser “propor-

Junta de Gobierno que proceda a la convocatoria de un Congreso General del Reino, de 14 de 
diciembre de 1810”, en: Melchor Martínez, ya citado, tomo I, p. 174 y 175; y en Gue-
rrero Lira, Cristián, Repertorio de fuentes documentales…, pp. 87-89. 

322   Jocelyn-Holt, La Independencia de Chile…, p. 167.
323   Las instrucciones dadas por el cabildo de Santiago el 23 de julio a sus diputados, 

cuando ya se hallaban en funciones, dice Barros Arana, constituyen un documen-
to curioso “por el derecho de intervención que aquel cuerpo creía tener sobre los 
procedimientos de sus representantes”. El Cabildo creía de su deber dirigir a sus 
diputados estas “advertencias a fin de identificar, decía, la conducta de éstos con los 
sentimientos del pueblo, cuya voluntad legítima nunca es lícito contradecir…” (Ba-
rros Arana, Historia General de Chile, tomo VIII, p. 268). Las instrucciones se hallan 
transcritas en SCL, tomo I, pp.  352 y 353.
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cionado a su población y, siendo próximamente igual la de todos”, cada 
partido elegiría un representante, a excepción de Chillán, Talca, San 
Fernando y Coquimbo, que elegirían dos, Concepción, tres y Santiago, 
seis. En total, 36 diputados, de los cuales doce corresponderían a la pro-
vincia de Concepción, es decir, un tercio exacto.324 

A fin de dar cumplimiento al cometido de elegir diputados, los veci-
nos penquistas se reúnen en la sala principal de la intendencia, la maña-
na del 26 de febrero de 1811. La sesión es presidida por el licenciado Ig-
nacio Godoy, teniente asesor letrado e intendente subrogante, desde la 
intempestiva partida del brigadier Luis de Álava. Se hallaban presentes 
el deán y el cabildo eclesiástico y secular y los prelados de las religiones, 
con la notoria ausencia del Obispo Villodres. Asistían también los jefes 
militares de tropas veteranas y de milicias, con sus oficiales; los oficiales 
de la real hacienda y “la mejor y más noble parte del vecindario”. 

Todos habían sido citados por oficios o por esquelas, de acuerdo a 
las precisas instrucciones que la Junta emitiera al efecto, el quince de 
diciembre anterior.325 Éstas señalaban el número de diputados por dis-
trito y, en detalle, la forma de verificar la elección. Para los candidatos, 
no se exigía residencia en el distrito, pero sí veinticinco años cumplidos, 
“virtudes patrióticas, talento y acreditada prudencia”. No se excluía a 
los eclesiásticos seculares, sólo a “los curas, los subdelegados y los oficia-
les veteranos, cuyos empleos exijan precisa residencia”. En cuanto a los 
electores, podían serlo quienes por su fortuna, empleos, talentos o cali-
dad,  gozaran de alguna consideración en los partidos que residan, sien-
do vecinos y mayores de veinticinco años. Se excluían los extranjeros, 
los fallidos y los procesados por ciertos delitos y los deudores a la real 

324   Según Salazar, de los 36 “pueblos” nominados, siete podían reputarse dominados 
por grupos mercantiles, con 13 ó 14 representantes, entre ellos Concepción; 15 
por patrones agrícolas: Osorno, Los Ángeles, Rere, Puchacay, Chillán, Talca, Itata, 
Curicó y Cauquenes, entre otros, y 3 por patrones mineros. Por eso, señala, forzan-
do a nuestro juicio los conceptos, que la mayoría se jugará por la lógica localista y 
productiva. (Salazar, Construcción del Estado en Chile (1800-1837), p. 103).

325   “Convocación al Congreso Nacional de 1811 por la Junta de Gobierno, en 15 de 
diciembre de 1811”, SCL, tomo I, pp. 9-11.
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hacienda. Se excluyen de elegir los que ofrezcan o acepten cohecho. El 
sufragio no era propiamente censitario, pero “por falta de recursos en el 
erario”, se sugería elegir sujetos con bienes suficientes para “hacer a su 
costa este servicio a la patria”.

El cabildo debía presidir la elección, donde lo hubiere, sino lo haría 
el subdelegado, el cura o el oficial de milicias de mayor graduación. Es-
tos debían formar una “lista exacta” de todos los individuos del partido 
que tengan derecho a concurrir a la elección, autorizándola el escriba-
no. La convocación se extendía sobre las formalidades de la citación y 
la ceremonia misma, la que debía incluir la lectura de las disposiciones 
de la Junta, misa y luego la votación, con la intención de dar al acto la 
mayor solemnidad y validez. Sobre la forma de practicar la votación, en 
aquellas ciudades o partidos que elegían más de un diputado, como era 
el caso de Concepción, señalaba el instructivo: “verificada la elección 
del primero, se procederá, en igual forma, a la del segundo y demás, y, 
después de todos, se hará la elección de suplentes.” La elección debía 
concluir con la formación del acta, por el cabildo y los electores. 

Concepción, recordemos, muy precozmente eligió a Martínez de 
Rozas como diputado, el 9 de octubre de 1810; designación que luego 
se anuló, probablemente porque integraba la Junta de Gobierno insta-
lada en Santiago. Una semana después, el día 16, según hemos dicho, 
un cabildo abierto eligió a Andrés de Alcázar, Conde de la Marquina, 
para representar a Concepción, quien se impuso a Luis de la Cruz, 
candidato de los patriotas. De manera que correspondía ahora designar 
a los otros dos diputados y a los suplentes de todos, para el caso que 
los titulares no pudieran concurrir a la capital el día 15 de abril, fecha 
estimada originalmente para la apertura del Congreso.  

El acta de la reunión, confeccionada por el escribano interino de 
cabildo Pedro José de Guiñez, da minuciosa cuenta del cumplimiento 
riguroso de las instrucciones de la Junta.326 Los electores pasaron prime-

326   “Acta de elección de diputados por Concepción en 26 de febrero de 1811”, SCL, 
tomo I, pp. 348-349.
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ro a la iglesia Catedral, donde se celebró una misa de Espíritu Santo, 
“que oyeron todos con la mayor devoción”. Luego volvieron a la sala de 
palacio y, una vez instalados, se leyó por el escribano en voz alta las ins-
trucciones de la Junta. Antes de proceder a las votaciones, se procedió 
a calificar a los electores, según la lista formada por el cabildo. Se eli-
gieron, en votaciones separadas y sucesivas, primero los diputados titu-
lares y luego los tres suplentes, mediante cédulas secretas que se fueron 
poniendo dentro de un vaso. El escrutinio estuvo a cargo del teniente 
asesor letrado Godoy, el alcalde de primer voto Manuel Antonio Zañar-
tu y un regidor. Como primer diputado, se ratificó la elección del conde 
de la Marquina. El resultado de la elección fue el siguiente:  

DIPUTADOS POR CONCEPCIÓN AL PRIMER CONGRESO NACIONAL

      Primer diputado: Andrés de Alcázar, conde de la Marquina

Segundo diputado: Agustín Urrejola
Agustín Urrejola   	           108 votos
Luis de la Cruz 		  9 
Antonio Urrutia	  	 2 
Francisco Javier Manzano 	 1 
Salvador de Andrade 		  1
Manuel Zañartu 		  1
Juan Cerdán 			   8
viciados  (u omitidos) 		  1
131 sufragios

Tercer diputado: Juan Cerdán
Juan Cerdán	  		   80 votos
Juan Urrutia Mendiburu	  43
Luis de la Cruz 		     5
Salvador de Andrade          	    1
Luis Barragán                    	    1
Pedro José Zañartu		     1
Viciados 			      0
131 sufragios

Suplente del Conde de la Marquina: Luis Urrejola
Rafael de la Sota	  	   32
Antonio Mendiburu		      2
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Luis Urrejola			     68
Francisco González		      2 
Manuel Zañartu 		      4 
Bernardo Vergara                   	     1
Joaquín Prieto 		      1
Manuel Novoa		      2
Lorenzo Ibieta 		      1
Juan de Dios Urrutia Manzano 	    1
Alejandro Urrejola	    	     1
Francisco Vial			      1
Juan Cerdán                                   1
Viciados 			     14
 131 sufragios 

Suplente de Agustín Urrejola: Francisco González Palma
Antonio Urrutia		    1
Manuel Zañartu		  28
Francisco González Palma          46
Bernardo Vergara                         3
Marqués de Casa Real		   2
Luis Urrejola		             	   1
Manuel Novoa   	                  4
Manuel Rioseco 	               	  9
Manuel González 	  	   1
Joaquín Prieto 		    1
Pedro Nolasco Jara 		    1
Juan Antonio González                1
Juan Antonio Urrejola 		   1
Antonio Soto 		  	   1
 Pedro Zañartu 		    1
Viciados: 	             		    30
Total 131

Suplente de Juan Cerdán, Manuel Rioseco
Manuel Zañartu 		  11 
Pablo Hurtado 	  	   1
 Manuel Rioseco  		  40
 Bernardo Vergara 		  14
 Manuel González  		    1
 Pedro Zañartu 		    2
 Luis Barragan 		    1
 Rafael Sota 			     1 
 Antonio Urrutia y Manzano 	   1 
 Antonio Soto			    2
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 Francisco González	  	   5
 Felipe Varela 			    2
 Juan Antonio Urrejola 	   1 
 Pedro Nolasco Jara 		    1 
Viciados: “los votos restantes” 
83 sufragios, más los viciados

Fuente: elaboración propia, en base a datos contenidos en el “Acta de elección de 
diputados por Concepción en 26 de febrero de 1811” (SCL, tomo I).

La elección, como se aprecia, resultó rematadamente adversa a los 
intereses patriotas: todos los diputados electos, titulares y suplentes, eran 
adeptos a la causa realista. Aunque el acta es detallada, no refleja en su 
neutra solemnidad el clima de agitación, que debe haber acompañado 
todo el proceso327. Es posible, sin embargo, extraer importantes datos y 
formular algunas conjeturas. Aunque votan 131 electores, el Acta sólo es 
firmada por 109 personas, más el escribano. La lista está perdida, por lo 
que no hay como identificar a los faltantes; están presentes, de cualquier 
forma, casi todos los que obtienen votos. Son los más señalados patriotas 
y realistas del período. La modalidad de elección, cargo a cargo, es tre-
mendamente perjudicial para los primeros, ya que, siendo minoría en la 
lista, no pueden concentrar sus votos para elegir a lo menos un represen-
tante. Eso explica su absoluta derrota, a pesar de sumar casi un tercio de 
los electores.328 Sus candidatos son los más caracterizados miembros del 
partido de Rozas: Luis de la Cruz, alcalde provincial; Rafael de la Sota, 
el futuro defensor de Talcahuano; Manuel Zañartu, alcalde ordinario de 
primer voto, hermano del gran Ministro de O’Higgins Miguel Zañartu; 

327   El Acta concluye señalando, en efecto, que las elecciones terminaron “con la mayor 
quietud i tranquilidad i seguidamente fueron todo en procesión a la santa iglesia 
catedral, donde estando manifiesta Su Majestad se cantó el Te Deum y después 
acompañaron al señor diputado electo hasta su casa con muchos vivas i aclama-
ciones, i habiéndose dado por el señor teniente letrado la orden correspondiente 
para que en la noche se iluminase la ciudad, se concluyó la diligencia que firmaron 
dichos señores, de que doy fe…”

328 “Esta victoria (realista), dice Amunátegui, fue caramente comprada por los enemi-
gos del nuevo régimen”, insinuando algún cohecho, que no aparece, sin embargo, 
mencionado en otras fuentes. (Domingo Amunátegui Solar, El Cabildo de Concepción 
1782 -1818, p. 75). 
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Juan y Antonio Urrutia Mendiburu, ambos cuñados de Martínez de Ro-
zas y el arcediano Salvador de Andrade, futuro Intendente y Obispo de 
Concepción, entre varios otros.

¿Por qué se vota de esta manera y quién confeccionó la “lista exacta” 
de los individuos con derecho a concurrir a la elección? La modalidad 
de votación individual y el mandato al cabildo de formar la lista, lo he-
mos dicho, fueron impuestos por la Junta en su “Convocación al Con-
greso Nacional…” de 15 de diciembre. El documento, que se atribuye a 
la elegante pluma jurídica de Rozas,329 se explica seguramente porque se 
esperaba que ocurriera en los partidos lo mismo que en Santiago al cons-
tituirse la Junta: que la facción patriota, merced a su buena organización 
y su base territorial, exitosa en obtener su rápido reconocimiento en todo 
el país, podría también imponerse en las elecciones locales. Mas no fue 
así y el fracaso de Concepción se repetiría en Santiago, en la elección de 
diputados del 6 de mayo siguiente, en razón de la alianza de moderados y 
realistas. Este partido se organizaba, apremiado por contener el peligroso 
giro que tomaban los eventos.  

El cabildo que forma la lista de electores es probablemente el de 1811, 
que asume el primero de enero de ese año, ya que la “Convocación” debe 
haber llegado a Concepción por esos días. El primero fueron elegidos 
alcalde de primer voto Manuel Antonio Zañartu y Santa María, de se-
gundo voto Francisco González Palma y procurador de la ciudad Francis-
co Javier del Solar, los dos últimos realistas. El cabildo saliente mostraba 
igual participación de ambos grupos330. Como se observa, con el cabildo 
dividido entre ambas facciones, el Intendente vigilante (hasta su fuga), 
gran parte de la oficialidad del ejército en el bando realista y un poderoso 
núcleo “sarraceno”, en especial entre los habitantes rurales del partido, 
era difícil consolidar una mayoría patriota. 
329	 Aún cuando el Obispo de Concepción Villodres, acérrimo realista, en su carta pas-

toral citada, lo califica de “indigesto plagio del publicado por la (junta) central (de 
España) para la convocación de cortes”  (Biblioteca Hispano-Chilena,  p. 451).

330  El 1º de enero de 1810 fue nombrado alcalde de primer voto el realista Martín Plaza 
de los Reyes; alcalde de segundo voto Manuel José de la Cruz y procurador Bernardo 
de Vergara, los dos últimos patriotas, (Amunátegui, El Cabildo de Concepción 1782-1818, 
pp. 63 y 64).
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La personalidad de los diputados electos reflejó ese estado de cosas. 
El Conde de la Marquina Andrés de Alcázar tenía un historial de ser-
vicio en el cabildo como regidor, alférez real y alcalde ordinario. Fue 
también corregidor interino. Por su matrimonio con una Benavente y 
Roa, sobrina del duque de San Carlos, alcanzó mayor influencia social. 
Era un realista decidido, que se atrevió a ser candidato en octubre de 
1810, cuando los patriotas dominaban la escena, pero que, sin embar-
go, carecía de prestigio en la ciudad.331 Nunca asumió el cargo de di-
putado, siendo reemplazado por su suplente Luis de Urrejola. Éste, co-
ronel realista, junto a su padre Alejandro de Urrejola y Peñaloza y  sus 
hermanos, conformaban uno de los núcleos ‘godos’ más irreductibles y 
activos durante la Patria Vieja. Agustín Urrejola, hermano de Luis, ca-
nónigo, también diputado por Concepción, tuvo destacada figuración 
como opositor al grupo de Rozas.332 El tercer diputado penquista fue el 
presbítero Juan Cerdán. Se había ordenado abogado, con estudios en 
Concepción y Santiago, y sacerdote en el Seminario de Concepción, 
del cual era rector desde 1806;333 presidió el Congreso Nacional desde 
el 20 de agosto de 1811, en calidad de vicepresidente propietario y pre-
sidente accidental. Le correspondió redactar el “Reglamento de la Junta 
de Gobierno”.

331 Según Amunátegui, por algunas querellas, la Real Audiencia impuso al corregidor 
Alcázar una multa de 2.000 pesos. No puede negarse, añade el autor mencionado, 
que “el nombramiento de Alcázar (como Corregidor) fue uno de los graves errores 
cometidos por la corte; y que contribuyó a indisponer al vecindario de la ciudad 
contra la autoridad del Rey” (Amunátegui, El Cabildo de Concepción 1782-1818, p. 7). 

332  Sobre los Urrejola, véase, además, de Ramón Araya Novoa, “La familia Urrejo-
la”, en: Revista Chilena de Historia y Geografía, año VI, tomo XVII, primer trimestre 
de 1916, Nº 21, pp. 112 y ss.; Raúl Silva Castro, Don Gonzalo Urrejola, Anotaciones 
(Imprenta Universitaria, 1939); Gustavo Opazo M., Familias del Antiguo Obispado de 
Concepción, pp. 247 y 248; Concepción en el Centenario Nacional (Concepción, Imprenta 
Soulodre, 1910), pp. 138 y 139; y Leonardo Mazzei de Grazia, La red familiar de los 
Urrejola de Concepción en el siglo XIX (Santiago, Ediciones de la Dirección de Bibliote-
cas, Archivos y Museos, 2004).

333 	 Antecedentes biográficos sobre Juan Cerdán (o Zerdán) pueden consultarse en las 
obras citadas de Reinaldo Muñoz O., El Seminario de Concepción durante la Colonia y la 
Revolución de la Independencia, 1572-1813, p. 260; y Rasgos biográficos de eclesiásticos de 
Concepción, 1552-1818, pp. 523 y 524.
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Es indiscutible que en la elección de los Urrejola y de Cerdán al 
Congreso debe haber pesado su prestigio intelectual y su posición so-
cial, así como la condición de reconocidos prelados de dos de ellos. Bas-
te mencionar que en la ceremonia realizada en la Catedral, durante 
la elección de diputados, correspondió al cura-rector Ramón Cerdán, 
hermano del diputado Juan, hacer la exhortación a los electores. Los 
otros dos suplentes, Francisco González Palma y Manuel Rioseco San 
Cristobal, eran también reconocidos realistas. El primero era capitán 
de milicias y fue corregidor del Itata, en 1795; siguió a la expedición del 
General Osorio; estaba emparentado con Urrejolas, Córdoba Figue-
roas y otras familias realistas334. Rioseco, por su parte, era dueño de la 
estancia Puchacay y fue Alcalde Ordinario de esa localidad.335 	

Nos hemos detenido en el triunfo realista en la elección de diputados 
al Primer Congreso por su trascendencia en el avance del proceso sepa-
ratista, a nivel provincial y nacional. Reflejó el control que los realistas 
todavía ejercían en la opinión y las instituciones, en la provincia sureña, 
anticipando la crudeza de la guerra civil en que devendría la revolu-
ción336. La calidad intelectual y otras condiciones de los electos, además, 
los transformó en líderes opositores a los cambios, que contribuyeron 
eficazmente a bloquear la actuación de los radicales en el Congreso. 
Aunque no corresponde imaginar escenarios ficticios, es evidente que si 
los tres penquistas hubiesen sido resueltos patriotas, que se sumaran a la 
facción revolucionaria, la correlación de fuerzas habría sido muy distin-
ta. Podría haberse impulsado, desde el mismo Congreso, una evolución 
rápida y profunda del gobierno, con respeto a la representación pro-
vincial y sin golpes de Estado. No podemos asegurarlo. Sí sabemos, en 
todo caso, que la paradoja de tres diputados realistas en la capital de la 
334 	 Opazo Maturana, Familias del Antiguo Obispado de Concepción, p. 114.
335 	 Idem, p. 212. Sobre Rioseco, vs., además, de Juan Luis Espejo, El Nobiliario de la 

Capitanía General del Reino de Chile (Santiago, Editorial Andrés Bello, 1967), pp. 696 
y 697; y Luis de Roa y Ursúa, El Reyno de Chile 1535-1810 (Valladolid, Tipografía 
Cuesta, 1945), pp. 842 y 843.

336  Barros Arana atribuye a las maquinaciones del Obispo Villodres, quien curiosamen-
te se excusó de asistir a las votaciones, eficazmente secundado por el rico comer-
ciante español Pablo Hurtado, el triunfo realista en las elecciones penquistas.
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provincia más revolucionaria, se resolverá en septiembre, por la acción 
de los mismos penquistas. Estos destituyen a los realistas y nombran en 
su lugar a tres resueltos patriotas, dando con ello un nuevo impulso a la 
revolución.

En el resto de la provincia situada al sur del Maule, el partido de Ro-
zas obtiene un éxito casi completo. En Chillán son elegidos su cuñado, 
el comerciante Antonio Mendiburu y Pedro Arriagada, compañero de 
estudios primarios de O’Higgins, en el Colegio de Naturales de Chi-
llán y heredero de la propiedad de Membrillar, vecina a Las Canteras; 
Manuel de Salas, el ilustrado reformista, del partido de Larraín, era 
concuñado de Martínez de Rozas y resultó  elegido por Itata; Luis de 
la Cruz, por Rere; Juan Esteban Fernández Manzano por Linares; Juan 
Pablo Fretes, canónigo paraguayo, conocido de Bernardo O´Higgins 
desde los días de Cádiz, por Puchacay; y el mismo O’Higgins, por Los 
Ángeles. Sólo eran realistas los diputados José Antonio Soto Aguilar, 
presbítero, por Cauquenes y Manuel Fernández, por Osorno.337 Los ra-
dicales sumaban, también, el apoyo de cinco diputados de la provincia 
de Santiago, pero ninguno de esa ciudad, lo que elevaba su número a 
doce.338 Luego que Concepción reemplaza sus tres diputados por pa-
triotas sinceros, en septiembre del mismo año 1811, la proporción de 
patriotas en la provincia de Concepción se eleva a diez sobre un total 
de doce diputados.339

337  Fernández era español y funcionario real. Según Manuel Antonio Talavera, “pensó 
congratularse con el pueblo, sin duda por el interés de mantener su empleo y su 
renta, adhiriéndose al partido del cabildo”. No le fue posible, ya que luego del golpe 
de Carrera del 4 de septiembre fue destituido, se le decretó arresto en su casa con 
guardia de cinco hombres y se le confinó a la villa de Cuzcuz y la baja de su sueldo 
(CHDICH, tomo XXIX, p. 415).  

338 	 Eran los diputados por Coquimbo, Manuel Antonio Recabarren; por San Fernan-
do, José María Rozas; por Valparaíso, Agustín Vial; por Aconcagua, José Santos 
Mascayano; y por Quillota, José Antonio Ovalle. 

339  La nómina de los diputados se halla en SCL, tomo I, pp. 30-31; y en Luis Valencia 
Anales de la República, Tomo II, pp. 4-11. Su opción política, según hemos consigna-
do, consta de unos apuntes de O’Higgins, publicados en el tomo I del Archivo  O’Hig-
gins, pp. 144-146. Diego Barros Arana, en su Historia de la Independencia de Chile durante 
los años 1811 y 1812, equivocadamente sindica a Soto Aguilar, como miembro del 
partido exaltado (Santiago, Historia General de la República de Chile desde la Independencia 
hasta nuestros días, compilada y anotada por Vicuña Mackenna, Imprenta Nacional, 
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Un caso que muestra el carácter que iba tomando el conflicto po-
lítico-provincial, es la designación del diputado por Los Ángeles. “En 
la muy leal villa de Nuestra Señora de Los Ánjeles de la alta frontera 
del reino de Chile”, según comienza el acta, que afortunadamente se 
conserva, la elección siguió fielmente las prescripciones de la Junta. Se 
confeccionó la consabida lista de electores, se les citó legalmente y, en 
el fuerte de esa plaza, “ante el noble vecindario, caballeros, militares, 
y demás individuos del partido que tienen derecho a concurrir…”, se 
celebró la solemne ceremonia. La presidió Pedro José Benavente, co-
mandante del cuerpo de dragones, subdelegado de la isla del Laja y go-
bernador de armas de la provincia. Luego de la misa del Espíritu Santo, 
la lectura de la instrucción de la Junta y la calificación de los electores, 
tocaba proceder a la votación.

El partido del cabildo de Santiago se había movido para tratar de 
imponer un candidato. El aristócrata Agustín Eyzaguirre, alcalde de 
Santiago en 1810, escribió al vecino de Los Ángeles Juan Ruiz, para 
pedirle que votara por un ciudadano moderado de Santiago, o bien 
por su propio hermano José Ignacio Eyzaguirre. Según Barros Arana, 
buscando alejar al angelino de “las pretensiones del provincialismo”, le 
señalaba: “para la elección no se deben mirar sujetos que sólo ocupan 
asiento, sino que sepan exponer con energía los derechos del pueblo”340. Pa-
radójica expresión de quien, luego de ser elegido diputado titular por San-
tiago en mayo siguiente, ya en julio, apenas abierto el Congreso, renunciaría 
al cargo.341 Es que el cabildo de Santiago ya resentía el haber perdido el 
control de la Junta. Rozas normalmente contaba con el apoyo de Rosales y 
de Márquez de la Plata; Toro y Zambrano y el Obispo Aldunate enferma-
ron y fallecieron; los moderados sólo contaban con Ignacio de la Carrera, 
secundado por el voto de Reina; de esta forma, los revolucionarios lograban 

1866, p. 324); afirmación que luego corregirá en su Historia General.
340	 Historia General de la República de Chile desde la Independencia hasta nuestros días, p. 324. 

La carta puede leerse completa en la Historia General de Chile, del mismo autor (tomo 
VIII, pp. 219 y 220). 

341  Sobre los motivos de su renuncia, que el Congreso rechazaría, cfr., de Jaime Ey-
zaguirre, El alcalde del año diez (Santiago, Editorial Andrés Bello, 1968), pp. 49-51.
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la mayoría. Por eso los moderados-capitalinos se movieron para debilitar 
la Junta y controlar el Congreso; el aumento sorpresivo de sus diputados, 
que llevó a ocho miembros del Cabildo al Congreso y la intervención en las 
elecciones provinciales apuntaban a conseguir esos objetivos.

En Los Ángeles, no obstante, estaban muy lejos de alcanzarlos. En el 
fuerte de la plaza de Los Ángeles, la mañana del 10 de enero, cuando se 
ordenó proceder a la votación por cédulas secretas, ocurrió un fenómeno 
extraordinario. Leamos el acta:

“Pero el congreso principió, entre unos i otros, a un momentáneo rumor que 
prorrumpió en aclamación general, nombrando por su diputado al señor al-
calde ordinario don Bernardo O’Higgins Riquelme, i seguidamente por su 
suplente, con igual aclamación, al señor don José María de Benavente y Bus-
tamante, capitán de milicias de caballería; en quienes declararon concurrir 
ilustración, probidad, patriotismo i talentos para desempeñar tan grave i hon-
roso encargo, mereciendo por lo mismo toda su confianza i estimación, así de 
los electores como de los demás conciudadanos, dándose todos los parabienes 
por su acordada elección, con las mayores demostraciones de regocijo”.342 

De esta forma, los asistentes se pronuncian unánimemente por O’Hi-
ggins, anticipando su futura grandeza. El suplente José María Benavente 
y Bustamante, era un joven de 27 años, hijo del Comandante Militar de 
Los Ángeles Pedro José Benavente, quien presidiera la elección, mostrando 
tal compromiso con la causa, que asistió (y votó) también en la elección de 
diputados por Concepción.343 A continuación, renuncia O’Higgins a su vara 
de alcalde, se dirigen todos a la iglesia parroquial y regresan luego, entre 
ruidosas aclamaciones del pueblo. La asamblea confiere a los diputados po-
deres muy amplios, como lo pedía la Junta, mostrando todavía la confusión 

342  “Acta de elección de diputados por la Villa de Los Ángeles, en 10 de enero de 1811”, 
SCL, tomo I, pp. 25 y 26.

343  Hay quienes han controvertido el patriotismo de Benavente, atendida su supuesta 
traición, al ordenar la dispersión de la milicia de O’Higgins, durante el desembarco 
de Pareja, en marzo de 1813. Numerosos documentos, sin embargo, dan cuenta 
de que fue un patriota sincero (Cfr., Mario Benavente Boizard, Diego José Benavente, 
prócer de la independencia, escritor y estadista de la patria nueva, pp. 49-52). Cuando Freire 
toma el poder, a la caída de O’Higgins, Pedro José Benavente es vindicado y repues-
to en sus prerrogativas militares (CHDICH, tomo XIV, p. 315). 
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que existía sobre el carácter de la representación parlamentaria.344 A pesar 
de ello, el diputado titular será muy cuidadoso de informar y consultar a su 
provincia de sus actos y de pedir ratificación de sus poderes, lo que siempre 
obtuvo.345 

Entre sus papeles, se conserva un manuscrito hológrafo con “puntos que 
hay que pedir a la Junta” e incluso un proyecto de ley. Se referían a la segu-
ridad de la zona fronteriza, los vagabundos, las pulperías y el comercio de 
vino, (“que no dentren vinos de fuera, pide, hasta desprenderse de los del Partido”) entre 
otros temas locales, con los que creía representar los intereses del partido 
del Laja.346 El Congreso, como sabemos, poco se ocuparía de cuestiones 
de esa clase. Barros Arana, quien expresa una visión crítica del funcio-
namiento de los parlamentarios, que obraron con “ideas confusas” y 
sin conocer los “usos y prácticas” de ese sistema, rescata no obstante a 
O’Higgins. Éste se hallaba “mejor preparado que casi todos los miem-
bros del congreso, señala, porque había visto un pueblo libre, porque 
había sido iniciado en su primera juventud en el plan de dar indepen-
dencia a la América” y porque tenía “un juicio recto y sólido”347. Aun-
que su labor en el Congreso se vio menoscabada por la enfermedad, 
tuvo una gran virtud: la constante determinación de hacer efectiva la 
representación parlamentaria, en consonancia con su vocación republi-
cana.348

344  Señala, en efecto, en parte, el poder: “Últimamente le confieren el más eficaz y absoluto poder 
para todo lo expresado, y para lo que cada cosa necesite en desempeño de las augustas funciones de 
su nombramiento; y para resolver y acordar todo lo que se proponga en el Congreso, con incidencias, 
dependencias, anexidades, conexidades, libre, franca y general administración, con relevación en 
forma; obligándose los señores otorgantes, por sí y a nombre de todos los vecinos, a haber por firme, 
válido y subsistente, y obedecer y cumplir todo lo que con los demás señores diputados hicieren, resol-
vieren y determinaren, con sus bienes muebles, raíces, rentas, derechos, acciones presentes y futuros”. 
(“Poderes de don Bernardo O’Higgins y de don José María Benavente, diputados 
por la villa de Los Ángeles, en 10 de enero de 1811”, SCL, tomo I, pp. 27 y 28).

345  Vs., su exposición a sus electores, explicando los motivos de su separación voluntaria 
del Congreso, de 12 de agosto de 1811 (SCL, tomo I, p. 53) y los “Documentos 
relativos a la revalidación de los poderes de don Bernardo O’Higgins por la villa de 
Los Ángeles, en 13 de agosto de 1813” (SCL, tomo I, pp. 59-62).

346  El documento está publicado en el tomo I del Archivo O’Higgins, pp. 149 y 150; pro-
viene de la Colección de manuscritos de don Diego Barros Arana, vol. 3.

347  Barros Arana, Historia General de Chile,  tomo VIII, pp. 388 y 390. 
348  Sobre esta dimensión de la personalidad del Libertador, cfr., de Fernando Arrau Co-
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¿Una provincia sobrerrepresentada?

El Cabildo de Santiago objetó el número de diputados asignados al 
partido de la capital, bien por la cantidad de habitantes, “bien por su 
calidad y circunstancias, ó por las riquezas ó proporciones del lugar”, 
añadiendo un juicio cualitativo al argumento de su mayor población. 
En la sesión de ocho de enero de 1811, en efecto, se acordó demandar 
a la Junta que Santiago debía exceder a lo menos en seis diputados “al 
pueblo mayor y más poblado del reino”. De esta forma, le correspon-
día  a la capital elegir a lo menos 12 diputados349. Barros Arana califica 
este reclamo de acto de “justicia indiscutible”, atendida la diferencia 
de población, pero no desconoce el objetivo político que persigue. Éste 
no podía ser otro que combatir la influencia excesiva del partido de 

rominas, El diputado Bernardo O’Higgins en el Congreso de 1811 (Santiago, Ediciones Bi-
blioteca del Congreso Nacional de Chile, 2009); y de Luis Valencia Avaria,  Bernardo 
O’Higgins, el buen genio de América (Santiago, Editorial Universitaria 1980), pp. 56-72.

349	 Acta del Cabildo de Santiago de 8 de enero de 1811, En: Actas del Cabildo de Santiago 
durante el período llamado de la Patria Vieja, pp. 119 y 120.

Bernardo O’Higgins, diputado por Los Ángeles. Ministerio de Relaciones Exteriores. 
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Rozas en el Congreso350. Barros no considera en su análisis la cuestión 
provincial, la que, sin embargo, se halla implícita: los penquistas con 
Rozas serían los radicales, que se enfrentan a la mayoría moderada del 
cabildo capitalino, aún a pesar de la paradoja de que Concepción elige 
inicialmente tres realistas.

El aumento del número de diputados de Santiago, más allá de su 
discutible justificación demográfica, fue una clave del conflicto regional. 
Constituyó un reclamo permanente, que afectó la legitimidad del Con-
greso y agrió las relaciones entre los bandos políticos y los provinciales. 
En julio de 1811, al saberse en Concepción que el Congreso se había 
instalado con la concurrencia de doce diputados de Santiago, sin que 
los diputados  penquistas reclamaran, se produjo en la ciudad del sur 
una gran agitación. Muchos vecinos de importancia pidieron al Go-
bernador que convocara un Cabildo Abierto. Sin negarse del todo, la 
autoridad optó por dar inmediata cuenta al Congreso, pero no obtuvo 
contestación alguna.351  

En la sobrerrepresentación de Santiago se basó finalmente la mayo-
ría que alcanzó el grupo moderado, impidiendo un avance más drástico 
de la revolución. El partido radical, en efecto, era mayoría en el sur y 
con los patriotas santiaguinos habría podido impulsar el “sistema” de 
manera corporativa y evolutiva. El bloqueo que produjo, en cambio, 
la sobrerrepresentación de Santiago y la alianza moderados-realistas 
habría frustrado el cauce pacífico de la revolución, de no mediar el gol-
pe de septiembre. Los penquistas, exasperados, se reagruparon en el 
sur y, coludidos con los santiaguinos Larraín, retomaron el avance del  
proceso revolucionario, aprovechándose del apoyo militar brindado por 
los Carrera.  

 En los primeros meses de 1811, los diputados de las provincias em-
piezan a llegar a Santiago, en espera del inicio de las sesiones del Con-
greso. El frustrado motín encabezado por Tomás de Figueroa, de 1° de 

350 	 Barros Arana, Diego, Historia General de Chile,  tomo VIII, p. 194.
351 	 Barros Arana, Diego, Historia General de Chile,  tomo VIII, p. 293.
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abril, posterga las elecciones de Santiago hasta comienzos de mayo. Los 
diputados electos, que en su mayoría eran partidarios de Rozas, se pre-
sentaron el 30 de abril, en la sala de sesiones de la Junta Gubernativa. 
Exigieron que se les diera participación en el gobierno, incorporándolos 
a la Junta con voz y voto en todas sus deliberaciones, tal como se había 
hecho en Buenos Aires. Algunos de los vocales, sin embargo, combatie-
ron la proposición, por cuanto no se habían hecho todavía las elecciones 
de Santiago “que era la primera representación del reino”. Rozas apoyó 
con toda firmeza la solicitud y al fin la hizo aceptar. La resolución fue 
celebrada con repique general de campanas y salva de artillería.352 La 
ventaja duraría poco, no obstante. El partido moderado, que reunía  a 
los miembros de las familias más ricas y prestigiosas, con el apoyo de 
los realistas, de origen español y criollo, que veían en aquel partido un 
mal menor, obtuvo una amplia victoria en la elección de diputados por 
Santiago del 6 de mayo. 

La apertura del Congreso estaba prevista para el 23 de junio, pero 
lo impidió la copiosa lluvia de este día, por lo que la solemne ceremonia 
se postergó hasta el 4 de julio. En el intervalo, 13 diputados presentaron 
un enérgico reclamo, alegando la nulidad de la formación del Congreso 
y de lo que éste acordase. Fundaban su acción “en la desproporción de 
representantes que había elegido esta capital respecto de las Provincias 
y Partidos de afuera, en cuyo hecho se había contravenido a lo dispues-
to por la Junta, que sólo había concedido seis Diputados a esta ciudad 
(Santiago)”.353 Se produjo un áspero y acalorado debate hasta que, so-
metida a votación la cuestión, se desechó el recurso.

En la inauguración del Congreso, la cuestión provincial parece poco 
relevante. No hay referencias en los discursos de Ovalle ni de Henrí-
quez. Sólo Martínez de Rozas rechaza en su larga alocución los privile-
352 	 “El doctor Rozas fue sacado del palacio a la plaza por sus parciales entre aclamacio-

nes y vivas que llamaban la curiosidad de la plebe. Ésta le formó un segundo laurel 
con sus populares aclamaciones y acompañamiento hasta su casa, en cuya puerta 
Rozas tiró dos o tres veces puñados de dinero para hacerla adicta a su partido” 
(Barros Arana, Historia General de Chile,  tomo VIII, p. 244).

353 	 Melchor Martínez, Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile, p. 241.
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gios o la  discriminación que puedan sufrir los pueblos o las provincias. 
Hace una alusión aparentemente casual a los Butalmapus, cuya ausen-
cia deplora en la reunión de los pueblos. Recordemos, sin embargo, que 
son territorios que recorrió largamente, solo o en compañía del Inten-
dente Ambrosio O’Higgins, en sus visitas a la Frontera. Eran refugio de 
una importante población, que el día que tuviera representación podría 
dar gran peso político a la provincia que la albergaba.354

Acta de Instalación del Primer Congreso Nacional.

 En la discusión sobre la representación que corresponde a Santiago, 
confluyen varios puntos. La mayor tensión, sin duda, era propiamente 
política, entre los partidarios de Rozas y la mayoría moderada, apo-
yada con desgano por el grupo realista. Pero hay también una mirada 
regional: en el reparto inicial, Concepción había resultado levemente 
sobrerrepresentado; en el reparto final, lo mismo ocurrió con Santiago, 
reflejándose así una tensión interprovincial por el control del Congreso. 
La elite capitalina se sentía con derecho a la supremacía y tenía argu-
mentos para ello. Según Salazar, “era cierto que Santiago centralizaba 
la mayor riqueza mercantil y los ejes claves del comercio exterior, el 

354 	 Dice Rozas: “Que ni las provincias, ni los cuerpos, ni las personas puedan tener 
privilejios que los separen de la igualdad de derecho. Por eso echo de menos entre 
vosotros a los representantes de los cuatro butalmapus. Que del seno de las virtudes 
públicas han de salir i elevarse por el sufrajio libre de los pueblos al derecho de re-
jirlos sus administradores i funcionarios; así, la idea de un magistrado o jefe nato o 
perpetuo, o de un empleo comprado, es por consiguiente, absurda” (SCL, tomo I, 
pp. 38-41).
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sentimiento aristocrático asociado a los títulos y mayorazgos comprados 
a la Corona, el magisterio ideológico de los egresados de la Universidad 
de San Felipe y el poder administrativo y militar que derivaba de ser la 
sede del gobierno del reino”.355 Aunque era difícil negar su pretensión 
de ser la capital del reino y la sede del Congreso, “el intento de Santiago 
de establecer supremacía sobre el emergente ‘Estado nacional’ provocó 
un resentimiento generalizado en los demás pueblos”. Esta tendencia, 
que afloró tempranamente en 1811, concluye Salazar, “se mantendría 
porfiada y creciente, al extremo de producir graves conflictos con los 
demás pueblos. Tanto, como para provocar golpes de Estado y guerras 
civiles, como lo demostraría la historia posterior.”

Durante la corta vigencia del Congreso, en efecto, el reclamo es re-
currente. Doce diputados “de provincia”, en una declaración redac-
tada por el diputado por Itata Manuel de Salas, el 12 de agosto de 
1811, señalaban: “nunca podremos mirar con indiferencia que se trate 
de adoptar plan alguno por el que los demás pueblos queden sujetos al 
capricho de la capital y reducidos a una inferioridad degradante”.356 
Por estos mismos hechos, O’Higgins renuncia a la diputación.357 Los 
Ángeles celebró un Cabildo Abierto, con asistencia de 101 vecinos “no-
tables”, ratificó los poderes de O’Higgins y reiteró la protesta de nuli-
dad. Santiago se justifica en el número de sus habitantes, que estima 
en 140 mil y “la mayor ilustración del vecindario de la capital”.358 Los 
diputados del sur y los demás renunciados, sin embargo, eran personas 
de gran ilustración y figuración social. Baste mencionar que se trataba 
del mismo O’Higgins, Fretes, Urrutia y Mendiburu, Manzano, Ovalle, 
Recabarren, Salas, Ramón de Arriagada, Luis de la Cruz o Agustín de 
Vial. “Todos ellos vinculados al gran comercio virreinal, o al mundo 
letrado, o a la elite de los ‘ennoblecidos’ e incluso a la elite de Santiago”.

El paso del gobierno de oficiales coloniales designados por la Coro-

355   Gabriel Salazar, Construcción del Estado en Chile (1800-1837),  p. 106. 
356  SCL, I, 52. 
357  SCL, I, 53.
358  SCL, I, 55-56.
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na, a la constitución de una Estado ‘nacional’, representaba un desafío 
a la distribución tradicional del poder. Salazar lo plantea en términos 
economicistas, como una confrontación entre las bases del “derecho de 
los pueblos” (control de los procesos productivos locales y soberanía del 
Cabildo respectivo), por una parte, y por otra, “las bases mercantiles 
sobre las cuales se pretendía construir ese Estado (política económica 
nacional, aparato político ‘central’)”. Los pueblos habrían reclamado 
y hecho rebeliones y “asonadas populares” para ratificar su soberanía, 
en tanto que “los que querían construir un sistema político autoritario 
y centralizado, se apoyaron en la fuerza de las guarniciones militares”. 
Esas diferencias configuraron un conflicto que opuso, “de un lado, so-
beranías democratizadoras y regionalistas y, de otro, obstrucciones re-
accionarias e imposiciones centralistas”.359 El dilema sería “democracia 
de los pueblos o centralismo oligárquico-mercantil”.

Manuel de Salas y Corvalán, diputado por Itata. 

Aunque esta explicación resulta halagadora para las provincias, 
oponiendo la soberanía popular al poder militar, productores locales a 
mercaderes oligárquicos y el regionalismo a la imposición centralista, 
nos parece que no refleja la manera en que se desarrolló el conflicto. 
Las élites sociales y económicas de Concepción y Santiago se hallaban 
estrechamente ligadas, ambas levantaron fuerzas militares y un espíritu 
localista animaba a las dos: a la capital, en cuanto a consolidar su pre-

359  Salazar, Construcción del Estado en Chile…, pp. 108 y 109.
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dominio nacional; a Concepción, en cuanto a ampliar los espacios de 
autonomía y participación en el gobierno nacional, que cristalizaron 
durante los años de la Intendencia. Es ésta última cuestión, con induda-
bles implicancias económicas, sumada al liderazgo en la conducción del 
proceso político, lo que finalmente enfrenta a ambas regiones.

El Congreso y el conflicto interprovincial

El dominio de la mayoría moderada en el Congreso provocó desconten-
to. En julio ya se planificaba un primer golpe, que abortó con la llegada 
a Chile de José Miguel Carrera, quien pidió a sus hermanos postergar 
cualquier acción, hasta enterarse bien de la situación. Según Barros 
Arana, el movimiento era impulsado por una posición “radical”, basa-
da en un sentimiento de ruptura total con España. La realidad es más 
compleja, no obstante, ya que en los diversos grupos confabulados ha-
bía intereses particulares. Los Larraín, entre los que figuraban Enrique 
Rosales y el presbítero Joaquín Larraín, participaron por el provecho 
del grupo “otomano”, ya que el poder se desplazaba desde el Cabildo al 
Congreso o a la Junta, que no controlaban; los patriotas se unieron para 
impulsar la revolución, prueba de ello es que los diputados realistas pen-
quistas Zerdán y Urrejola no reclamaron por el aumento de los diputa-
dos santiaguinos; los regionalistas, como O’Higgins y Manuel de Salas, 
diputado por Itata, se sumaron en defensa de los intereses regionales; 
y algunos militares se agregaron, según Salazar, por su actitud “prorre-
gional y antiautoritaria”, afirmación que resulta muy discutible.360 En 
su conducta, en efecto, se observan más bien preferencias políticas e 

360  Según este autor, el carácter miliciano de la fuerza armada y de los mismos oficia-
les, vecinos con representación en el cabildo, explicarían su alineamiento “con el 
movimiento social de los pueblos, mayoritariamente en contra del Rey y no nece-
sariamente a favor del patriciado mercantil”, en una primera fase. Su regionalismo 
sería consecuencia de que los oficiales “se fogueaban en la frontera sur, provincia 
de Concepción, donde la situación era tal que era imposible no criticar las deci-
siones políticas y militares tomadas en Santiago”. Esto explicaría su rechazo a las 
tendencias centralistas o autoritarias de la Junta de Gobierno y de los diputados por 
Santiago (Salazar, Construcción del estado en Chile (1800-1837),  pp. 109 y 110).
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intereses corporativos y de familia, como es el caso de los Carrera.

La cuestión de la elección de la Junta Ejecutiva, debate que tuvo 
lugar en agosto, puso también a prueba a las fuerzas regionales. La defi-
nición de las atribuciones de la Junta y el Congreso no provocó grandes 
problemas; fue el nombramiento de los vocales del Poder Ejecutivo, el 
punto de mayor división. Manuel de Salas, diputado del sur, presentó 
una propuesta, que Barros Arana califica de “moderada en la forma y 
razonada en el fondo”, para zanjar la dificultad. Planteaba que desde 
el establecimiento de la Intendencia, en 1785, Chile estaba “dividido 
en dos grandes provincias, administradas con cierta independencia re-
cíproca”, por lo que “debían respetarse los derechos adquiridos” por la 
provincia de Concepción, dando a ésta una conveniente representación 
en el Poder Ejecutivo.361 La forma de lograrlo, añadía, era que los trein-
ta diputados de la provincia de Santiago eligieran dos representantes 
en la nueva Junta, y los doce diputados de la provincia de Concepción, 
uno. Agustín Vial, diputado de Valparaíso, del grupo radical, se sumó 
con energía a la proposición. Recordando el antiguo proyecto de crear 
una tercera provincia con los distritos del norte, con la denominación 
de Coquimbo, propuso que los diputados de esos partidos, eligieran un 
vocal en forma separada, al igual que Concepción y Santiago. 

La mayoría moderada, reacia a repartir regionalmente el poder y 
a dar cabida a los radicales, rechazó estos arbitrios. Su adopción ha-
bría retenido, en todo caso, el control en los moderados, pues eran do-
minantes entre los representantes de Coquimbo y Santiago, lo que les 
aseguraba dos vocales en la Junta. En Concepción, en cambio, los ra-
dicales conformaban una mayoría de siete contra cinco, entre los doce 
diputados provinciales, de manera que una elección separada habría 
llevado a Martínez de Rozas nuevamente a la Junta.362 Para mantener 
una apariencia de representatividad, el Congreso acordó que designa-

361  Barros Arana, Historia General de Chile, tomo VIII, pp. 269 y 270.
362  Eran radicales, en efecto, Fernández Manzano, Salas, Urrutia Mendiburu, Arria-

gada, Fretes, Cruz y O’Higgins; eran moderados, o derechamente realistas Andrés 
Alcázar; Agustín Urrejola, Juan Cerdán, José Antonio Aguilar y Manuel Fernández. 
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ría, entre los vocales de la Junta, uno que fuese vecino de Concepción y 
que supuestamente representara sus intereses.363 

Agustín Vial Santelices, diputado por Valparaíso.

El rechazo de la propuesta de Manuel de Salas hizo evidente para 
los radicales que no obtendrían un puesto en la Junta. Se levantaron, 
entonces, solemnemente de sus asientos y, protestando enérgicamente 
de la conducta de la mayoría, se retiraron de la sala del Congreso. La 
mayoría moderada, no obstante, se mantuvo inflexible y la sesión se 
levantó con gran ansiedad y expectación. Por la noche se produjeron 
tumultos y se temió un asalto al cuartel de artillería. Las divisiones pare-
cían conducir al enfrentamiento armado entre ambas facciones.

Aunque la división en facciones políticas explica también el accionar 
de los diputados que se retiraron del Congreso, prueba de lo cual es 
que también renuncian diputados por la provincia de Santiago,364 la 
principal justificación de su decisión es la cuestión provincial. El agravio 
concreto que se invoca es la designación de un mayor número de dipu-

363  Amunátegui dice que la noche del 8 de agosto, ante el inminente quiebre, Eyzagui-
rre e Infante buscaron a Manuel de Salas para ofrecerle una transacción: que se 
nombraría, como vocal de Concepción, cualquiera que no fuese Rozas, lo que Salas 
rechazó (Miguel Luis Amunátegui, Don Manuel de Salas, tomo II, pp. 23 y 24, cit.  por 
Eyzaguirre, El alcalde del año diez, p. 52). 

364  Lo eran, en efecto, Manuel de Recabarren, por Coquimbo; José María Rozas, por 
San Fernando; José Antonio Ovalle, por Quillota y Agustín Vial, por Valparaíso.
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tados por Santiago que el que indicaba la convocatoria a elecciones. Si 
bien este hecho fue impugnado aún antes de que el Congreso entrara en 
funciones, los radicales esperaban un mejor resultado en la elección de 
los representantes por Santiago o, a lo menos, lograr una mayor influen-
cia en las decisiones del Congreso. Ambos objetivos se vieron frustrados, 
lo que fue agravado por el manejo de la provisión de empleos y otras 
prebendas, que la mayoría hizo a favor de moderados y santiaguinos. 
Esto colmó a los provincianos y los convenció que en el marco del Con-
greso no se alcanzaría una representación equilibrada de los pueblos del 
reino, ni el avance de la Revolución. 

Dirigieron una circular a sus electores, explicando los motivos de su 
separación, que resulta muy explícita en la cuestión de la autonomía y la 
representación, como base de la legitimidad del naciente poder sobera-
no. Basan su protesta en “la monstruosa desproporción en su número i 
la notoria nulidad en su elección” de los diputados de la capital. A con-
tinuación, plantean su reclamo como una cuestión de principios, inclau-
dicable: “nunca podremos mirar con indiferencia que se trate de adop-
tar plan alguno por el que los demás pueblos queden sujetos al capricho 
de la capital i reducidos a una inferioridad degradante”. A sus reclamos, 
la mayoría había respondido, insolente, “que toda la provincia de Con-
cepción se hiciese independiente i se gobernase por sí sola por haber su 
digno gobernador don Pedro Benavente manifestado a nombre de toda 
ella el desagrado general, no solo por el excesivo número de los dipu-
tados de la capital, sino por la injusta conducta que habían observado 
hasta el presente”. Con la confianza perdida en el Congreso, devenido 
en “un escandaloso seminario de caprichos, detestado por todo el pue-
blo y de todos los buenos”, los diputados “que representan esos pueblos 
del sur” resolvieron suspender sus funciones representativas y esperar 
instrucciones, “debiendo, entretanto las cosas permanecer en el mismo 
estado, seguir inalterablemente las ideas de la Concepción”.365 

365  “Exposición que, con fecha 12 de agosto de 1811, dirigen a sus electores algunos 
diputados, explicando los motivos de su separación voluntaria del congreso” (agosto 
12 de 1811), SCL, tomo I, p. 52.
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Bernardo O’Higgins, diputado por Los Ángeles, remitió una nota a 
su partido el mismo día 12 de agosto, en similares términos, justifican-
do su propia renuncia.366 Sus electores ratificaron sus poderes, “pero 
bajo la expresa condición de no entrar en negocio, convenio, ni contra-
to alguno más que con los seis diputados que designó la excelentísima 
junta de la capital de Santiago”, añadiendo, con firme convicción, que 
“aprobaban y aprobaron la protesta que hizo de nulidad, la que re-
petirá una, dos i tres veces las que el derecho le permitan”.367 En los 
demás partidos, la reacción anticentralista debió haber sido similar. La 
mayoría remitió también una circular a las provincias que quedaron sin 
representación, criticando la decisión de los renunciados. Justificaban 
la elección de doce diputados en la mayor población de Santiago, más 
algunos sofismas sobre la supuesta legitimidad de una elección colecti-
va,368 pero obviando la cuestión de fondo, consistente en que la minoría 
–y con ellos la mitad del país- en la práctica quedaba sin representación 
en el Ejecutivo.

 Para consolidar la situación, la mayoría del Congreso se reunió ex-
traordinariamente en la mañana del 10 de agosto, que era día domingo 
y, sin oposición ni debate, procedió a la elección de los miembros de la 
Junta Ejecutiva. Según Salazar, participaron en la reunión sólo 19 de 
42 diputados, “10 de Santiago, más 9 ligados familiarmente con ellos”. 
Junto a Martín Calvo Encalada y Juan José Aldunate, se eligió a Fran-

366  “Exposición que con igual objeto y la misma fecha, dirigió don Bernardo O’Higgins 
a los vecinos del partido de Los Ángeles”, SCL, p. 53. Junto a él, renunciaron los 
diputados del sur Juan Esteban Manzano, Pablo Fretes, Antonio Urrutia, Pedro 
Ramón de Arriagada, Manuel Salas y Luis de la Cruz.

367  “Acta de los acuerdos del vecindario de la villa de Los Ángeles, reunido en cabildo 
abierto en 13 de agosto de 1811”, en; “Documentos relativos a la revalidación de 
los poderes de don Bernardo O’Higgins por la villa de Los Ángeles”, SCL, tomo 
I, pág. 61.

368  “¿Sería acaso un imposible el resentimiento de los pueblos de Concepción, se decía, 
constituidos a la arbitrariedad de siete representantes, que superan sobre la mitad 
de los de aquella provincia? ¿Podría dudarse que el pequeño número de siete u ocho 
individuos es corruptible a mayor facilidad que el de cuarenta y dos que forman el 
Congreso?” (“Circular del Congreso a las provincias cuyos diputados han hecho 
renuncia de su cargo”, 13 de agosto de 1811), SCL, p. 54. 
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cisco Javier del Solar, a título de vecino de Concepción,369 Designado 
por influencia del diputado realista por Concepción Juan Cerdán, quien 
asumiría la presidencia del Congreso desde el 20 de agosto siguiente, 
Solar era tenido en Concepción por realista o antipatriota. Por no ha-
llarse en Santiago, no asumió el cargo, siendo reemplazado por el te-
niente coronel Juan Miguel Benavente.

 La Junta funcionó menos de un mes, sin consecuencias mayores. El 
13 de agosto se había publicado el reglamento de la autoridad ejecuti-
va, documento de 19 artículos, que pretendía deslindar las atribuciones 
de la Junta y el Congreso. En la práctica, subordinaba aquella a éste, 
con poco sentido práctico o claridad doctrinaria, de tal manera que los 
poderes quedaban en manos del grupo que controlaba el Congreso.370 
Martínez de Rozas comenta agriamente estos sucesos, en un manifiesto 
de la Junta penquista, que ilustra la gravedad del cisma. En él denuncia 
la deslegitimación del Congreso, la desnaturalización de sus funciones 
y el afán de proveer empleos, como principal objetivo de la facción do-
minante371. Para Salazar, “era evidente que la elite de la capital había 
comenzado a moverse para controlar las decisiones del Congreso y tam-
bién las del emergente Poder Ejecutivo”.372

Los empleos, por lo demás, no eran sólo una prebenda para el grupo 
dominante, sino que también un mecanismo de cooptación de la mino-

369  “Bando de nombramiento de la Segunda Junta de Gobierno por el Congreso Nacio-
nal, en 10 de agosto de 1811”, SCL, pág. 51. 

370  El Congreso se reservaba el hacer cumplir las leyes, el ejercicio del patronato, el 
manejo de las relaciones exteriores, el mando de las armas y la provisión de todo 
grado militar, la facultad de crear o suprimir empleos, entre otras atribuciones, y 
en general la vigilancia de todos los actos de la Junta Ejecutiva. (El reglamento se 
encuentra en SCL, tomo I, pp 49-50).

371  “Aunque retirados esos diputados, dice Rozas, no estaba representada en el Con-
greso ni la mitad del reino, o por mejor decir, ni la mitad de sus provincias, los que 
quedaron procedieron el día siguiente a nombrar el Poder Ejecutivo, bien que por 
consecuencia necesaria del egoísmo imperdonable de que habían dado tantas prue-
bas, lo despojaron arbitrariamente de las funciones y facultades que les eran propias 
y naturales, y se las reservaron para sí, con especialidad en la parte que tocaba a 
la provisión de empleos, que era el gran negocio de todas sus atenciones, en vez de 
ceñirse al gran objeto de su misión, que era muy diverso”. 

372  Salazar, Construcción del Estado en Chile (1800-1837), p. 106.
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ría, muy temido por ésta373. En julio, el conde de la Marquina, diputado 
por Concepción, fue nombrado comandante del batallón veterano de 
la Frontera, y el capitán Jiménez Navia, sargento mayor. Sus méritos 
reales, según Barros Arana, eran la oposición al nuevo régimen374.

A mediados de agosto, viendo frustrado Rozas su objetivo de do-
minar el Congreso y encauzar la revolución, parte de regreso a su pro-
vincia, acompañado por el coronel de milicias de Luis de la Cruz. Se-
gún Mitre, dejaba a su partido “deshecho, acéfalo y sin dirección”375. 
En Concepción, donde fue recibido en triunfo, reagrupa sus fuerzas y 
se prepara para una audaz maniobra, la junta de septiembre, que en 
complicidad con la que se instala en Santiago, dará un nuevo giro a la 
revolución.

373  El Congreso, dominado por los moderados, dispuso de vacantes o creó nuevos desti-
nos, los que fueron todos ocupados por sus parciales. Los diputados radicales propu-
sieron entonces que se acordase “como regla invariable que ningún diputado podría 
solicitar ni admitir empleo hasta un año después de concluido el congreso”; moción 
que fue rechazada por la mayoría. La Junta de Concepción, que se forma el 5 de 
septiembre, insistirá sobre este punto. 

374   En la vehemente “Proclama revolucionaria de Fray Antonio Orihuela”, revolucio-
nario penquista y luego diputado patriota, éste se pronuncia sobre las verdaderas 
intenciones y los méritos del conde de la Marquina, para asumir esa jefatura militar: 
“Ninguno más inepto para desempeñar cualquier encargo público, sostenía, que el 
conde de la Marquina (…) Su escaso mayorazgo, aun estando la España en pie, ape-
nas le daba para mantenerse, i se veía precisado a recurrir a medios tan indecorosos 
como sacrílegos. Ahora, pues, que no existe aquel ¿qué había de hacer sino vender 
con infamia los sagrados derechos que le confió su pueblo, por la comandancia de 
infantería?” (en: SCL, tomo I, p. 358).

375  Bartolomé Mitre, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Tomo I, p. 
322.
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Capítulo vi

La Junta Provincial

“¿Jurais defender esta provincia de Concepción i sus derechos con-
tra sus enemigos interiores i esteriores, i, para esto, conservar la mayor 
unión?” “¿Jurais i prometeis desempeñar fiel i legalmente el impor-
tante empleo que el pueblo os ha conferido?” I habiendo respondido 
todos: “Sí, juramos”, dijeron los representantes u oradores del pueblo: 
-“Si así lo hiciereis, Dios os lo premie, i si no, os lo demande.” A que 
contestaron, “Amen”.  

Juramento de los vocales de la Junta Provincial de
 Concepción, constituida en el Cabildo Abierto de 

5 de septiembre de 1811.



Documento emitido por la Junta de Gobierno de la Provincia de Concepción, en 1811.
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El otro Cabildo Abierto de septiembre

La noche del 25 de agosto, la comitiva de Rozas entraba en Concep-
ción, en medio de la ostentosa recepción de sus amigos y partidarios. 
La misma noche, aquel comienza a organizarlos, con un doble objetivo: 
apoyar los afanes del grupo radical en Santiago, con el cual mantenía 
estrecha comunicación; y consolidar el núcleo patriota del sur. Si bien 
ostentaba un fuerte ascendiente en la región, sus largas ausencias daban 
espacio a los realistas para reagruparse; estos contaban entre sus filas a 
muchos oficiales de la tropa veterana y la milicia, lo que alimentaba el 
riesgo de una contrarrevolución. Así ocurrió efectivamente cuando la 
estrella de Rozas comenzó a declinar. El avance del partido moderado 
capitalino, además, contrario a un gobierno efectivamente representati-
vo -es decir, provincialmente equilibrado- hacía necesario reconcentrar 
las fuerzas regionales.

El ambiente en Concepción, con la noticia de la separación de los 
diputados radicales y del sur, era ampliamente propicio a los planes de 
Rozas. Había una intensa agitación y rechazo contra la mayoría con-
gresista. Se pedía la remoción de los diputados penquistas por su condi-
ción de realistas, pero especialmente por no haberse opuesto al atrope-
llo de la mayoría y la exclusión de la provincia en el gobierno. El mismo 
gobernador militar de la provincia, el coronel Pedro José Benavente, 
apoyaba veladamente las manifestaciones. Ya en julio anterior, el au-
mento a doce de los diputados santiaguinos había provocado airadas 
protestas en la ciudad. Se pidió un Cabildo Abierto y se dirigió una nota 
al Congreso, que no tuvo contestación. Ahora, la presencia de Rozas y 
la renuncia de los diputados venían a extremar el clima de ansiedad. De 
esos días es la ardorosa proclama del padre franciscano fray Antonio 
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Orihuela, documento curioso por su fuerte crítica social a la aristocra-
cia santiaguina, que había tomado el control del proceso en nombre del 
pueblo y ahora le volvía la espalda. Fue probablemente una estrategia 
del mismo grupo, usual en esos días, para formar opinión hacia el Ca-
bildo Abierto y la remoción de los diputados realistas, así como para 
infundir temor en la facción contraria. Es interesante revisar su tono, 
pues refleja la percepción de buena parte del núcleo revolucionario pen-
quista, que luego nombrará diputado al Congreso al mismo Orihuela:

“Pueblo de Chile: mucho tiempo hace que se abusa de nuestro nombre para 
fabricar vuestra desdicha (…) El infame instrumento de esta servidumbre que 
os ha oprimido largo tiempo, es el dilatado rango de nobles, empleados i 
títulos los que sostienen el lujo con vuestro sudor i se alimentan de vuestra 
sangre”.376

Se queja, con ironía, de la utilización de las críticas a las políticas co-
loniales, por parte de los aristócratas criollos reunidos en la Junta, para 
hacerse del poder, que luego quedaron olvidadas:

“No soy yo, infelices, el que os engaña. Abrid los ojos y cotejad las flores en 
que se ocultaban estos áspides en los papeles que circulaban el año pasado, 
con el veneno mortal que ahora derraman sobre vuestra libertad naciente, y 
no llegará tarde el desengaño. Leed, digo, los papeles con que os paladeaban 
entonces para haceros gustar después la amarga hiel que dista ya poco de 
vuestros labios, y palpareis su perfidia (…) ¿Qué no se debía esperar de estas 
almas sensibles, que al parecer se olvidaban de sí mismas por llorar las mise-
rias ajenas?”.  

Sólo Martínez de Rozas hacía excepción en este grupo, según el pro-
clamante, pero sus fuerzas eran insuficientes; en especial luego de la 
designación de diputados realistas en Concepción, a consecuencia de la 
“instrucción maldita”, que excluyó al verdadero pueblo de la elección.

“Por fortuna, se equivocaron en la elección de uno de sus vocales, creyéndolo 
adicto a sus ideas (hablo del dignísimo patriota don Juan Rozas, único que 
podía conservar intactos los derechos inviolables del pueblo); pero era solo, y 
aunque se sostuvo al principio contra el torrente de la iniquidad a fuerza de 

376 “Proclama revolucionaria de Fray Antonio Orihuela”, en: SCL, tomo I, pp. 357-359.
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sus extraordinarias luces, al fin ahogó sus populares sentimientos la multitud 
de espíritus quijotestos (sic), poseídos del vil entusiasmo de la caballería. Fue 
consiguiente a este proceder la instrucción que circuló por los pueblos para 
arreglo de la elección, en que, dándoles voto, y voto a solo los nobles opreso-
res (los más de ellos sarracenos), se priva de su derecho al pueblo oprimido, 
más interesado sin duda en el acierto de las personas que habían de repre-
sentar sus poderes en el congreso nacional.  Ved aquí en este solo pueblo de 
Concepción patentes ya las funestas consecuencias de la instrucción maldita 
en la elección del conde de la Marquina, del magistral Urrejola y del doctor 
Cerdan”.

Planteaba la realización de un cabildo abierto, para remover a los 
diputados señalados y reemplazarlos por “verdaderos y fieles patriotas 
que aspiren a vuestra felicidad”. Concluía con una defensa del ideal 
republicano, dirigida al “bajo pueblo” de artesanos, agricultores y sol-
dados, más un violento discurso antinobiliario, que debe haber hecho 
temblar a los partidarios del antiguo orden:

“En la América libre del norte no hay mas distinción que las ciencias, artes, 
oficios y factorías a que se aplican sus individuos, ni tienen más dones que los 
de Dios y de la naturaleza, y así se contentan con el simple título de ciuda-
danos. 

……….

“Con vosotros hablo, infelices, los que formáis el bajo pueblo.  Atended:

Mientras vosotros sudáis en vuestros talleres; mientras gastáis vuestro sudor 
y fuerzas sobre el arado; mientras veláis con el fusil al hombre, al agua, al 
sol y a todas las inclemencias del tiempo, esos señores condes, marqueses y 
cruzados, duermen entre limpias sábanas y en mullidos colchones que les 
proporciona vuestro trabajo; se divierten en juegos y galanteos, prodigando 
el dinero que os chupan con diferentes arbitrios que no ignoráis; y no tienen 
otros cuidados que solicitar con el fruto de vuestros sudores, mayores empleos 
y rentas más pingües que han de salir de vuestras miserables existencias, sin 
volveros siquiera el menor agradecimiento, antes sí desprecios, ultrajes, bal-
dones y opresión. Despertad, pues, y reclamad vuestros derechos usurpados.  
Borrad, si es posible del número de los vivientes a esos seres malvados que se 
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oponen a vuestra dicha, y levantad sobre sus ruinas un monumento eterno a 
la igualdad.”

Las activas gestiones de Rozas y sus parciales, entre los que se encon-
traban personas de alta figuración social en la ciudad, muchos eclesiás-
ticos y jóvenes de ánimo revolucionario, comenzaron pronto a mostrar 
sus resultados. Justamente en la casa de uno de esos jóvenes, el prestigio-
so abogado Manuel Vásquez de Novoa, se realizó el dos de septiembre 
una masiva reunión. En ella se dio cuenta de las ocurrencias de la ca-
pital y de los procedimientos del Congreso. Por unanimidad, se acordó 
pedir al Gobernador de Armas de la ciudad, la inmediata convocación 
de un Cabildo Abierto, para resolver en nombre del pueblo lo que debía 
hacerse en  aquellos momentos.

El acta de la reunión contiene severos reproches a los diputados pro-
vinciales, por no haber informado los sucesos del Congreso ni haber 
resistido a las maniobras de la capital, al nombrar doce diputados. Juz-
gan, por ello, que los parlamentarios han obrado sin consentimiento 
de la voluntad general del pueblo y más allá de sus atribuciones. Así 
las cosas, el remedio debe surgir también de un cabildo abierto, cuya 
legitimidad invocan.377 Piden, en consecuencia, al Gobernador Pedro 
José de Benavente que lo convoque, pero esta vez de manera impera-
tiva, “con la protesta que desde luego hacemos de preparar el referido 
consejo abierto de nuestra general voluntad en el acto mismo no espe-
rado de negativa, y sin recurso uno ni ninguno, por ser así de justicia”. 
Firman el acta 141 vecinos, entre los que se cuentan los más señalados 
patriotas.378 
377  “Revestidos de la autoridad que en sí o por naturaleza se reconoce en una asociación 

en un pueblo, dice el acta, queremos desde luego tratar en consejo abierto lo que 
nos sea más benéfico”. (“Representación de ciento cuarenta y un vecinos de Con-
cepción al Gobernador de Armas de esta ciudad”, SCL, pp. 77-78).

378 	 Se encuentran presentes, en efecto, importantes actores de la revolución y el con-
flicto provincial. Mencionemos algunos: Salvador de Andrade, Luis de la Cruz, 
José María Urrutia Manzano, Rafael de la Sota, Juan de Dios Urrutia Mendiburu, 
Ángel Prieto, Pedro José del Río, Bernardino Pradel, Bernardo Vergara, Vicente 
Vásquez de Novoa, Ramón Freire, Gregorio de Alemparte y Pedro Barnechea.
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El tono conminatorio del acta, según Barros Arana, “no tenía más 
objetivo que salvar la responsabilidad del jefe de la provincia, haciendo 
aparecer que éste no había podido negar el permiso que se le pedía”.379 
El coronel  Benavente, como sabemos, formaba también en las filas 
revolucionarias. Procedió a decretar sin demora que el Cabildo Abierto 
se verificaría el 5 de septiembre, a las nueve de la mañana, en el palacio 
mismo de gobierno. El bando reconocía que “las inquietudes y sobresal-
tos que padece este vecindario no calmarán ni cesarán si no llega el caso 
de saberse cuál es la unánime voluntad de estos habitantes en general”, 
y sólo pedía una conducta moderada y pacífica. Disponía que se citara 
a los demás vecinos que no habían suscrito el memorial, entre los que 
se hallaban importantes funcionarios y vecinos del grupo realista, como 
Pablo Hurtado o José Manuel Eguiguren, en un total de 17 convocados. 
El mismo Martínez de Rozas fue citado de esta forma, seguramente por 
reservar su opinión para el cabildo. Todos los emplazados confirmaron 
su asistencia, lo que muestra el interés que despertó la reunión.380

La asamblea se reunió el día convenido, bajo la presidencia del 
gobernador militar de la provincia y con asistencia de más de ciento 
ochenta personas. La cuestión de la “representación”, entendida como 
la participación de las provincias en el gobierno, fue parte central del 
reclamo. Sumada a la formación de una Junta Provincial autónoma y 
federada al nivel central, que se acordará en el mismo cabildo, refleja 
como concebían los penquistas el Estado que debía surgir. La lógica 
provincial con que actuaban los asistentes, sumada a la evidente presión 
ejercida por el bando patriota, explica la unanimidad de los acuerdos 
de la asamblea del 5 de septiembre, aun cuando fueron citados, según 
vimos, connotados realistas.381

379 	 Barros Arana, Historia General de Chile,  tomo VIII, p. 294.
380  “Bando del Gobernador de Armas de Concepción” y “Diligencia”, ambos de 3 de 

septiembre de 1811, en SCL, tomo I, pp. 78-79.
381 	 Señala el Acta: “Habiéndose acordado y resuelto todos estos puntos por aclamación 

y sin discrepancia de un solo voto, sin embargo de haber sido requerido el pueblo 
para que cada uno expusiese libremente su dictamen, se concluyó el acuerdo, que 
lo firmaron todos los presentes en el mismo acto, de que doy fe”. En verdad, hubo 
doce vecinos “de distinción” que se excusaron de asistir, unos por ausencia y otros 
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El primer punto de la tabla, los cargos formulados a los diputados 
Juan Cerdán, Agustín y Luis Urrejola, por su desempeño en el Con-
greso, da cuenta de estas cuestiones de fondo. Hacia ellas apuntan las 
acusaciones de omisión de defender los intereses provinciales:

“…que los dichos diputados han faltado a la confianza que de ellos hizo y han 
sacrificado los derechos de la patria; que ellos han convenido en el aumen-
to injusto de los seis diputados de la capital, aumento perjudicial y ruinoso 
para las provincias, que no ha tenido otro objeto que darle sobre ellas una 
preponderancia decidida y gravemente nociva al bien general del reino; que 
ellos han convenido en que el gobierno no sea representativo, y en que las 
provincias, y señaladamente ésta de la Concepción, no elija y nombre su re-
presentante para el poder ejecutivo, como los eligió para el Congreso y poder 
legislativo, y como era justo y es de naturaleza y esencia de nuestro actual 
sistema de gobierno”.382

Se acordó de inmediato quitarles sus poderes, citarlos y emplazarlos 
para que en el término de cuarenta días compareciesen a dar razón de 
su conducta ante el mismo vecindario y a responder de los cargos que 
se les formulen. Al titular Andrés de Alcázar, Conde de la Marquina, 
no se le revocó el poder, probablemente porque no asistió al Congreso 
en Santiago. El presbítero Juan Cerdán era un realista moderado, que 
había tenido una buena figuración en el Congreso. Cuando notificó a 
éste la revocación de sus poderes justamente ocupaba la presidencia ac-
cidental. La asamblea nada dispuso por el momento, pero igual destaca 
su “prudencia, patriotismo y energía”383. Cerdán concurrió a Concep-
ción a contestar los cargos y fue condenado por la Junta Provincial a 
cuatro años de confinación en la plaza de Tucapel, situada al pie de la 
cordillera, en la orilla norte del río Laja. Por diligencia del obispo Villo-
dres se le conmutó esa pena en destierro de dos años al pueblo de Cau-
quenes. Con fecha de 21 de noviembre escribe al Congreso para pedirle 
que intercediera en su favor, pero su solicitud llega a Santiago cuando el 

por hallarse implicados en la cuestión de los diputados que se iba a discutir.
382 	 “Acta de los acuerdos del vecindario de Concepción, reunido en Cabildo Abierto en 

5 de septiembre de 1811”, SCL, tomo I, p. 79.
383 	 Sesión del Congreso de 17 de septiembre de 1811, SCL, tomo I, pp. 86 y 87.



Capítulo VI: La Junta Provincial

237

Congreso había sido disuelto.384 La censura de Cerdán es calificada por 
Muñoz Olave de “manifiesta inconsideración e injusticia”.385

Agustín Urrejola, recalcitrante realista, quien había participado en 
el Congreso para combatir a Rozas y defender los derechos del monar-
ca cautivo, fue especialmente odiado por los radicales. Luego que fue 
destituido debía  presentarse en Concepción, bajo pena  de  secuestro, a
explicar sus actuaciones en el Congreso. Emprendió el regreso, pero 
las informaciones que recibió le hicieron desistirse.386 Tras diversas pe-
ripecias, se traslada a Lima y luego a España. Este fue el destino de los 
diputados penquistas. Su remoción provoca un duro juicio del Obispo 
Villodres, en su conocida pastoral: “…También fuisteis testigos de la 
ridícula comparecencia y cargos formados a los diputados de la ciudad 
en el Congreso, y de la imprudencia con que los individuos de la Junta, 
siendo parte y verdaderamente los culpados, se erigieron en jueces; y 
a pesar de las justas recriminaciones de los pretendidos reos, fallaron 
gravemente que éstos lo eran de lesa patria, y los condenaron a destie-
rro”387. Es que para fines de 1811, las diferencias políticas entre radi-
cales y realistas habían escalado al punto que impedían un juicio justo; 
pronto, muchos invocarían el juicio de las armas.

Por aclamación, fueron elegidos en su reemplazo el padre Orihuela, 
el autor de la proclama, que fue el único que asumió el cargo en San-
tiago; y Francisco de la Lastra, que en esos mismos días fue nombrado 
gobernador de Valparaíso. Los suplentes designados fueron José de la 
Cruz, Francisco Binimelis y Andrade y José Jiménez Tendillo.
384 	 SCL, tomo I, p. 200.
385 	 Reinaldo Muñoz Olave, Rasgos biográficos de eclesiásticos de Concepción 1552-1818, p. 

524.
386 	 Él mismo cuenta en un memorial: “Luego tuve aviso por mis corresponsales que el objeto de 

mi llamada era para detenerme por seis años al castillo de Amargos en el presidio de Valdivia. Y 
aunque ya me hallaba de vuelta de Santiago en la hacienda de mi padre, veinticuatro leguas distante 
de Concepción, cedí en fuga atravesando ochenta leguas de cordillera nevada por tener los insurgentes 
guardados los caminos comunes…” Memorial de don Agustín Urrejola sobre su partici-
pación en los sucesos de la revolución de Chile, CHDICH, tomo IX, pp. 135-183.

387  	Villodres, Carta Pastoral…, pp. 451 y 452.
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La asamblea aprueba, a continuación, otras medidas, que muestran 
una voluntad firme de consolidar un espacio de autonomía provincial, 
dentro del naciente gobierno nacional. Hubo acuerdos particulares, so-
bre nombramientos y otros, pero también algunos más generales que 
demuestran, dice Barros Arana, “el progreso que la revolución había 
creado en las ideas”; progreso, agreguemos, que no necesariamente es 
compartido fuera de la provincia de Concepción. En primer término, 
“el pueblo de la Concepción” nombra por gobernador propietario de 
las armas y comandante general de la Frontera al coronel de dragones 
don Pedro José de Benavente.388 Se arrogaba, así, la facultad de nombrar 
la autoridad militar más poderosa del reino, sin consulta al Congreso o 
a la Junta. En seguida, para evitar la cooptación de sus diputados, les 
ordena “que no puedan solicitar, directa ni indirectamente, ni admitir 
empleo, renta, merced ni gratificación de ninguna clase mientras ejer-
zan este oficio y hasta un año después de concluido el Congreso”. Una 
sana medida, planteada de manera recurrente por los radicales al Con-
greso, que no se había podido aprobar por el rechazo de los moderados.

La constitución del gobierno provincial

El acuerdo más relevante, sin duda, del cabildo de septiembre, es la 
formación de una junta provincial, a la que se le atribuye “in solidum 
el gobierno de toda la provincia”. La componen cinco vocales, presi-
didos por Pedro José Benavente, el comandante de armas recién rati-
ficado por el pueblo, marcando así el carácter militar al movimiento. 
Esta impronta se confirma al señalarse a los demás miembros por sus 
grados militares, a pesar de que sólo sean de milicias: “segundo vocal, 
el señor coronel del regimiento de caballería de milicias disciplinadas 
doctor don Juan Martínez de Rozas; tercer vocal, el señor coronel del 
regimiento de milicias de la frontera don Luis de la Cruz; cuarto vocal, 
el capitán de milicias, don Bernardo Vergara”. El licenciado Manuel 
388  “Acta de los Acuerdos del Vecindario de Concepción…”, pp. 79 y 80.
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Vásquez de Novoa, quinto vocal de la Junta, era el único que no osten-
taba un grado militar.

Documento de la Junta de Concepción, con la firma de todos sus integrantes (fragmento).

La institución de la Junta fue a la vez emotiva y solemne. Apenas 
finalizada la reunión de vecinos, el secretario Santiago Fernández, que 
lo era a la vez de la intendencia y la comandancia general, recibe el 
juramento del presidente Benavente y de los vocales. De pie y con la 
mano puesta sobre los Evangelios, exponen:

“¿Jurais defender esta provincia de Concepción i sus derechos contra sus 
enemigos interiores i exteriores, i, para esto, conservar la mayor unión?” 
“¿Jurais i prometeis desempeñar fiel i legalmente el importante empleo 
que el pueblo os ha conferido?” I habiendo respondido todos: “Sí, ju-
ramos”, dijeron los representantes u oradores del pueblo: -“Si así lo hi-
ciereis, Dios os lo premie, i si no, os lo demande”. A que contestaron: 
“Amen”. Concluido lo cual, pasó la junta acompañada de todo el con-
curso, con aclamaciones de alegría, a dar gracias a la iglesia catedral, i 
después volvieron al palacio, de donde habían salido, i se retiraron los 
concurrentes.”389

La creación de la Junta cambia la naturaleza de la relación interpro-
vincial con Santiago. Se trata de reconstituir el poder de la Intenden-
389 	 “Acta de los acuerdos del vecindario de Concepción…”,  p. 81.
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cia, radicándolo ahora en un órgano ejecutivo colegiado, con sede en 
Concepción, pero con una fuerte base territorial.390 Ésta se estructura 
sobre la base de juntas subalternas en los diversos partidos de la provin-
cia. Implica la imposición, de hecho, de una organización confederal al 
naciente Estado, a través de provincias subordinadas e inseparables del 
nivel central, pero con un fuerte grado de autonomía.391

La Junta provincial se establece ante la constatación de la imposibi-
lidad de imponer una agenda avanzada al Congreso, dominado  hasta 
entonces por realistas y patriotas moderados. El conflicto interprovin-
cial, asimismo, impulsa forzosamente su institución. Tres señales que 
convencieron a los penquistas de su necesidad, fueron el control que el 
cabildo de Santiago había alcanzado del Congreso, mediante la incor-
poración de sus propios miembros como diputados; el favoritismo en los 
empleos392 y la exclusión de los provincianos de la junta de agosto. Para 
organizar, de hecho, el gobierno provisional “representativo” (territo-
rialmente), había vuelto Rozas al sur. La eficaz instalación de la Junta 
Provincial y las subalternas muestran de qué manera los ánimos estaban 
predispuestos para dar este paso. 

A pesar de la fuerza y la vehemencia del partido de Rozas, en San-
tiago su carácter minoritario e inorgánico le impidió asegurar la par-

390 	 Dice el acta: “el pueblo quiere que la junta provincial reúna en sí la autoridad, 
facultades y privilegios de los gobernadores intendentes”. La fusión de atribuciones 
y poderes se grafica, además, en que se ordena que el asesor de la junta lo sea de 
la intendencia; lo mismo el secretario, función que recae en el capitán graduado 
Santiago Fernández.	

391 	 En cuanto a las diferencias semánticas entre las voces “federalismo”, “confedera-
ción” y otros términos afines, históricamente evolutivos y en vías de conceptua-
lización, en la época en que se sitúa nuestro relato, cfr. mi libro “Un gobierno de 
los pueblos…” Relaciones provinciales en la Independencia de Chile (Valparaíso, Ediciones 
Universitarias de Valparaíso, 2014), pp. 232-234.

392 	 La cuestión de los empleos es recurrente. Dice el “Manifiesto de la junta provincial de 
Concepción a los partidos de su dependencia”, en setiembre de 1811: “los patriotas, los 
oficiales veteranos, los mas decididos los mas esclarecidos i que mas habían trabajado 
por la justa causa, i en salvar la patria, son olvidados, son calumniados, son perseguidos 
i por un plan sistemático, se dan todos los empleos i oficios de confianza a los enemigos 
de nuestra libertad, o lo que no es menos, a los que jamás habían demostrado el menor 
interés por ella, i aun en estas provisiones solo regía el egoísmo, i la parcialidad mas des-
enfrenada, sin que se atendiese al mérito i aptitud de los provistos”. (SCL, pp. 363-367).
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ticipación provincial en el gobierno y el avance del sistema. La Junta 
Provincial se hacía cargo de esas debilidades; era la forma de institu-
cionalizar el poder del sur, estableciendo un interlocutor insoslayable. 
Exactamente eso es lo que acuerda el Cabildo Abierto de Concepción: 

“El pueblo autoriza a la junta para que se entienda con el gobierno actual de 
la capital, represente y sostenga los derechos de la provincia, los de la patria y 
sagrada causa que defendemos, y los del reino en general, procurando allanar 
en términos justos y racionales las diferencias ocurridas y que ocurran, y los 
embarazos que estorben la uniformidad y fraternidad de todos los pueblos del 
reino, sin permitir que sean oprimidos, y que los unos usurpen a los otros sus 
derechos, para lo que les confiere poder ilimitado, supuesta la gran confianza 
que tiene del talento, luces y patriotismo de los vocales nombrados”.

Exige desde ya la reducción de los diputados de Santiago a seis y la 
anulación del nombramiento de Francisco Javier del Solar como vocal 
por Concepción en la junta de gobierno. Nombra en su lugar, sin espe-
rar acuerdo ni ratificación del Congreso, a Manuel de Salas, entonces 
diputado por Itata. La Junta Provincial, dispone la asamblea, “pedirá al 
gobierno legítimamente instituido en la capital la aprobación de todas 
estas providencias, y, en caso de negativa (que no se espera), dará avi-
so al pueblo”.  Insinuaba, de esta forma, el carácter imperativo de los 
acuerdos y su decisión de hacerlos cumplir recurriendo, de ser necesa-
rio, a los habitantes de la provincia.

A la junta provincial se le autoriza, además, para que provea todos 
los empleos de la provincia, así civiles como de hacienda y militares, 
hasta el de coronel inclusive, “procediendo en este negocio con la más 
escrupulosa imparcialidad y desinterés, para no conferirlos sino al méri-
to, a la virtud y al probado y decidido patriotismo y declarada adhesión 
a nuestra causa”. Éste era un poder enorme, del cual no había gozado 
ni el antiguo Intendente colonial. La junta no dudó en ejercerlo, confi-
riendo, por ejemplo, a Joaquín Prieto, el grado de Capitán de Ejército, 
el 3 de diciembre de 1811.393 
393 	 El decreto respectivo de “la Junta de Gobierno de la provincia de la Concepción 

de Chile, instalada a nombre del Rey Nuestro Señor, don Fernando VII, etc., etc.”, 
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Del mismo modo, por “voluntad del pueblo”, tocó a la junta proveer 
los oficios vacantes del cabildo, siempre, en todo caso, en vecinos “de 
patriotismo probado y buenos talentos”. Se declararon vacantes todas 
las varas rematadas en el cabildo penquista, a fin de que en adelante 
fuesen electivas. Nadie se atrevía a oponerse a los designios del cabildo, 
manejado por los patriotas. Procediendo con  suma actividad y a los 
pocos días de instalada, la Junta dictó varios decretos que alteraban la 
integración del cabildo de Concepción. Nombró alférez real a Juan de 
Dios Urrutia y Manzano y regidores del cabildo a los patriotas Juan 
José Benavente, Ángel Prieto, Luis Barragán y Pedro Nolasco Victoria-
no; procurador general fue nominado Juan de Dios Garay. Los alcaldes 
Zañartu y González Palma “no se atrevieron a resistir esta resolución 
y, haciendo expresa reserva de los derechos que les correspondían, se 
apresuraron a obedecerla”.394 El asesor de intendencia Ignacio Godoy 
fue también removido. Por decreto del 19 de septiembre, la Junta de-
signó en su lugar al licenciado Manuel Vásquez de Novoa, miembro 
de la misma Junta.  Esto provocó la renuncia de los alcaldes Zañartu y 
González Palma, siendo reemplazados por el cabildo por Melchor de 
Carvajal, alcalde de primer voto y Nicolás Artigas, de segundo voto. 
Correspondió, finalmente, reemplazar a los capitulares que habían ad-
quirido sus empleos en remate.395 Con la dimisión del asesor e intenden-
te interino y su reemplazo por el comandante Benavente y el licenciado 

lleva la firma de todos las miembros de la Junta y la autorización del secretario 
Fernández. Prieto ya ostentaba el grado de Capitán del Regimiento de Milicias 
Disciplinadas del Rey Fernando de la Ciudad de Concepción, confirmado por la 
Autoridad ejecutiva del Reino de Chile, el 10 de octubre anterior, con ocasión de su 
agregación a la División de Auxiliares a Buenos Aires. Ahora, por su “recomenda-
ble servicio”, “en auxilio de los ilustres defensores del Río de la Plata”, la junta pen-
quista “ordena y manda al Gobernador de las Armas dé la orden conveniente para 
que se le reconozca por tal Capitán Graduado del Ejército”. Academia Chilena de 
la Historia, General don Joaquín Prieto Vial. Servicios y distinciones. (Santiago, Serie 
Documentos N° 1, Editorial Universidad Católica, 1962), pp. 37-40.

394 	 Amunátegui, El cabildo…, p. 76-79.
395 	 En sesión de 15 de octubre, los capitulares  nombraron, en lugar de los regidores 

Vicente de Córdoba y Figueroa y Francisco de Urrejola, a Gregorio Alemparte y 
José Antonio González Barriga; en lugar del alcalde provincial Luis de la Cruz, a 
Manuel Serrano; en lugar del alguacil mayor Juan de Dios Puga, a Manuel Varela; 
y, por fin, en lugar del fiel ejecutor Estanislao Varela, a Santiago Pantoja.
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Vásquez de Novoa, quedaba sellada en la Junta la fusión del poder real 
y vecinal. Benavente se encontraba a la cabeza del poder militar; faltaba 
ahora consolidar el control del territorio.

La aspiración federal

El objetivo de la provincia de Concepción era la constitución de un go-
bierno provisional representativo. En el evento que fuera necesario de-
clarar la independencia -por el triunfo de las armas francesas sobre Es-
paña u otro grave motivo- entonces se organizaría un gobierno nacional 
permanente. El gobierno provisional debía encabezarse por una junta, 
con integrantes de las tres provincias del reino (Concepción, Santiago y 
Coquimbo, cuya existencia se formalizaría en esos días por el Congre-
so), elegidos por los pueblos, a través de sus juntas, cabildos o partidos. 
En otras palabras, Concepción en esta época promovía la federación. 
Así se expresa en el “Manifiesto de la Junta Provincial de Concepción a 
los partidos de su dependencia”:

“Nuestros diputados, con los de Valparaíso, San Fernando, Quillota, Acon-
cagua, Copiapó y Coquimbo, sostenían que en el gobierno o poder ejecutivo 
que se nombrase, debía ser representativo, y componerse de los vocales que 
eligiesen las provincias, así como el Congreso o poder legislativo es represen-
tativo, y se compone de los diputados que han nombrado las mismas; que por 
consiguiente, la provincia de Concepción debía nombrar un vocal, uno la de 
de Santiago y otro la de Coquimbo; o si eran cinco, dividirse en cinco partes 
el reino y cada una nombrar el suyo. Nada era más justo ni mas conforme a 
los principios de equidad y de política, y a la naturaleza y esencia de nuestro 
actual gobierno”.396

La provincia, bien apunta Barros Arana, perseguía algo más trascen-
dental que un cambio de representantes: “Concepción quería tener un 
gobierno propio que pudiera resistir a las tendencias reaccionarias que 
parecían dominar en Santiago”.397 Ese gobierno, representado por la 
396 	 SCL, p. 364.
397 	 Diego Barros Arana, Historia General de Chile, tomo VIII, p. 294.
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Junta, según acordó el vecindario, debía ser “dependiente del superior 
gobierno representativo que legítimamente se organice en la capital”. 
De manera que no había separatismo en los propósitos y el discurso 
penquista, idea que en la época resultaba muy odiosa.398 Por el contra-
rio, señalaba el acta del 5 de septiembre lo siguiente:

 “El pueblo de Concepción declara por sospechosos de la patria y a la sagrada 
causa que sostiene a los que intenten o promuevan la división o independen-
cia de las provincias del reino, las unas respecto de las otras. Los considera 
igualmente como reos de lesa nación y de lesa sociedad, y encarga a la junta 
que promueva por todos los medios posibles la unión i fraternidad de todos 
los habitantes de esta sociedad i partidos.”  

La dependencia al gobierno central, en todo caso, estaba condicio-
nada a que éste fuera representativo y además legítimo. El control terri-
torial se persiguió y alcanzó  mediante la constitución de juntas locales,  
en cada partido de la provincia, dispuestas por la Junta. Éstas reempla-
zarían a los antiguos subdelegados, y se compondrían de “dos vocales 
que elegirá el pueblo, y del justicia mayor que los presidirá”. Pocos días 
más tarde, la junta de Concepción remitía a todos los partidos de la 
provincia un extenso manifiesto en que refería los sucesos del Congreso 
en Santiago y las ocurrencias que justificaban los movimientos operados 
en la capital de la provincia. En todos los pueblos situados al sur del río 
Maule se instalaron las juntas locales y se reconoció la autoridad del 
nuevo gobierno provincial. Aquellas debían integrarse, según la instruc-
ción de la provincial, por el subdelegado, que la presidiría y dos vocales, 
“elegidos por el pueblo”. Su jurisdicción sería la misma de los subdele-
gados y dependería de la junta de la provincia. Los alcaldes podían ser 
elegidos vocales, pero no cumplir ambas funciones, debiendo designarse 
subrogantes.399 De esta forma, se vinculaba la autoridad de los oficiales 
398 	 Según Claudio Gay, la exigencia de Rozas y su grupo de contar con un representan-

te de Concepción en el gobierno nacional, “tenía la desventaja de dar origen a ideas 
de federalismo, de donde no podían menos de surgir guerras civiles.” (Gay, Historia 
Física y Política de Chile, tomo V, pp. 212 y 213).

399 	 “Oficio de la Junta de gobierno de Concepción al Administrador de Tabacos de los 
Ángeles don Juan José de Noya”, SCL, tomo I, pp. 81 y 82. Noya era un español de 
sesenta años y  oficial real, pero patriota decidido y muy amigo de O’Higgins.
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reales -los subdelegados de los partidos- con el poder vecinal de los vo-
cales elegidos, pero separado de los cabildos, y todo bajo la tutela de la 
Junta Provincial. 

En los partidos la aprobación fue general. “En las provincias de fue-
ra”, anunciaba Pedro José Benavente a O’Higgins, se habían instalado 
Juntas subalternas, “por cuyo medio y patriotismo de sus habitantes 
nada tenemos que recelar sino el llevar adelante la obra grande de feli-
cidad de todo el reino”. El 24 de octubre de 1811, en una nueva carta, 
le informaba de los progresos del sistema: “En toda la provincia, dice, 
no hay otra cosa que obediencia ciega a su capital; las juntas subalternas 
van a porfía desempeñando la confianza de sus pueblos; todo ello nos 
hace esperar infinitos bienes que no se ocultan a los menos sensatos”400. 
Sólo en Chillán, la oposición de los franciscanos hizo necesaria la inter-
vención de Luis de la Cruz para constituir la Junta.

En la plaza de Los Ángeles, el reconocimiento de la Junta Provincial 
se hizo el 17 de septiembre en una asamblea popular401. Instalaron su 
correspondiente junta subalterna, compuesta del subdelegado interino, 
como presidente, y de Gaspar Ruiz, teniente del cuerpo de dragones 
y comandante de la plaza y de Simón Riquelme, capitán de milicias 
de caballería, como vocales. Como se observa, ronda nuevamente la 
impronta militar. La sumisión a la Junta de Concepción, en términos 
claros y explícitos, fue el primer acuerdo; testimonia la voluntad de for-
mar un gobierno provincial jerarquizado, con jurisdicción sobre todo el 
territorio. Luego de leída en voz alta, en efecto, el acta de lo ocurrido en 
Concepción, “…prorrumpió el pueblo, en armoniosa uniformidad, que 
reconocían la indicada junta provincial de Concepción, y juraron en 
400 	 Archivo O’Higgins, tomo I, pp. 166, 167, 174 y 175.
401 	 Vs., los “Documentos relativos a la instalación de la Junta Provincial de Concepción 

y de la junta de la Villa de Los Ángeles”, en SCL, tomo I, pp. 77-85. Estos fueron 
reunidos por Bernardo O’Higgins y conservados en su archivo, que luego pasó al 
historiador Diego Barros Arana, quien los proporcionó a Valentín Letelier, el editor 
de las Sesiones de los Cuerpos Legislativos. Gracias a la meticulosidad de O’Higgins 
se pudo disponer, además, de una copia de las sesiones celebradas desde el 4 de 
septiembre hasta el 14 de noviembre inclusive. 
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forma que estaban prontos a obedecer sus superiores órdenes i sostener 
aun con la pérdida de su propia existencia lo resuelto y determinado; 
(…) el pueblo declara por reos de lesa nación y de lesa sociedad a todos 
los que directa o indirectamente se opusieren a lo ya ordenado y estable-
cido”.402 La concurrencia aprobó calurosamente, además, la conducta 
observada en Santiago por su diputado Bernardo O’Higgins y acorda-
ron reelegirlo, negándose a aceptar su renuncia; también aprobaron el 
nombramiento de Manuel de Salas como representante provincial en el 
poder ejecutivo, así como el rechazo a la elección de 12 diputados por 
Santiago.403

La primera preocupación del grupo penquista fue consolidar su base 
territorial y su representación en el gobierno nacional, lo que consigue 
mediante las juntas subalternas y la designación de diputados y un re-
presentante patriotas ante el Congreso y la Junta de Santiago. Ahora 
es necesario asegurar otros apoyos. El cronista realista Talavera ya lo 
anunciaba, el mismo día en que Rozas partía al sur. “Este propio día (13 
de agosto) salió el doctor Rozas para Concepción con su íntimo amigo 
Luis de la Cruz y otros de su facción. Se dice generalmente que pasa a 
aquel destino a revolucionar su vecindario y hacer junta independiente 
de ésta, unida sí con Buenos Aires, con cuyos auxilios cuenta, y con el 
de los indios infieles para sostener la independencia a la que aspira”.

Los vínculos con Buenos Aires eran antiguos. Dicen relación con 
las exploraciones iniciadas por las autoridades coloniales y continuadas 
por los patriotas, para abrir el comercio entre la provincia y el Río de la 
Plata. Las amistades y las afinidades ideológicas de los próceres sureños 
con los líderes de la revolución argentina, que hemos reseñado, incen-
402 	 “Acta de los acuerdos del vecindario de la villa de Los Ángeles, reunido en cabildo 

abierto el 17 de septiembre de 1811”, SCL, p. 83.
403 	 La maniobra santiaguina de duplicar su representación fue especialmente rechaza-

da en Los Ángeles. Según comenta Noya a O’Higgins: “El equilibrio está perdido 
con aquel aumento, quedando por lo mismo inclinada la balanza a su favor. La 
posteridad más remota verterá execraciones contra aquella disposición tan contra-
ria a la felicidad de las provincias”. Comunicación fechada en Los Ángeles, a 10 de 
agosto de 1811, en: Archivo O’Higgins, tomo I, p. 168.
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tivan las conexiones, en la época que estudiamos. Últimamente, ambas 
revoluciones, como cuestión de supervivencia, necesitaban del apoyo 
recíproco: Buenos Aires, para reducir los potenciales frentes de conflicto 
que la amenazaban; Concepción, para realizar sus pretensiones de au-
tonomía económica y, al final, cuando el enfrentamiento con Santiago 
pareció inminente, para obtener un apoyo material con que sostener la 
campaña militar.

 El Manifiesto de la Junta Provincial, por lo mismo, plantea un en-
tendimiento con los revolucionarios argentinos mucho más amplio que 
el que pudiera haber acordado el Congreso. Recordemos que fueron los 
radicales penquistas los que instaron por el envío de tropas auxiliares al 
Río de la Plata, poniendo en riesgo su propia frontera indígena, y luego 
por la remisión de pólvora. Sin la ambigüedad que imponían los mo-
derados, el Manifiesto sincera la verdadera dimensión del acercamiento 
“argentino-pencón”, en la expresión de Vicuña Mackenna:

“Los dignos habitantes de las provincias de Buenos Aires defienden con noso-
tros una misma causa i han adoptado el mismo sistema; son, por consiguiente, 
nuestros aliados naturales contra los enemigos comunes; lo son i deben serlo 
por nuestro propio interés; mientras que subsista el gobierno i sistema que 
han adoptado las provincias del Río de la Plata, nosotros a nadie tenemos 
que temer i viviremos en una perfecta tranquilidad. Si somos atacados por la 
marina, lo que es mui remoto, porque la empresa es mui difícil i aventurada, 
tendremos una provincia amiga que nos dará graciosamente todos los auxi-
lios que le pidamos, i que no podremos ni pedir ni obtener de ninguna otra 
parte de nuestro continente; mas si Buenos Aires cede, si Buenos Aires su-
cumbe a los esfuerzos del despotismo, el suntuoso edificio de nuestro sistema 
i de nuestra libertad se desplomará por su propio peso, i todos pereceremos 
en sus ruinas; los chilenos aislados, abandonados a sus fuerzas individuales, 
i separados por los mares i por inmensas distancias de las naciones del glo-
bo, no podrán resistir por mucho tiempo a los esfuerzos combinados de dos 
virreinatos que los rodean; para desconocer unas verdades tan evidentes, es 
preciso no tener ojos o carecer del sentido común”.404

404 	 “Manifiesto de la junta provincial de Concepción a los partidos de su dependencia”, 
en setiembre de 1811 (SCL, pp. 363-367).
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El Manifiesto continuaba en la misma línea argumental, atando fa-
talmente el destino de la revolución chilena a la sobrevivencia de la 
argentina. Recordaba el reciente envío de ochenta quintales de pólvora, 
realizado a pesar de la fuerte oposición de “los enemigos declarados de 
nuestra sagrada causa”, e instaba a acordar siempre mayores apoyos. 
La virulencia del lenguaje evidencia el nivel que había alcanzado el con-
flicto en el Congreso, al momento de retirarse los diputados sureños.405

Es también en Buenos Aires, en La Gaceta de 27 de diciembre de 
1811, donde se publica el fragmento de una carta de Luis de la Cruz. 
En la nota escrita en Concepción el 6 de noviembre anterior, el vocal 
de la Junta penquista se refiere a un solemne y aparatoso parlamen-
to, celebrado con los indígenas en la localidad de San Pedro, frente a 
Concepción, al otro lado del río. La reunión no era inocente. El cro-
nista Talavera supone que los patriotas tenían la intención de enviar al 
Congreso diputados de los mapuche, con el propósito de sumarlos a los 
patriotas penquistas. Barros Arana es escéptico y señala que, “segura-
mente, todo esto no pasaba de meras invenciones de los enemigos de la 
revolución”.406 Sin embargo, ya Martínez de Rozas, en la apertura del 
Congreso, señalaba a los diputados: “echo de menos entre vosotros a los 
representantes de los cuatro butalmapus”. El mismo Rozas, O’Higgins 
y otros oficiales patriotas mantenían estrechos vínculos con los indíge-
nas, desde los días de la Intendencia. No es impensable que buscaran su 
apoyo, cuando el conflicto amenazó con militarizarse. 

El parlamento citado por la Junta se celebró el 24 de octubre. Se 
presentaron en Concepción trece caciques, acompañados de sus conas, 
que fueron recibidos con salvas de artillería y una vistosa parada mili-
tar de todas las tropas de la guarnición. Ingresaron ceremoniosamente 
en el palacio del Gobernador, donde se les explicó por medio de los 
405 	 “…estos viles, estos pérfidos enemigos de nuestra sagrada causa, i cuando se les habla de auxiliar a 

los patriotas del Río de la Plata, sin poder ocultar el veneno que encierra su corazón dañado, se exal-
tan, maldicen, llaman escomulgados a los que no piensan como ellos, i a las rídiculas i despreciables 
razones con que intentan cubrir su alevosía, añaden calumnias indecentes e imposturas groseras, con 
que pretenden alucinar a los menos advertidos”.

406 	 Barros Arana, Historia General de Chile,  tomo VIII, p. 325. 
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intérpretes la causa del cambio de gobierno. Benavente, a quien como 
presidente de la junta le tocó recibir a los indígenas, le comentaba así a 
O’Higgins la experiencia: 

“…en esta hora misma me voy a la Plaza a recibir más de 400 indios que 
acompañan a los grandes caciques y respetados que han venido a saludarnos 
y ofrecernos toda la fuerza de sus armas para emplearla en nuestra defensa y 
de la Patria, oferta [falta una palabra] digna de la mayor complacencia, y así 
puedo explicar a V. el gusto que me resulta de esta unión y disposición de los 
más valientes americanos…”407

Los indígenas declararon que celebraban las innovaciones y que de-
seando cooperar a su sostenimiento, estaban prontos a enviar un con-
tingente de seis mil de sus mejores guerreros para defender al nuevo 
gobierno, sin exigir otro pago que los víveres necesarios para su man-
tenimiento.408

Con el apoyo de los partidos organizados en juntas subalternas, en 
alianza con mapuche y rioplatenses, Concepción preparaba su próxi-
mo paso. Había actuado en connivencia con los patriotas de Santiago, 
que ejecutaban simultáneamente su propio movimiento. Pero algo ha-
bía cambiado tras el regreso de Rozas al sur. La conducta del cabildo 
santiaguino y la hostilidad del partido moderado habían convencido a 
los penquistas que debían cuidar sus propios intereses. Aunque colabo-
rarían, ya nada de lo que ocurriera en Santiago podría apartarlos de su 
camino propio. Enfrentarían los eventos futuros no ya desde Santiago, 
sino sólo en alianza con la capital, desde la perspectiva de su propio 
gobierno regional. 

407 	 Pedro José Benavente a Bernardo O’Higgins, Concepción, 24 de octubre de 1811, 
en: Archivo O’Higgins, tomo I, pp. 174  y 175.

408   Barros A., “Historia General de Chile, tomo VIII, p. 325.
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Los sucesos de Santiago

La separación de los diputados radicales debilitó a los patriotas santia-
guinos, organizados en torno a los Larraín. La situación los convenció 
de la necesidad de un golpe de fuerza, para lo cual no se hallaban pre-
parados. En Santiago no había líderes militares a que echar mano y 
los moderados controlaban la tropa. Por eso recurrieron a los Carrera. 
Una primera intentona, prevista para la madrugada del 27 de julio se 
frustró justamente por la llegada de José Miguel a Santiago, de regreso 
de su estadía en España. Convenció a sus hermanos de esperar a que se 
enterara de la situación y de postergar cualquier acción.

La ocasión llegaría en septiembre. Con evidente concertación y sin-
cronía con el movimiento del sur, José Miguel Carrera irrumpe en el 
Congreso de Santiago, en apoyo de las demandas de los Larraines y, tras 
múltiples incidencias, logra imponer cambios significativos. Revisemos 
los eventos del 4 de septiembre, desde la perspectiva de las demandas 
provinciales.

Las principales peticiones de los sublevados se referían a la reduc-
ción del número de los diputados por Santiago y de las provincias, así 
como a la formación de una nueva junta de gobierno. La nómina de 
aquellos que debían ser excluidos fue entregada por los Larraines a 
Carrera, quien se limitó a leerla. Su única intervención en este punto, 
según cuenta en su propio Diario, consistió en sacar de la nómina a Al-
calde y agregar a Agustín Eyzaguirre, uno de los líderes del movimiento 
juntista, simplemente porque le pareció que por sus “hebillas de oro, 
polvos, bastón gordo, capa grana y zapatos de terciopelo (…) había de 
ser más godo que Alcalde”. Mostraba, así, hasta que punto desconocía 
la situación política la primera vez que irrumpe en el poderñ.409 

Se agregaba al Congreso, en cambio, el presbítero Joaquín Larraín, 
quien luego lo presidiría en nombre de los radicales y Carlos Correa, a 

409 	 “Yo no conocía a nadie más que por los de las reuniones…”, agrega Carrera, “todo 
lo demás fue obra de la Casa Otomana”. Diario del Brigadier General José Miguel Carrera 
Verdugo (Santiago, Academia de Historia Militar, 1986), tomo I, p. 12.
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instancias del mismo, de ahí que la nómina de excluidos comprendiera 
ocho personas y no sólo seis, como se había acordado originalmente410. 
Habiéndose desistido de excluir a Eyzaguirre, quedaron siete en funcio-
nes, pero pocos días después, el 30 de septiembre, presentó su renuncia 
el diputado Correa, dando por motivo el que la representación de la 
capital debía constar de solo seis individuos.

Agustín Eyzaguirre.

El manifiesto no imponía, en cambio, la exclusión de los diputa-
dos penquistas, todos realistas, dejando esa tarea a la Junta Provincial, 
de cuya inminente formación los Larraín estaban advertidos. Esto no 
puede explicarse señalando que el movimiento que encabezó Carrera 
obraba sólo en nombre del “pueblo” de Santiago, pues hay que recor-
dar que no tuvo reparos en excluir al diputado por Osorno. Junto con 
la reducción de los diputados santiaguinos, demanda radical, también 
se pedía que se redujera a dos el número de diputados de Concepción 
-demanda santiaguina- y “que no se conceda sino uno a todas las demás 
provincias”. Esta es la única exigencia que no se concedió totalmente. 
Se acordó, en efecto, no reducir el número de los diputados de las pro-
vincias; “pero declarando que, si faltare alguno en las que tienen más de 
un representante, no se dará orden para nueva elección, salvo respecto 
410 	 La lista de los diputados que debían separarse del Congreso incluía a Juan Antonio 

Ovalle, Domingo Díaz Muñoz, José Santiago Portales, Juan José de Goicolea, el pa-
dre Manuel Chaparro, Gabriel Tocornal, José Miguel Infante y Agustín Eyzaguirre, 
diputados por Santiago, y a Manuel Fernández, diputado por Osorno.
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de Concepción, en la cual no habrá nunca menos de dos diputados”411. 
Es indudable que aquí ya se cruzaban los intereses políticos y los pro-
vinciales; hay que tener presente que la sesión del Congreso en que se 
discutieron estos puntos, fue presidida por el penquista Juan Cerdán.

La otra demanda central, cuya adopción se acordara, fue la elección 
de una nueva junta de gobierno, la que quedó compuesta por Juan En-
rique Rosales, Juan Martínez de Rozas, Martin Calvo Encalada, Juan 
Mackenna y Gaspar Marín, como vocales; y de José Gregorio Argome-
do y Agustín Vial, como secretarios. Nombres que estaban asociados, 
según Salazar, como letrados o militares, “a las acciones de resistencia 
por parte de los pueblos de provincia”.412 De esta forma, los radicales 
quedaban dueños del poder.

Juan Mackenna. 

Con la Junta Provincial en funciones en Concepción y el Congreso 
en poder de los patriotas, se inaugura el período más auspicioso para 
el avance de la revolución. Una aparente unidad de acción y de pro-
pósitos entre las principales fuerzas, anuncia la posibilidad de estable-
cer un gobierno representativo, popular y territorialmente, con alguna 
semejanza al modelo norteamericano de federación. Esta alternativa, 
impulsada con decisión desde el sur, por desgracia finalmente se verá 
411 	 Sesión del Congreso Nacional, en 4 de septiembre de 1811, SCL, tomo I, pág. 65.
412 	 Gabriel Salazar, Construcción del Estado en Chile, (1800-1837), p. 110.
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frustrada tras el golpe de noviembre de Carrera, que abre paso a una 
fase más personalista, centralista y militarizada de la revolución chilena. 

A inicios de septiembre, no obstante, el porvenir se veía propicio. 
La Junta designada el 4 de ese mes, justifica el movimiento que le dio 
origen en un manifiesto, emitido el 11, en el cual pasa revista a los actos 
principales del Congreso. Sus palabras parecen dictadas por los dipu-
tados del sur:

“El Gobierno debía ser representativo; de otro modo, los depositarios del 
poder ejecutivo no podían administrarlo sin representar a sus poderdantes, 
y, por otra parte, caía en tierra todo el edificio de la autoridad presente, si la 
preponderancia de los sufragios vencía exclusivamente en el nombramiento 
de los constituidos.

No se presentaba otro medio de consultar el formal equilibrio de los derechos, 
que elegirse los miembros del gobierno separadamente por los representantes 
de las porciones en que se partiese el Reino por una demarcación provisio-
nal.”413

La Junta de Concepción, por su parte, aprueba los sucesos del 4, atri-
buyéndolos al “noble y generoso pueblo de Santiago” (el grupo radical 
sostenido por Los Carrera), por oposición a los realistas y moderados 
que hasta entonces controlaban el Congreso. En su propio “Manifiesto” 
a los partidos de su dependencia, que hemos citado, justifica la acción 
militar por el desorden y la anarquía, sumado al “proyecto inicuo de 
sujetar el reino a un cetro extranjero”. Lo que realmente celebran, en 
todo caso, es que “el pueblo numeroso reduce el número de los doce 
diputados de la capital al de seis del reglamento, y expulsa y destierra a 
los otros seis”. Luego “llama a los trece nobles diputados que se habían 
retirado del Congreso, y los repone con honor y aplauso a las sillas que 
dignamente ocupaban” y nombra una nueva Junta, junto a otras “me-
didas de seguridad pública que afianzaran para siempre la estabilidad 
de nuestro sistema y de nuestra justa causa”. 
413 	 SCL, tomo I, p. 69.
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La ciudad de Concepción, añade el documento, “que observaba 
de cerca los males que se hacían y preparaban a nuestra sagrada cau-
sa”, había tomado sus propias medidas, al instalar su junta provincial y 
mandarlas formar en las villas cabeceras de los partidos, revocando los 
poderes de sus diputados, más otras graves medidas. El aspecto central 
en la aprobación de Concepción a lo obrado en Santiago, en todo caso, 
es el pronunciamiento por el gobierno representativo y la reducción del 
número de diputados por Santiago414. 

Los movimientos de Santiago y Concepción, ejecutados de manera 
casi simultánea, dice Carmona, “pueden considerarse como uno solo 
destinado a entronizar en el poder a los avanzados dirigidos por el pres-
bítero Larraín y don Juan Martínez de Rozas”415. Hay que tener presen-
te, no obstante, lo arriesgada que fueron las acciones y sus diferencias: 
en el caso de Santiago, una asonada militar contra el Congreso legíti-
mamente constituido; en el sur, un cabildo abierto, de más previsible 
éxito, pero que había que afianzar con prontitud. Cualquiera de los 
dos movimientos pudo haber fracasado, enfrentando a las provincias y 
exponiendo a la minoría radical a fuertes represalias. Por eso Concep-
ción se preparó para enfrentar incluso las circunstancias más adversas, 
levantando una organización territorial, con base política y militar. 

Triunfantes ambas revueltas, ahora podían marchar unidas ¿por 
qué, entonces, Concepción, no disolvió su Junta y se incorporó “al Su-
perior Gobierno representativo que se organice en la capital”, como 
señala el Acta del Cabildo penquista de 5 de septiembre? Es que ya 
se insinuaban diferencias insalvables. Sólo una provincia autónoma y 
organizada, se pensaba, podía garantizar el carácter representativo del go-
bierno. Así lo expresa con claridad Bernardo O’Higgins, diputado por 
414 	 “…nuestros generosos hermanos de la capital, ellos han prevenido nuestros deseos sobre los puntos 

más interesantes a la provincia; ellos han reducido el excesivo número de sus diputados, y en la 
proclama se fija como un principio la necesidad y la justicia de un gobierno representativo”. (“Ma-
nifiesto de la Junta Provincial de Concepción a los partidos de su dependencia, en 
septiembre de 1811”, SCL, tomo I, pp. 363-367).

415	  Jorge Carmona Yañez, Carrera y la Patria Vieja (Santiago, Instituto Geográfico Mili-
tar), p. 74.
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Los Ángeles al Congreso Nacional, dirigiéndose a sus representados del 
sur y a la Junta Provincial. Luego de encomiar la constitución de las jun-
tas locales, escribe: “Tanto la junta de la capital de Penco como la de los 
Ángeles, deberán mirarse siempre como unas incontrastables columnas 
de la libertad de la patria, y un firme sostén de los derechos de las provincias, sin 
embargo de haber mudado de semblante la situación de Santiago de un 
modo demasiado satisfactorio y lisonjero”.416

El Congreso, por su parte, dominado por Larraines -el 20 de sep-
tiembre el presbítero Joaquín Larraín, cabeza de la familia, asume la 
presidencia- aunque contento por el triunfo patriota, recela del poder 
de los penquistas. El 16 de septiembre se da cuenta del oficio del Co-
mandante de Armas de Concepción, Pedro José Benavente, en el cual 
comunica la instalación de la Junta Provincial en esa ciudad. El Con-
greso acuerda no tratar el tema hasta que se contesten los oficios diri-
gidos a aquel “obispado”, con motivo de los sucesos del 4 en Santiago. 
El 19 es el cabildo de la capital el que remite al Congreso copia de un 
oficio recibido de la junta penquista. Nuevamente el Congreso pide que 
se suspenda la respuesta hasta que se reciban noticias de Concepción. 
Ansiosamente, el grupo capitalino esperaba la aceptación de la nueva 
Junta y demás acuerdos del 4, por los habitantes del sur. Mientras tanto, 
renuncian los diputados realistas por Concepción, siguiendo el manda-
to del Cabildo Abierto de esa ciudad; el 24 presta juramento el diputado 
fray Antonio Orihuela, designado por aquel Cabildo.

Por fin, el 26 se recibe un oficio de Concepción en que manifiesta su 
conformidad con lo obrado en Santiago. El acta de la sesión, presidida 
por Joaquín Larraín, es escueta y sólo rescata lo que a los santiaguinos 
les interesa destacar: que el sur manifiesta “su disposición a establecer 
la unión de las provincias y la sumisión al gobierno superior del reino; 
y que se le anunciase la complacencia que producían estos nobles senti-
mientos, en que estriba la común felicidad”.417 El Congreso se apresura 
416 	 “Oficio de don Bernardo O’Higgins a la junta provincial y vecindario de la villa de 

Los Ángeles”, SCL, tomo I, p. 85 (el destacado es nuestro).
417 	 Sesión del Congreso Nacional en 26 de septiembre de 1811, SCL, pp.99-100.
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a escribir a la junta de gobierno de Buenos Aires, comunicándole la for-
mación de la nueva junta nacional de gobierno y de la junta provincial 
de Concepción. El “Oficio del Congreso a la Junta de Buenos Aires”, 
dice: “…Esto acaeció el memorable día 4 del pasado y, antes de doce 
horas o cuasi en la misma, sucedió lo mismo en Concepción, de modo 
que el vasto espacio que media entre el Mapocho y Bío-Bío se inflamó 
a un tiempo del fuego eléctrico de amor a Fernando y a la patria. A la 
distancia de ciento cincuenta leguas se instaló allí el día 5 una junta 
provisional, cuyo primer acto fue protestar su fraternidad y sumisión a 
este gobierno y ofrecer todas sus facultades para sostener la unión de 
que pende nuestra dicha”.418 

La “fraternidad y sumisión” que declara el Congreso no eran tan 
efectivas. En la sesión del 25 de septiembre concedió “por aclamación”, 
el grado de brigadier a Juan Martínez de Rozas, en consideración “a 
sus importantes servicios al rey y a la patria” y “a los sacrificios de su 
persona e intereses, con que ha manifestado su lealtad y patriotismo”. 
Este nombramiento, rodeado de ampulosas declaraciones, hecho el día 
anterior –quizás como condición previa- al reconocimiento de la junta 
santiaguina, equilibraba el grado de brigadier conferido a Ignacio de la 
Carrera, padre del caudillo, por exigencia de éste en la jornada del 4 
de septiembre. 

Las diferencias continúan durante los meses siguientes. En la sesión 
de 1° de octubre se da cuenta de un oficio de la Junta de Concepción, 
“en el cual comunica que a pesar de la resolución del Congreso, no ha 
hecho alteración en el nombramiento de los individuos que había ele-
gido para el juzgado de vigilancia y policía, por cuanto las dos personas 
designadas por el Congreso, conociendo que no contaban con la con-
fianza del pueblo, habían renunciado a sus cargos”. El Congreso acordó 
aprobar esta resolución, sin más comentarios.419 En otras palabras, la 
corporación nombró dos importantes funcionarios para Concepción y 
418 	 “Oficio del Congreso a la Junta de Buenos Aires”, de Octubre 4 de 1811 (SCL, pp. 

106 y 107).
419 	SCL, 108-110.
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la junta de esta ciudad simplemente los rechazó. Antes, el 19 de sep-
tiembre, la Junta de Gobierno de Santiago había pedido el reglamen-
to con sus facultades, pero sólo pudieron acordársele las más urgentes, 
mientras se conocía la resolución de Concepción.420 

Otro episodio ocurrió en octubre. En sesión del día 15 de ese mes, 
se acordó reconvenir a la junta de gobierno, a indicación del diputa-
do por Concepción fray Antonio Orihuela por el mantenimiento del 
Conde de la Marquina como comandante del batallón de Infantería 
de la Frontera contra, la resolución del Congreso, de 4 de octubre. La 
junta defiere totalmente a los penquistas y procede a confiar el mando 
al oficial que sigue al comandante en graduación, “mientras la junta de 
aquella provincia propone a quien debe conferírsele la propiedad”.421 El 
19 de octubre, en fin, asume la presidencia Juan Pablo Fretes, rioplaten-
se, amigo de O’Higgins desde Cádiz y diputado del sur por Puchacay; y 
la vicepresidencia José María Rozas, sobrino de Juan Martínez de Rozas 
y “heredero de su espíritu y de sus ideas”, al decir de Talavera.422 Como 
puede apreciarse, los sureños estaban lejos de someterse.

La Junta provincial de Concepción, en esta época, actúa como un 
verdadero ejecutivo colegiado, en un esquema de autonomía federalista 
-o, más bien, confederal- frente al gobierno central. Oficia al Congreso 
y a los demás órganos del Estado sobre distintas materias, como a la 
junta de gobierno sobre la dotación de los curas de su obispado, o al 
gobernador de Valparaíso sobre la remisión de pólvora.423 Esta etapa 
del Congreso, asegura Valencia Avaria, corresponde a su fase más pro-
ductiva. Fueron tres meses “de actividad afanosa y de reformas útiles”. 
El propio Rozas hubo de reconocer que se “obró con patriotismo, con 
420 	 Se le pidió a la junta exponer las más urgentes, “mientras se medita el reglamento 

y concilia con las ocurrencias de Concepción, que impiden desde luego una resolu-
ción decisiva en muchos artículos que exigen tener a la vista lo que acerca de ellas 
se pretende en aquella provincia, cuya correspondencia se le pasará para su instruc-
ción” (Sesión de 19 de septiembre de 1811, SCL, p. 88).

421 	 Sesiones de 15 y 23 de octubre del Congreso Nacional, SCL, pp. 137 y 154.
422 	 CHDICH, tomo XXIX, p. 552.
423 	 SCL, pp. 164 y 166.
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inteligencia y energía. Por la primera vez se conoció que había un go-
bierno”.424 Con todo, los hombres del sur no perdían de vista su objeti-
vo. El diputado Bernardo O’Higgins, fiel mandatario del pueblo de Los 
Ángeles ante el Congreso Nacional, el 21 de octubre pide la palabra 
y se pone de pie ante la asamblea. Manifiesta de viva voz una acta de 
aquel vecindario, en que adhiere a la instalación de la Junta Provincial 
de Concepción e insta, una vez más, por el establecimiento del gobierno 
representativo.  

Rozas y Carrera

La situación de Rozas, en esta coyuntura, aparentemente no podía ser 
más favorable. Integraba ambas Juntas, su partido se hallaba en el po-
der y en el sur su liderazgo era indiscutido. Podía ahora aspirar nueva-
mente al mando supremo. Su buena estrella, no obstante, era engañosa. 
Ya la ambición de Carrera y sus intereses de familia se habían cruzado 
en su camino, con consecuencias que a la postre resultarían fatales para 
el prócer penquista. 

La pregunta, entonces, de que porqué la Junta penquista no se disol-
vió, tras el golpe radical del 5 de septiembre, era válida y se la planteó 
también Claudio Gay en su época. Si los eventos de ambas provincias, 
dice, armonizaron su política e ideas, “Rozas hubiera debido renunciar 
a sus proyectos subversivos, disolviendo una junta ilegal, y volviendo a 
Santiago para emplearse en los asuntos públicos, como miembro del 
poder ejecutivo”. La respuesta, se encuentra, por supuesto, en los con-
flictos interprovinciales y en la actuación de los Carrera. La entrega el 
mismo Gay:

424 	 Luis Valencia Avaria, O’Higgins, el buen genio de América, p. 73. Entre estas reformas, 
cabe hacer notar la creación de la provincia de Coquimbo, ley de cementerios, 
reformas en la instrucción pública, la supresión de los derechos parroquiales y su 
reemplazo por un sínodo; y la “ley de vientres” que declaró libres a los nacidos en 
Chile, obra del diputado itatense Manuel de Salas, ya propuesta antes por O’Hig-
gins.
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 “Pero ya entonces el espíritu ambicioso de los hermanos Carrera se ha-
bía abierto paso; ya el proyecto que tenían de subyugar al país no era 
un misterio, y los diputados del sur que habían quedado en Santiago, 
lejos de llamarle, le aconsejaban al contrario se fortificase en Concepción 
para imponer un respeto al nuevo partido que muy pronto tendría que 
combatir”.425

Carrera había logrado establecer la noción de que la presidencia de 
la nueva Junta sería rotativa, para evitar que Rozas pudiera imponer-
se en la Junta. Éste escribió que llegaría el 28 de octubre a asumir su 
puesto, pero nunca viajaría a Santiago426. Temía ser apresado si se aper-
sonaba en la capital. Sus más cercanos aliados, como Luis de la Cruz, 
también permanecen en el sur.427 

Los temores de Rozas no eran infundados. Para suplirlo ad interim 
y a Juan Mackenna en la Junta, el Congreso había elegido a Juan Mi-
guel Benavente.428 Éste escribió a Rozas desde Santiago, el día que se 
constituyó la Junta, una carta personal en que le advierte los riesgos del 
momento:

“Compadre querido: ayer fue V. nombrado por tercer vocal del poder 
gubernativo del Reino, en los artículos que representó al Congreso este 
pueblo. Yo no doy a V. la enhorabuena, porque en las circunstancias del 
día, no hallo de recomendación el mando, en los términos que se le ha 
concedido, presidiéndole Rosales y Encalada; a que se agrega que el des-
orden y precipitación bárbara con que se piensa desenfrenadamente no 
respetará en lo sucesivo a ninguna autoridad, por más sabia que sea. V. 
sabe mucho lo que le quiero, y no ignora la inconsecuencia chilena. No se 

425	  Gay, Historia Física y Política de Chile, tomo V, p. 251.
426 	 Una “Carta anónima a don José Joaquín Fierro sobre el poder que tienen los her-

manos Carrera, de 5 de octubre de 1811”, dice que: “La junta instalada en Con-
cepción es en alguna forma independiente de ésta. Don Juan Rozas ha escrito que 
para el 28 de este mes estará en la capital, y quien sabe con su venida las cosas que 
experimentemos”. (Archivo del General José Miguel Carrera, Sociedad Chilena de Histo-
ria y Geografía, 1993, tomo II, p. 128).	

427 	 De la Cruz era diputado por Rere y se separó del Congreso en agosto, junto a los 
demás diputados radicales. En vez de reasumir sus funciones, se realiza una nueva 
elección, la que recae en Antonio Flores, como titular y Gabriel Bachiller como 
suplente. El Congreso aprueba las designaciones el 1 de octubre.

428 	 Sesión del Congreso Nacional en 5 de septiembre de 1811, SCL, Tomo I, p. 68.



Concepción contra ChileArmando Cartes Montory

260

exponga a los riesgos que son consiguientes de un pueblo que no guarda 
orden, y sólo tiene por principio el interés y voluntariedad”.429 

En la misma nota reservada, Benavente le expresaba su propio deseo 
de renunciar a la vocalía interina, pero disimulando el cumplimiento 
algunos días. “Pretextaré medios de libertarme muy pronto, decía, para 
no exponerme. Esto está en desorden y las bayonetas dominan el po-
der”. Efectivamente, el 27 de septiembre solicita al Congreso que se le 
permita reasumir sus funciones en el cuerpo de Dragones de Concep-
ción, a lo que se accede, pero sólo desde la asunción de Rozas, la que 
nunca tendrá lugar.430

En las conversaciones históricas de Claudio Gay con testigos y acto-
res de la Independencia, aquel se reúne con Juan Miguel Benavente, en 
Concepción, en 1839. Benavente recuerda el episodio de la junta en los 
siguientes términos, que muestran de qué manera, para los chilenos del 
año 1811, claramente era la división provincial y no el conflicto político 
patriotas-realistas, la preocupación más acuciante. Cuenta Benavente: 
“Consideraba Martínez de Rozas que no lo iban a respetar debidamen-
te, si bien sabían que era el único capaz de dirigir los negocios del go-
bierno. Mientras formó parte de la Junta, fue él quien lo hizo todo. Sin 
embargo, los santiaguinos no lo aceptaban y querían exilarlo a Mendo-
za” (...) “Llegado a Concepción, Martínez de Rozas en el acto pensó 
formar una Junta, y la estableció con gran facilidad. Toda la provincia 
estaba a favor suyo. Esta Junta era enteramente independiente de la de 
Santiago. Exigía que el gobierno de Santiago contribuyera a los gastos 
que hiciera la provincia, lo que le fue negado, privándola aún de todos 
los recursos que siempre le había enviado”. Carrera envió a su padre 
con una división. “Poderoso y sostenido por toda la provincia, Martínez 
de Rozas pudo hacer frente al enemigo y mantener los derechos de la 
Provincia”.431 Como se observa, hay una lógica enteramente regional 

429 	 Comunicación reservada de Juan Miguel Benavente a Juan Martínez de Rozas, de 5 
de septiembre de 1811, en: Domingo Amunátegui Solar, Jesuitas, gobernantes, militares 
y escritores, pp. 113 y 114.

430 	 SCL, tomo I, pp. 101 y 102. 
431 	 “Conversaciones con Juan Miguel Benavente”, Concepción, 15 de marzo de 1839. 
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en su discurso, que no distingue patriotas de realistas; sólo santiaguinos 
y provincianos. 

 ¿Corría Rozas realmente peligro, yendo a integrar la Junta? Carre-
ra da cuenta en su Diario de los temores de Rozas y confirma haberse 
opuesto a la presidencia de éste, pero protesta que “no intentaba cosa 
alguna contra él”. Atribuye la renuncia del tribuno y su permanencia en 
el sur a una estrategia dirigida un doble objeto. Para alcanzar, por una 
parte, “todo el ascendiente que deseaba en el gobierno central”, Rozas 
“trató de hacer representativo el Gobierno Superior y gestionó sobre 
el particular al Congreso”, afirmación que es del todo correcta. Tam-
bién habría permanecido Rozas en el sur, según Carrera, para trabajar 
“activamente por separar del Gobierno a don Pedro José Benavente, 
con el objeto de poner en ejecución sus miras con toda libertad”. Obje-
tivo que no habría podido cumplir, concluye, por temor al ascendiente 
de Benavente en la provincia.432 La verdad es que la enemistad de los 
o’higginistas con Pedro José Benavente y sus hijos Diego José y José 
María, surge posteriormente, con la actitud ambigua del primero en 
el desembarco de Pareja y el resuelto carrerismo de los segundos. Hay 
que recordar que el Diario de Carrera no se escribió día a día, sino que 
algunos años después de los sucesos.

Carrera relata los eventos de Concepción, esto es, la formación de 
la Junta Provincial, el cambio de diputados, del cabildo y, en general, 
de autoridades de la provincia en términos favorables. “No debemos 
negar, escribe, que aquel día se entronizó el patriotismo y que todos los 
depuestos lo fueron justamente”. Sobre Rozas, empero, es más crítico. 
Condena su personalismo (“el interés particular era su primer cuida-
do”), su origen mendocino y su adicción al gobierno de Buenos Aires. 
En verdad, era Rozas el principal escollo para los planes de Carrera. 
Por talentos, relaciones y liderazgo, constituía la única amenaza verda-

En: Guillermo Feliú Cruz,  Conversaciones históricas de Claudio Gay con algunos de los tes-
tigos y actores de la Independencia de Chile 1808-1826, (Santiago, Editorial Andrés Bello, 
1965), p. 17. 

432 Diario del Brigadier General José  Miguel  Carrera Verdugo, tomo I, p. 14.
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dera para sus planes hegemónicos. Recordemos que su padre, Ignacio 
de la Carrera, y el mismo Rozas habían sido nombrados brigadieres 
por el Congreso, lo cual les habilitaba en determinadas condiciones, 
según la real orden de 1806, a asumir el mando supremo. En los dos 
meses que siguen al golpe del 4 de septiembre se convence de que sus 
proyectos y ambiciones sólo podían realizarse eliminando el Congreso y 
destruyendo el poder de los provincianos que lidera Rozas. 

En su Diario denosta al Congreso, donde domina “la facción, la 
intriga, el engrandecimiento personal, la apatía…”433 En vísperas de 
clausurarlo, es todavía más claro en su sentir: “…concluiremos confe-
sando que para destruir la Casa (Los Larraines) era preciso destruir el 
Congreso”. Avasallando al Congreso, comenzaba también a abatir a 
los penquistas. El 2 de diciembre, al cerrar el órgano legislativo, orde-
nó detener a los diputados de Concepción “hasta segunda orden, por 
sospechas que teníamos de aquella provincia”.434 Asegurado el control 
de Santiago, Carrera iniciaría una falsa política conciliadora con el sur, 
abusando de la buena fe de Bernardo O’Higgins, con el fin de ganar 
433 	 Diario del Brigadier General José  Miguel  Carrera Verdugo, tomo I, p. 10.
434 	 Diario del Brigadier General José  Miguel  Carrera Verdugo, tomo I, p. 18.

José Miguel Carrera. 
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tiempo, hasta quedar en condiciones de imponerse militarmente. “El 
acontecimiento del 2 de diciembre, dice Claudio Gay, da un aspecto 
muy diferente a la política del país. La revolución pierde su carácter 
municipal. El gobierno representativo se hace ilusorio, y es sustituido 
por el régimen puramente militar. En adelante, vamos a ver el poder a 
la merced de un soldado de fortuna.”435

El cronista realista Melchor Martínez, testigo de todos estos sucesos 
y adversario por igual de Larraínes, de Rozas y Carrera, resume con 
agudeza y claridad la situación:

“Era el plan verdadero y oculto de los Carrera apoderarse del mando absolu-
to de todo el Reino, destruyendo y aniquilando el partido de Rozas y Larraín, 
poderoso hasta este tiempo,  y aunque en esta última revolución usaron de 
la condescendencia de nombrarle vocal de la Junta y conservaron a sus par-
tidarios en muchos empleos, fue la causa el temor y el cuidado que les daba 
la Provincia de Concepción, en donde Rozas se hallaba presidiendo aquella 
Junta, y árbitro de aquel Obispado y era el intento atraerle a esta Capital, y 
asegurarse de su persona.”436

Para consolidar su poder, Carrera no trepidó en asociarse con los 
realistas y realizar otras acciones que tuvieron graves consecuencias. 
“En el afán de desarmar a los enemigos internos, dice un autor, se pro-
ducen dos contrarrevoluciones, con graves consecuencias, no ya para 
los partidos en lucha intestina, sino que para la causa de la libertad”437. 
La de Valdivia priva a Concepción de un apoyo importante, pero tam-
bién la separa del gobierno central, entregándola al Virrey. La subleva-
ción de Concepción, propiciada por Carrera para detener a Rozas, dejó 
a la ciudad prácticamente en manos de los españoles y sin posibilidad 
de resistir a las fuerzas de Antonio Pareja. El rechazo del sur a la política 
de Carrera dio muchos aliados a los realistas, lo que explica en parte el 
fracaso militar de la Patria Vieja y la extensión sangrienta de las guerras 
de Independencia en el sur. 

435	 Claudio Gay, Historia Física y Política de Chile, tomo V, p. 248,
436	 Melchor Martínez, Memoria Histórica sobre la Revolución de Chile,  tomo II, p. 26. 
437 	 Alvaro de Trasmiera, Clemente y Ramón Lantaño ante el bando de O’Higgins, p. 57.
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Con el cierre el Congreso quedaba atrás el momento más brillante 
de la Revolución. Aunque muy imperfecta, es la época en que imperó el 
gobierno civil, representativo y animado de un empuje modernizador. 
De haberse conservado esa unidad de acción y de propósitos, esto es, 
un claro predominio patriota en un contexto de equitativa participación 
provincial en la construcción del Estado-Nación, es probable que otro 
hubiese sido el desenlace de la Patria Vieja. 

Se habría evitado, probablemente, una parte de la violencia fratri-
cida que caracterizó a esa etapa de nuestra historia patria. En vez del 
gobierno hegemonizado por ciertas familias santiaguinas, habría sur-
gido una organización estatal territorialmente más competitiva y polí-
ticamente más descentralizada. Condiciones que han demostrado ser 
claves en el desarrollo humano, político y económico de las naciones.
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CONCLUSIONES
La provincia de Concepción se fue configurando lentamente como 

unidad geopolítica, a través de los siglos coloniales. El relativo aisla-
miento, la actividad agropecuaria y las relaciones fronterizas fueron de-
finiendo su carácter. En la última parte del siglo XVIII, el crecimiento 
demográfico y económico, sumado a la conformación de una elite edu-
cada, orgullosa y con tradición militar, le permitieron tomar conciencia 
de sí misma La creación de la Intendencia, que reforzó la estructura del 
poder local y le confirió identidad política alimentaron sus aspiraciones 
autonómicas. En estas circunstancias le sorprenden los eventos de 1810.

El grupo patriota, que lideraba la provincia, vio la revolución como 
una oportunidad de instalar nacionalmente el gobierno representativo, 
a través de un Congreso Nacional y de un órgano ejecutivo integrado 
con participación de las provincias. Con este fin, colaboró primero en la 
instalación de la Primera Junta y su reconocimiento y luego instó por la 
creación del Congreso. Cuando vio amenazado el equilibrio provincial 
y el avance de la revolución, formó su propia junta para impulsar desde 
el sur su proyecto confederal y preservar su autonomía.

	 En la configuración de la identidad política y la autonomía 
económica regional, fueron muy importantes las relaciones con el go-
bierno del Río de la Plata. Para romper el carácter subordinado de la 
economía provincial sobre la santiaguina, se armó una flota mercante, 
se exploraron rutas terrestres hacia Argentina y se promovió el libre co-
mercio, con relativo éxito, hasta que la misma revolución frustró la inci-
piente relación económica con los mercados trasandinos. En lo político, 
la cercanía del grupo patriota de Concepción con sus pares rioplatenses 
fue mucho mayor de lo que se suele creer. Se explica por afinidades per-
sonales, ideológicas y políticas, unido al interés recíproco de asegurar la 
supervivencia de las respectivas revoluciones. Concepción se juega por 
entero por apoyar el proceso trasandino, enviando auxiliares y pólvora, 
por todo lo cual los líderes penquistas, en especial Rozas, pagan un alto 
costo político. En la hora suprema del enfrentamiento con Carrera, sin 
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embargo, los argentinos optan por una estrategia de colaboración con el 
gobierno de Santiago, por su condición de capital, abandonando a sus 
aliados del sur, ya sin recursos para sostener la campaña militar.

Durante todo el período en estudio, los patriotas penquistas exhiben 
un claro ideario republicano y representativo, que luego adquiere un 
tono derechamente federalista, cuando las diferencias regionales se pro-
fundizan y Carrera irrumpe en escena. En el momento en que éste co-
mienza a desarrollar su política centralista, personalista y militarizada, 
los penquistas lideran la oposición contra el caudillo, dispuestos incluso 
a tomar las armas para defender las bases representativas y la partici-
pación territorial sobre las que se estaba construyendo el nuevo orden 
político. Concepción sobreestima sus fuerzas y, sin apoyo santiaguino ni 
trasandino, finalmente es superada políticamente. 

En los años que siguen, las élites provinciales se desintegran y son 
cooptadas por los grupos santiaguinos; los provincianos se alistan en las 
facciones realistas y patriotas, para enfrentar la guerra; la misma que 
destruye materialmente la economía del sur, excluyendo temporalmen-
te las confrontaciones interprovinciales. La guerra consolida la superio-
ridad de Santiago y sus familias poderosas, incluso las que no apoyaron 
la Independencia, toman en adelante el control del proceso político, 
casi sin contrapeso. Se entroniza, entonces, un Estado centralizado, que 
se impone finalmente, luego de 1830, cuyas raíces pueden trazarse a los 
días turbulentos de 1811. 
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Una de las voces más polémicas y originales sobre 
la independencia de Chile, aparecida en los años 
del Bicentenario, fue la de Armando Cartes. Su 

visión, que pone el acento en las tensiones interprovincia-
les en la lucha por la centralización del poder, abrió una 
perspectiva renovada del proceso emancipador. Propone 
nuevas periodificaciones y la resignificación de eventos, 
actores y espacios regionales, en términos que les otorgan 
gran capacidad explicativa. El autor ha profundizado su 
mirada en varios otros trabajos, en especial en su reciente 
libro “Un gobierno de los pueblos…” Relaciones provinciales en la 
Independencia de Chile. 

  La presente reedición, necesaria por el agotamiento de la 
primera y el interés que provocó la obra, ofrece una versión 
revisada y con bibliografía actualizada.


